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INTRODUCCION


El presente estudio se enmarca en la reflexión en torno a las concepciones respecto a la infancia que han  sido un foco de atención en las últimas décadas en Chile desde las ciencias sociales y en la comunidad en general, a partir de la ratificación de la Convención Internacional de los Derechos del Niño  - CIDN 
por el  Estado de Chile, lo cual  lo suma como país a un movimiento mundial que se venía desarrollando desde la   década del 80, y que se materializa en dicho instrumento. 
La aplicación de los principios que sustentan  la CIDN, dan cuenta del intento de provocar  un cambio en la mirada de la infancia, y con ello del reconocimiento de las distintas problemáticas que la afectan como grupo social, tales como la violencia, la exclusión, la pobreza, entre otras. Dentro de estas  problemáticas denunciadas en Chile se encuentra aquella que dice relación con la violencia sexual infantil. Esta situación sólo develada en Chile  en la última década ha sacado a la luz sus más diversas manifestaciones, que van desde la violencia sufrida por los niños y niñas en el ámbito familiar, hasta  aquella que ocurre en los espacios públicos, como lo es la denominada Explotación Sexual Comercial Infantil y Adolescente – ESCIA
 y que es el objeto del presente estudio.
Se considera a la ESCIA como un problema particularmente complejo, que implica el obligado cuestionamiento de las prácticas culturales ligadas a la infancia que la posibilitan y mantienen como problema social. No obstante, no sólo la infancia  resulta ser un tema relevante de considerar para su análisis, si no la concepción que de ella se construye, las relaciones sociales que la constituyen, los valores y prácticas culturales que legitiman  ese determinado uso de la sexualidad, y del intercambio de dinero implicado, así como la posición de los distintos sujetos que emergen en su expresión. Este trabajo no pretende dar cuenta de todas estas aristas involucradas, por nombrar algunas, si no que establecer posibles líneas de trabajos futuros que den luces sobre los matices relevantes identificados en la problematización del espacio de intervención especializada en que participaron agentes institucionales ligados a la intervención en ESCIA, los jóvenes participantes de la intervención y sus adultos significativos.

El marco de la presente investigación viene dado por el interés de la investigadora en la temática, surgido a partir de su inserción en un programa de intervención especializado en reparación de  víctimas de ESCIA- Centro ANTU, de Valparaíso, desde el año 2004. No obstante, la inquietud por esta  reflexión se origina desde el año 1995, siendo materializada en la participación como miembro fundadora del Organismo No Gubernamental  - Corporación de Promoción y Apoyo a la Infancia – PAICABI
, institución que desarrolla sus actividades desde esa fecha hasta la actualidad. Desde esta línea de trabajo, se ha ido generando una constante inquietud por los sentidos implicados en  la práctica de la intervención directa con niños y niñas afectados por situaciones de vulneración graves de derechos, dentro de lo cual  está  la ESCIA.  

Evidentemente, en el recorrido del trabajo directo con los jóvenes, sus familias, y los agentes técnicos y profesionales de las instancias que trabajan con la infancia, se han ido pesquisando  diversas prácticas que se traducen en tensiones, complementariedades y contradicciones que fundamentan la necesidad de ampliar el ejercicio reflexivo del quehacer desarrollado, con miras  tanto  a develar las perspectivas desde donde se sustenta la intervención y que dan cuenta de la comprensión existente del fenómeno, así como  a generar nuevas miradas que amplíen el ejercicio comprensivo de dichas prácticas.


La ESCIA como problemática específica se ha relevado en Chile sólo en los últimos 2 años, por lo cual todo lo que se puede decir respecto a ella como fenómeno y de las distintas líneas  de acción generadas para su enfrentamiento desde las políticas públicas,  es aún incipiente, y da cuenta de un camino que recién se comienza a recorrer.  En efecto, en la propia realización de este trabajo fueron emergiendo distintos niveles de análisis que redefinieron los objetivos previamente planteados, y fueron configurando el trabajo investigativo que se presenta, toda vez que emergieron nuevas perspectivas que contribuyeron a la problematización y análisis crítico que se buscaba desarrollar.

La perspectiva epistemológica elegida para desarrollar esta investigación fue el Construccionismo Social, desde una perspectiva crítica, siendo el análisis de discurso la forma teórica y metodológica elegida para su desarrollo.   


Esta investigación se desarrolló entre los años 2004 y 2005, siendo su propósito el describir y analizar la construcción discursiva de las prácticas de explotación sexual  comercial infantil  y adolescente  en el espacio de intervención especializada.
CAPITULO I:

FORMULACION DEL PROBLEMA

1.1.
Antecedentes Políticos 


Con el advenimiento en Chile el año 1990 de un  gobierno democrático, se inician una serie de compromisos de orden internacional  a través de tratados y acuerdos contraídos por el Estado de Chile,  que tienden a relevar la línea de  promoción y protección de Derechos Humanos desde una esfera pública. De esta forma se intentó marcar una diferencia entre la marginalidad que desde el Estado habían tenido estas prerrogativas en los dieciséis años de la dictadura militar.

Se establece de esta manera que es un deber del Estado de Chile la generación de las condiciones de respeto a los Derechos Humanos fundamentales, así como las estrategias para la  reparación de sus transgresiones, intentando sumarse al movimiento internacional de Derechos Humanos que se venía desarrollando.

Desde este  propósito las violaciones a Derechos Humanos  ocurridas durante el régimen  militar se visibilizaron desde las más diversas formas en que se manifestaron en Chile, generándose políticas de Estado tendientes a reconocer  la magnitud y características de estas violaciones, y a subsanar  sus efectos.

Con este movimiento, comienzan a surgir otras iniciativas que tendieron a poner en el espacio público otros  tipos de violencia social invisibilizada en el contexto socio-político precedente, y que daban cuenta de la legitimación de las prácticas de violencia desde otros espacios como el espacio denominado “privado” o de la “intimidad” – la familia. La primera problemática denunciada emergió desde el  movimiento de defensa de los derechos de la mujer, gestada desde las diferentes instituciones no gubernamentales que venían trabajando desde la década del 80 a través de acciones marginales al estado,  apoyadas por  la cooperación internacional.


En  este contexto surge como una problemática específica denunciada  la Violencia Intrafamiliar,  que particularizaba las distintas formas de agresión y abuso que se daban en las relaciones entendidas como “familiares” y “cotidianas”, pertenecientes al espacio de lo privado.  El  icono de su reconocimiento fue la generación de una normativa jurídica que reconoció el carácter ilegal de esta práctica, que fue la   promulgación de la  Ley de Violencia Intrafamiliar en el año 1994. Sus antecedentes concretos fue  la difusión de cifras y estadísticas que ilustraban  la magnitud del problema en Chile. En este sentido,   en el  Informe de la Comisión Nacional de la familia  de 1993 (Paicabí, 1998)  se señala que la violencia intrafamiliar   es percibida por el 31,2% de la población como uno de los tres principales problemas que vive la familia chilena.


Estas cifras causaron impacto en los distintos sectores de la sociedad, emergiendo una sensibilidad frente a la situación de desigualdad  que existía hacia la mujer  en el espacio considerado privado. Desde esta condición se proyecta la revisión de la posición de la mujer en el espacio público, lo que conllevó el reconocimiento de otro tipo de transgresiones en el plano laboral, político y  civil. 

Este hito sitúa  la apertura del espacio familiar  entendido como el espacio privado por excelencia, y con ello se comienza un movimiento de cuestionamiento de las relaciones y las prácticas de “hacer familia” que predominaban en Chile; aspecto altamente trasgresor para los grupos  conservadores existentes en el país, pero coherente con el  nuevo rol que comienza a ejercer el Estado en el sistema socio-político que se pretendía instaurar. De esta forma, el lugar  en que se sitúa el Estado como garante del respeto y defensa de derechos alcanza la esfera antes intocable de las relaciones privadas. 


Desde este movimiento  surge la denuncia por la situación de la infancia en Chile, considerada como una de las distintas formas de violencia de la que eran víctima grupos particulares de la sociedad. Se abre así,  el debate,  la denuncia y el enfrentamiento de las situaciones de desigualdad que se daban estructuralmente en la sociedad, relevándose  el desmedro que estas condiciones conllevaban para la consolidación de un tipo de sistema político y social particular que se pretendía instaurar desde el gobierno, y que cuestionaba finalmente la idea de progreso de la nación. De esta forma, como lo señala Francisco Piloti:

“…el progreso de la nación se relaciona directamente con el progreso individual de sus miembros, por lo que el Estado debe velar por la existencia y funcionamiento de mecanismos institucionales que aseguren la formación de ciudadanos productivos, con fuerte apego y lealtad a valores nacionales y provistos de virtudes cívicas. De esta manera, se establece un vínculo fundamental  entre el bienestar de la infancia y el desarrollo nacional”. (Piloti, 2001; Pág. 18)
Dentro de la caracterización que de la situación de la infancia en Chile, que comenzó a salir a luz emerge la violencia directa de la que son víctimas los niños y las niñas en Chile. En el Informe de la Comisión Nacional De la Familia  de 1993, se señala  que más de 110.000 niños/as reciben un trato duro o violento; que un 10% de los niños/as es golpeado con alguna frecuencia; que un 31% de los padres admite castigo diario y que un 50% lo hace una vez por semana, siendo los menores de seis años el segmento de la población infantil que concentra el mayor número de víctimas (Paicabí, 1998). Evidentemente, este tipo de datos, puso en el tapete de la discusión  a la institución familiar completa, levantándose voces que aludieron a una serie de argumentos que iban desde los que pretendían explicar esta situación por las formas autoritarias de crianza  predominantes en Chile, hasta  aquellos argumentos que levantaron la idea de la “crisis de valores” existente en la sociedad, que  se ejemplificaba  en el ámbito familiar. 

No obstante, en esta visibilidad del fenómeno los argumentos que establecían la asociación entre violencia infantil y pobreza, así como  la condición de marginalidad  y excepcionalidad de este tipo de violencia dominaron la discusión pública.

En un  debate no zanjado aún, emerge en la última década  otro tipo particular de violencia hacia los niños y niñas en Chile, como es la violencia sexual. 

De esta forma, si el reconocimiento de la violencia física y/o emocional ejercida hacia los niños y niñas por las propias figuras paternas, ponía  en un foco crítico a la institución familiar, la agresión sexual agregaba a este  cuestionamiento  la esfera de la “moralidad” de la familia, elemento altamente sensible  para la discusión nacional,  desde el advenimiento de la democracia  en Chile, y el debate político desarrollado en torno a las libertades individuales y colectivas,  que traía consigo el fantasma del “libertinaje”, y la idea de la sociedad en crisis, sin destino o con un destino directo a la “perdición”, argumentos levantados por los grupos  conservadores.  
De esta forma, una vez más se sitúa en el plano de lo implícito el carácter situado socialmente de este tipo de problemas, a saber, el espacio familiar en que predomina la carencia múltiple, principalmente ligada a la situación socioeconómica, es decir, familias en “riesgo social” o simplemente familias pobres.  Como señala Francisco Piloti:

“Si bien las disposiciones que reglamentan estas medidas son de carácter universal (refiriéndose a la línea de protección integral de la infancia), en la práctica afectan desproporcionadamente a las familias más pobres de la sociedad, dado que las características socioeconómicas de los hogares constituyen los factores centrales para determinar los perfiles de riesgo intrafamiliar “(Piloti, 2001; Pág. 24)

En este orden el Estado se hace cargo políticamente de estas denuncias a partir del reconocimiento explícito de esta realidad, y comienza un camino hacia la construcción de una plataforma de acción para su erradicación.   Esta acción resulta coherente, con la intención de los gobiernos de la Concertación por sacar  a Chile del aislamiento internacional en que se encontraba en la época del régimen militar, sumándose a los movimientos de respeto a derechos individuales y colectivos que  existían, dando con esto muestras concretas de que la situación  “estaba cambiando”. Este escenario resultaba consistente con el modelo político-económico que se pretendía instaurar, en el sentido de relevar los derechos de la ciudadanía en el contexto de la reconstrucción de la democracia, abriendo paso a la revisión de las desigualdades  existentes en las instituciones consideradas fundantes de la sociedad, como lo es la familia, desfasando el análisis y el debate de las condiciones más estructurales que posibilitaban este tipo de desigualdades.

La visibilidad de Chile en el concierto internacional, exigía una postura clara respecto a la generación de políticas públicas que tendieran a erradicar problemáticas sociales tan graves como las señaladas, lo cual era coherente con un país que pretendía sumarse a  la “vía del desarrollo”, e invertir en los niños y niñas en base a su proyección como adultos ciudadanos del tipo de  sociedad que se pretendía y pretende alcanzar. De esta forma,  en 1990 el Estado de Chile ratificó la CIDN, otorgándole el carácter de ley de la república,   constituyéndose en el primer instrumento legal que posiciona a los niños y niñas como sujetos de derechos, con el propósito de proporcionarles las condiciones necesarias para su óptimo desarrollo y protección. Su aprobación como instrumento internacional convocó a 191 países, no ratificándola como ley de la república sólo 2, Somalía y Estados Unidos, constituyéndose en uno de los instrumentos  de este tipo con  la mayor aprobación internacional. 
Su característica como instrumento jurídico es la incorporación en un mismo cuerpo legal de derechos de distinta índole, como los son los derechos civiles,  políticos, económicos,  sociales y culturales, tendientes a garantizar el concepto de  “protección integral” del niño o niña en su calidad de sujeto de derechos. De esta manera, integra  y precisa responsabilidades particulares que se le otorgan a la familia, la sociedad civil, la cooperación internacional y particularmente al Estado en pro del logro de sus objetivos-marco. (Piloti, 2001). En el Artículo 19 de esta Convención se establece que 

“Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia de los padres, de un representante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo”. (UNICEF, 2000, s/p).
De esta forma, en  1990 el  Gobierno de Chile crea el  primer Plan Nacional de Protección de la Infancia 1990-2000, y luego el actual correspondiente al período 2001-2010
.  Los objetivos centrales de estos planes son plantear e implementar diferentes líneas de acción tendientes a resguardar los Derechos del Niño y del Adolescente, siendo una de las prioridades establecidas  aquellas que se relacionan con las diferentes situaciones de violencia ejercidas en contra de los niños y niñas, especialmente en el contexto familiar, posicionando en un lugar secundario, aquellas que dicen relación con el contexto social e institucional.

Este marco generado desde las políticas públicas ha delineado las acciones principales desarrolladas para la infancia en Chile en los últimos 15 años, que han sido materializadas en forma intersectorial desde los distintos estamentos públicos.  Estas acciones  han tenido un marcado énfasis por una parte,  en la generación de una  normativa legal que de cuenta de la ilegalidad de las prácticas violentas y abusivas hacia los niños y niñas a través de la promulgación de distintas leyes, y por otra parte en la implementación de programas de intervención familiar biopsicosociales,  orientados fundamentalmente a las familias de alto riesgo social también denominadas multiproblemáticas.

El aspecto centrado en el desarrollo de cuerpos jurídicos respecto a las materias de vulneración de derechos ha sido cuestionado ampliamente, dado que constituye una formalización que define el rol del Estado en la socialización de los ciudadanos, que tiende a regular de diversa formas materias tales como el cuidado de los niños, su educación, y su conducta, en un curso progresivo de aumento del control juridiccional por sobre algún  proceso  educativo-formativo, lo que evidentemente exigiría la ampliación de la mirada del fenómeno  integrando las condiciones estructurales de la sociedad y la institucionalidad que la conforman. (Piloti, 2001)
. 

En el contexto de la implementación de todas estas iniciativas gubernamentales, en los últimos 2 años surge una nueva dimensión de la violencia hacia los niños y niñas, esta vez en el espacio público, como es la prostitución infantil
. Esta visibilidad emergente de la prostitución infantil, que da cuenta del proceso de  transición de la esfera privada a la pública  de la denuncia de situaciones de desigualdad, es coherente con el movimiento que ha  han tenido otro tipo de grupos sociales que han vivido este mismo proceso,  como el caso de las mujeres, y  las minorías étnicas y raciales. 

En Chile, un hito de esta emergencia en el plano de la visibilidad  de la prostitución infantil lo constituyó el “caso Spiniak”
. Caso caracterizado por la denuncia de una red organizada de adultos  que  sería liderada por un sujeto  perteneciente a la clase social alta, empresario, con reconocimiento social y  recursos económicos, quien se vinculaba a sujetos con antecedentes delictuales diversos, para acceder a niños y niñas que vivían principalmente en la calle, e intercambiar actos sexuales por dinero y drogas. Estas prácticas no sólo se realizaban en términos individuales, sino que se organizaban en las denominadas “fiestas de Spiniak” en las cuales participaban otros adultos, denunciados como pertenecientes a las esferas económicas y políticas del país.   Este caso que acaparó la atención de los medios de comunicación nacional por varios meses, conllevó un debate distinto al generado hasta el momento, ya que puso el énfasis en la posición del “sujeto cliente”, por sobre la de los niños y niñas implicados, los cuales fueron rápidamente omitidos de la discusión. Esto, no era extraño, ya que por primera vez la imagen del sujeto agresor por una parte no pertenecía a los grupos caracterizados como en “riesgo social”, y por otra, daba cuenta de una  práctica que ocurría en espacios públicos (plazas, calles, sectores céntricos de la ciudad) o en los propios domicilios, y empresas  activas del sujeto, insertos en su diario operar,  con total impunidad.

Desde este caso, han aparecido en el tapete público otros semejantes que van poniendo un énfasis distinto a la realidad de la infancia en Chile, esto es, una nueva y sofisticada agresión, que implica elementos de orden económico-comercial,  de poder, de abuso, de lo público y privado,  y de la legalidad o ilegalidad con que operan determinados grupos. En este sentido, esta nueva problemática se encuentra en un estado del debate incipiente, que se ha caracterizado por la omisión de los niños y niñas participantes de estas prácticas, y se ha centrado en los efectos políticos y sociales que conllevó la denuncia propiamente tal, en una suerte de “caza de brujas”, en la que la validez de lo dicho por los niños y niñas aparece como eje del debate en cuanto a su capacidad de ser testigos veraces de los hechos denunciados, y de la condición “patológica” del sujeto agresor, quedando en una nebulosa cuál es el problema real, su magnitud, y sus efectos. 

Este nuevo matiz del debate, apuró al Gobierno en la difusión de una serie de iniciativas  de carácter público, que si bien muchas de ellas ya  habían sido elaboradas previamente,  a comienzos del 2004 se dan a conocer masivamente. Dentro de ellas está la generación de una línea especializada de intervención en Explotación Sexual Comercial Infantil y Adolescente- ESCIA, a cargo del Servicio Nacional de Menores- SENAME  en cuanto a  su diseño técnico e implementación.

Esta línea de trabajo constituye la materialización de los acuerdos contraídos por el Estado   de Chile en el contexto internacional, que venía debatiendo la realidad de la ESCIA en el mundo, al amparo de la Organización de las Naciones Unidas, favoreciendo las denuncias de esta realidad en cada país, y los compromisos para su erradicación. En este sentido, Chile  se suscribe al movimiento internacional que venía relevando esta realidad desde la promulgación de la CIDN. 
Los primeros desafíos se situaron en conocer la magnitud de la ESCIA en el país y las características de su ocurrencia y mantención a nivel nacional. Para este objetivo se generó una investigación estadístico-descriptiva desde el SENAME  realizada por la Universidad ARCIS el año 2003. Asimismo, se generaron los acuerdos políticos necesarios para lograr el financiamiento dentro del presupuesto fiscal para levantar la línea de Intervención Especializada en Explotación Sexual Comercial Infantil y Adolescente desde el SENAME, la cual surge  el año 2004, consistente en la ejecución de programas comunales de trabajo psicosocial con niños y niñas en  situación de explotación a cargo de instituciones colaboradoras del servicio. De la misma forma, se generaron las instancias de debate y acuerdo políticos para reformar las normativas jurídicas que abarcaban esta problemática, entrando en vigencia  en Enero del 2004  la nueva Ley de Pornografía Infantil y Delitos Sexuales, conocida como la Ley de Pedofilia.(SENAME, 2004). De esta manera, se genera un entramado programático que se orienta a generar una plataforma de acción  particular para la ESCIA, con lo cual se le otorga un reconocimiento en cuanto a su relevancia dentro de las políticas públicas asociadas a la infancia y adolescencia en Chile.


No obstante, la perspectiva construida recoge características de las formas de trabajo aplicadas a otros problemas sociales vinculados a la infancia, a saber el énfasis en la atomización del problema, al generar    una suerte de caracterización que rigidiza su comprensión y lo margina a partir de estas particularidades, la  consideración  gravitante del componente jurídico y de penalización, que opera bajo el supuesto del control judicial y la sanción legal, la necesidad de diferenciar el fenómeno de otros – cualquiera estos sean- desde la idea de la especialización de su enfrentamiento, que dicho sea de paso se sitúa desde las Orientaciones Técnicas del SENAME (Sename, 2003) con un énfasis en la “intervención” a nivel individual y familiar.  

Este último punto llama la atención, ya que desde el año 1997  en que se genera  la primera orientación técnica para enfrentar el maltrato infantil desde el SENAME, la  idea  y el concepto de la “reparación” de los niños y niñas víctimas ha aparecido explícitamente señalado como objetivo. La idea de la “reparación”  situó un principio rector del enfrentamiento del maltrato infantil para los equipos psicosociales, que obligaba al entendimiento del problema desde su carácter social,  y la idea de la agresión sufrida  por los niños y niñas como  parte de un contexto de trasgresión de derechos  a ser enfrentado por el Estado, aludiendo a la memoria de las formas de enfrentamiento de  las violaciones de Derechos Humanos  en Chile.

La idea de reparación, traía consigo la consideración del concepto de “daño”, que sustituía, al menos nominalmente, el concepto de “riesgo social” dominante en la historia de las  políticas públicas ligadas a la infancia y adolescencia en Chile. No obstante, esta consideración se ha ido situando  en una esfera particular en su entendimiento, a saber,  el daño “individual” producto de agresiones “particulares” de la que son sujeto “algunos” niños y niñas. 
Por lo tanto, la comprensión construida ligada al daño y a su reparación, es la idea de la traumatización psicológica que redunda en la mirada tradicional de la psicología desde la lectura del síntoma
, casi con independencia de la situación que lo genera. En este marco, la reparación del daño, opera desde un trabajo eminentemente  psicológico, en el mejor de los casos, psicosocial, altamente especializado y tecnologizado, a partir de los aportes de las  distintas disciplinas de las ciencias humanas.  Esta concepción, si bien  mantiene el fundamento de  la perspectiva de la trasgresión de derechos y la necesidad de su restitución,  éste fácilmente  queda subsumido en la intervención parcial del fenómeno de corte individual, fragmentándolo en su dimensión socio-cultural y socio-política,  y reduciendo su comprensión a la esfera de lo particular, no haciéndose cargo de las dimensiones sociales y culturales  que lo producen y legitiman.

El año 2004 la línea de trabajo  desde las políticas públicas en ESCIA surge desde  esta mirada, abordando el problema desde su particularidad,  en lo que denomina la “atención de caso”,  omitiendo del debate y la acción los componentes socio-culturales y socio-políticos implicados. 
Cabe señalar, que a este análisis se le  suma por otra parte, un elemento a la base de  la ejecución de las políticas públicas en infancia en Chile,  que ha sido la mediación entre las agencias públicas a cargo del diseño y la administración  de las líneas  programáticas de acción directa hacia los niños y  niñas, en este caso el Servicio Nacional de Menores, y las denominadas “instituciones colaboradoras”, quienes son el soporte institucional  que licita los distintos programas y los ejecuta a través de la acción técnico-profesional.

En Chile en la actualidad estas instituciones colaboradoras  que trabajan en infancia y particularmente en maltrato infantil, constituyen en su mayoría organismos no gubernamentales – ONG  ligados históricamente a la defensa y protección de los Derechos Humanos, a través de sus representantes  y fundadores, muchos de ellos de larga trayectoria en este ámbito. Estas organizaciones, que en su génesis tuvieron el apoyo de la cooperación internacional   en el período del régimen militar y constituyeron un  eje del movimiento social en el proceso de recuperación de la democracia; desde la década del 90 han sufrido múltiples transformaciones, y en definitiva,  han sufrido el menoscabo de su acción originaria, a partir de la progresiva disminución del apoyo económico y político que la  cooperación internacional ha   brindado en este período,  y que es el resultado de un país que publicita  logros macro-económicos y su condición de progreso y desarrollo social, conforme a indicadores validados por la comunidad internacional. En este sentido, las ONG’s en el período de los gobiernos de la concertación en Chile  han  pasado a coordinar sus propósitos y acciones al amparo de las agencias estatales, viéndose obligadas para subsistir,  al desarrollo de  la práctica de “concursar” por fondos o recursos que posibiliten la continuación de sus acciones en la comunidad. En efecto, muchas de ellas han redefinido su funcionar convirtiéndose en verdaderas “consultoras” o “prestadoras de servicios” para el Estado, compitiendo unas con otras,  en base a parámetros que legitiman la optimización de los recursos económicos a partir de las acciones técnico-profesionales.

Esta situación ha constituido una tensión permanente para las ONG`s ligadas al trabajo en infancia, y en general para todas las ONG’s, quienes han debido lidiar con el conflicto de mantener una postura crítica frente a las  distintas problemáticas, al mismo tiempo que guiar su actuar en base a las orientaciones y requerimientos de las agencias que financian su actuar, generando una condición de dependencia efectiva que limita su acción política y social.

En este contexto la posibilidad de incidir en las perspectivas desarrolladas desde el Estado    como forma de enfrentar la situación de la infancia en Chile, ha sido cada vez más restringida para el colectivo de las ONG’s, siendo sólo participantes parciales de los procesos de reformas en las políticas públicas diseñadas en los últimos años. 

En este escenario, el enfrentamiento de la ESCIA en Chile  responde principalmente a la aplicación  de modelos de intervención que se venían trabajando  para otras situaciones como el maltrato infantil y el abuso sexual, que se  rediseñaron desde las instancias técnico -  directivas centrales, en una lógica de  aplicar aquellas estrategias que dieron los mejores resultados en términos de  eficacia y eficiencia. Quedaron fuera de este diseño todas aquellas experiencias de trabajo de orden más comunitario o colectivo, largamente desarrolladas  en trayectoria de las ONG’s, así como las iniciativas de promoción y prevención, enfatizándose el actuar que pone como foco al niño, niña o joven en su esfera familiar inmediata, desdibujándose el componente socio-cultural como fenómeno social y cultural.  

1.2. La  Emergencia de la  ESCIA como Problema Social.

La ESCIA surge como concepto para suplir la antigua denominación de la prostitución infantil, concepto que fue abandonado desde los espacios de discusión política internacional a partir de considerarlo no acorde a la valoración que se le quería dar al problema, en rigor, la consideración del carácter abusivo de la práctica comercial sexual con niños y niñas, la cual quedaba velada en la nominación de la prostitución infantil.

El año 1989 con la generación de la  CIDN, se generan los primeros  intentos por delimitar este problema a partir de un consenso internacional. En este sentido, el primer antecedente que da cuenta en forma explicita de la ESCIA es la propia CIDN, que en su artículo 34, 35, 36 y 39,  la señala  como problema específico, y   da cuenta de su erradicación como propósito (UNICEF, s/f).

Este instrumento es considerado como fundante de una nueva perspectiva de reconocimiento de necesidades particulares a ser resguardadas política y culturalmente, a partir del carácter de ley de la república que se le otorga a la CIDN. Si tomamos en cuenta elementos teóricos respecto al derecho subjetivo que surgen desde las ciencias jurídicas, este propósito queda de manifiesto:

 “Derecho subjetivo, es decir, el que tiene o posee determinado sujeto. ¿Qué es un derecho?. Desde la ideología legal un derecho es la atribución de una facultad que la norma otorga a un sujeto. En consecuencia, se tendrá un derecho cuando la ley, primero, reconozca la existencia de ese derecho como posible de ser poseído por alguien y, segundo, cuando por ley se haya designado a alguno como posible poseedor de esa facultad establecida por la norma. Sin ley no hay derecho”. (Calderon, 2001; pág. 3-4)  

Desde ese momento y en virtud del análisis internacional vinculado a la generación de este instrumento, se da inicio a  instancias específicas de reflexión política que sitúan a la ESCIA como un problema emergente en este escenario, agregándose como antecedentes de su problematización el  1º Congreso Mundial contra el Comercio y Explotación Sexual de los Niños  celebrado en Estocolmo en 1996,   y el 2º  realizado en Yokohama el año 2001. 

Resultado de estas instancias es la generación del documento adicional a la CIDN, el Protocolo Facultativo de la Convención de  los Derechos del Niño Relativo a Venta de Niños, Prostitución Infantil y Utilización de Niños en la Pornografía, ratificado por Chile el año 2003. Si bien existe consenso en señalar que como problema social, la ESCIA no es un fenómeno reciente, sí lo es su relevancia  e intentos concretos para su comprensión y enfrentamiento desde las plataformas gubernamentales, tanto en el plano nacional como internacional.  En efecto, en un primer análisis de los documentos de carácter oficial generados, aparece reconocido su carácter complejo como problemática, y se le vincula con las plataformas de acción generadas para el trabajo infantil, el comercio sexual adulto, así como  con la situación carenciada  económica y socialmente de los niños y niñas en los países con altos índices de pobreza en el mundo. 

En este sentido, estas plataformas de acción aún se encuentran en un estado incipiente,  ya que si bien han reconocido la ESCIA como problema, y la han puesto en el espacio de la discusión pública,  estas acciones constituyen  aún solo acercamientos políticos caracterizados  por un  discurso  que  privilegia como objetivo  central su  “erradicación”, siendo obviados los intentos por su comprensión y análisis, vinculantes a otras condiciones sociales imperantes en los sistemas socio- económicos y políticos actuales. 

 
Desde esta mirada, podría pensarse que el intento básico y original se sitúa más bien en la erradicación de la ESCIA del espacio público, y no hacia la erradicación de las condiciones que posibilitan su emergencia y mantención en la sociedad. Actualmente, se cuenta con una serie de documentos de carácter oficial que expresan  acuerdos conceptuales  por una parte, e investigaciones orientadas a determinar la magnitud estadística de la ESCIA en los distintos países por otra, en definitiva orientaciones generales que contribuyen a particularizarla como fenómeno social y a restringir la comprensión de la  dinámica de su ocurrencia.

De los compromisos contraídos por el gobierno de Chile en estas instancias  internacionales se establece la necesidad de determinar la magnitud de la problemática en cada localidad como un punto de partida para su enfrentamiento. En esta línea de investigación los  primeros antecedentes de  ESCIA de carácter oficial son proporcionados por la  Organización Interamericana del Trabajo – OIT, en una abierta vinculación de la ESCIA con el ámbito laboral, perspectiva que también se ha materializado en el debate internacional  y en instrumentos de este orden que ha  ratificado Chile, como el Convenio 182 de la OIT Sobre Las Peores Formas de Trabajo Infantil que incluye entre otras formas de trabajo infantil la utilización, reclutamiento y oferta de niños y niñas para prostitución y pornografía (Sename, 2004).

La OIT   señala como primeros antecedentes vinculados a la ESCIA que en  América  latina al menos 20 millones de niños y niñas  menores de 15 años trabajan, lo que significa que 1 de cada 5 niños y niñas latinoamericanos está económicamente activo (OIT-IPEC - SIRTI, s/f). Cifras estimativas establecen un rango de variación para la región que va desde el 2%, en el caso de Chile,  al 30,2%  en el caso de Ecuador, en consideración a  población infantil total de cada país , siendo el promedio para la zona de un 14.9%. (OIT-IPEC, 2001). 

Los primeros antecedentes específicos sobre ESCIA en Chile  datan de 1992. Un estudio realizado por el Servicio nacional de Menores – SENAME con  el apoyo de UNICEF, se estimó una cifra nacional de 4.200 niños  y niñas ejerciendo la prostitución. Sin embargo, no es hasta el año 2003 que se desarrolla en nuestro país el estudio de mayor especificidad en esta problemática. Este estudio fue asignado por el SENAME  a la Universidad ARCIS – Santiago, destacándose los siguientes resultados (Sename, 2004): 

1. Se estableció una estimación de 3.719 casos de ESCIA a  nivel nacional.

2. Siendo el 80% de los casos correspondientes al de sexo femenino y el 20% masculino.

3. El 68% de los niños y niñas víctimas de ESCIA vive con su familia.

4. En el 50% de los casos la iniciación en actividades de ESCIA se produce en torno a los 10 años.

5. Se establece una frecuencia diaria para la  realización de las prácticas de ESCIA para el 62 % de los  niños y niñas consultados.

6. El 40% de  los niños y niñas víctimas  se encuentran en situación de educación básica completa. 

7. Respecto de la distribución de casos por región,  las principales regiones afectadas por el problema serían la Región Metropolitana (1.143 casos), la V región (595 casos), y la II (408 casos).
En lo regional, el mismo estudio coloca a la V región como la segunda en el país en relación a éste problema, con un 16 % de los niños y niñas  identificados en el estudio como víctimas de ESCIA; esto es una estimación de unos 595 niños y niñas. Cabe señalar, que además de estas aproximaciones orientadas a la determinación de la magnitud estadística del problema son escasos los estudios realizados en nuestro país que por una parte,  abordan la ESCIA como un problema, y que por otra, incorporan otro tipo de dimensiones de estudio. En efecto gran parte de las investigaciones realizadas, que además son escasas,  se dirigen hacia la prostitución adulta excluyendo  tramos etáreos inferiores, en una explicita omisión y marginación de la problemática.


No obstante lo anterior, desde la información recopilada llama la atención la relación existente entre la presencia de prostitución y la inserción laboral de los niños y niñas. En este sentido, la disminución de las fuentes de trabajo para el mundo adulto y, así como su precarización, parecen ser condiciones a la base de este fenómeno. Lo mismo, en relación a las condiciones de desigualdad sexual que caracteriza al fenómeno, lo cual da cuenta de una relación culturalmente establecida, de la cual la ESCIA no estaría ajena. 


Por otra parte, la consideración de que los niños y niñas participantes de estas prácticas poseen un núcleo familiar, y en efecto mayoritariamente viven con sus familias, nos despoja del estereotipo del “niño de la calle”, situando la emergencia de  la ESCIA bajo el contexto familiar-nuclear tradicional, y no desde las condiciones de abandono total que se podrían presuponer. 

1.3.
La Situación de la ESCIA en Chile: El Estado de la Investigación 

Después de una laboriosa indagación bibliográfica para la presente investigación, un elemento que llama la atención es la carencia de  textos y documentos que hablen de la ESCIA como tal, o traten el tema de la prostitución infantil, no encontrándose bibliografía específica en el área publicada.

 En este sentido, las investigaciones encontradas   surgen desde el ámbito académico, gubernamental y de instituciones internacionales, siendo escasas aquellas generadas desde agencias estatales. Dentro de  estas últimas  se destaca la realizada por el Instituto Nacional de la Juventud – INJUV  (INJUV, 1999) que consideran al menos parcialmente el tramo etáreo  que define la ESCIA, es decir menores de 18 años, y que realiza una sistematización de la investigación asociada, dentro de la que se destaca:

a. Sistematización del Taller de Prevención Chile que realiza Patricia Vidal de Colmena en 1992. Se establece en este trabajo como causa del ingreso a la prostitución  en los niños y niñas la motivación económica, destacando  el factor asociado a carácter sexista predominante de la cultura.

b. Investigación desarrollada por el Organismo No Gubernamental  - ONG Raíces  en 1997 de las investigadoras Denisse Araya y Patricia Latorre,   orientada a la determinación de factores de riesgo de la prostitución juvenil, destacando la situación  de pobreza  como gatillador de conductas disfuncionales en los adolescentes, dentro de las cuales se incluye a la prostitución. 

c. El Estudio Diagnóstico sobre Prostitución Juvenil Femenina en Santiago, desarrollado por el Instituto de la Mujer en 1997, por Paulina Vidal, en que se  destaca el progreso de juvenilización de la prostitución femenina asociado a cambios en la demanda.

Además, se encuentra  la investigación de Ercilia Melillán denominada  “Explotación Sexual Juvenil: Estudio exploratorio-descriptivo acerca de la incidencia de las relaciones parentales en esta problemática”, realizado en 1998 en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad ARCIS, el cual enmarcado en la teoría de la anomia social de R. Merton, se orientó  a la deteccción en el proceso de socialización de las jóvenes,  de asociaciones entre la adhesión de algunas familias pobres a valores culturales de la estructura social que destaquen el éxito individual el consumo material y el desarrollo de conductas divergentes, como el comercio sexual, para alcanzar la meta-éxito impuesta por la sociedad, sin cuestionar la ilegitimidad de los medios.  


En este panorama se destaca la investigación de carácter etnográfico en las zonas sur y norte de  la ciudad de Santiago realizada por el Centro Interdisciplinario de Estudios de Género de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile para el Instituto Nacional de la Juventud  - INJUV  denominado “Prostitución Juvenil Urbana”. En este estudio se realiza una caracterización de los actores involucrados en el comercio sexual juvenil, dando cuenta de sus valoraciones, motivaciones y percepciones. Dentro de esta caracterización sus principales hallazgos señalan (INJUV, 1999): 

1. El tránsito observado desde la “socialidad” dada por su ejercicio en lugares como los prostíbulos clásicos  hacia lo que denominan las autoras “despersonalización”, es decir hacia lugares emergentes de comercio sexual como saunas, privados o agencias, donde el cliente sólo accede para obtener un servicio sexual.

2. La invisibilidad de la prostitución juvenil, dada por la percepción pragmática de los jóvenes que  la ejercen, considerándola como un medio efectivo de obtener recursos para su autonomía económica o para cumplir con deseos de consumo determinado.

3. La creciente participación de jóvenes de sectores medios, considerándoseles nuevos actores del comercio sexual, quienes utilizarían, además medios de promoción ligados a la tecnología como avisos en los diarios, celulares, páginas web, etc.

4. La marginalización de la prostitución juvenil en sectores populares, que se asocia a prácticas de subsistencia económica  cotidiana, y a su asociación con prácticas de consumo de pasta base.

En este panorama se destaca la identificación que se realiza en el análisis del fenómeno de  factores de orden socio-económico (pobreza, marginación, exclusión social), y en menor medida de factores de tipo cultural (valores que favorecen el sexismo, consumismo, y exitismo social). No obstante, la   lectura predominante gira en torno al foco individual – familiar para la caracterización del fenómeno (disfunciones parentales, disfunciones familiares, desadaptación social del joven, consumo de drogas, delincuencia). 

Esta lectura caracteriza más que al fenómeno de la ESCIA,  al niño, niña o joven que participa de  prácticas de comercio sexual, en un conjunto de dimensiones que confirman la lectura del joven en “riesgo social”,  siendo coherente con la doctrina del “niño en situación irregular”.

1.4.
Perspectivas de Enfrentamiento de la ESCIA.

1.4.1. Desde la doctrina  del menor en situación irregular a la  concepción del  niño como sujeto de derechos.


Resulta ineludible para entender el marco  desde donde surge el actual enfrentamiento de la ESCIA, el revisar el contexto en que se desarrollan las actuales políticas públicas en relación a la infancia y adolescencia, desde su dimensión doctrinaria. 


En estricto rigor desde  1990, se considera que tanto en Chile como en el resto de países que ratificaron la CIDN, se ha fundado un nuevo paradigma de concepción de la infancia, a saber,  la denominada doctrina de protección  integral, bajo el pilar de entendimiento del niño como sujeto de derechos, condición que es iniciada desde la ratificación de la CIDN. No obstante, el antecedente de este período esta marcado por la presencia de un cuerpo teórico  asociado a la infancia construido por todos aquellos actores participantes en el diseño, ejecución y evaluación de políticas públicas, desde el ámbito jurídico, político, social, gubernamental y no gubernamental muy distinto en sus orígenes y manifestaciones.


Este marco teórico se ha denominado en América Latina la doctrina del menor en situación irregular, caracterizada por un ordenamiento social y jurídico que construía una práctica de exclusión social de ciertos niños y niñas, denominados “menores”, los cuales desde su nacimiento y a partir de las condiciones socio-económicas y culturales en que vivían, eran objeto del control social ejercido por las agencias estatales al amparo de normativas jurídicas representadas por la figura del juez de menores, el cual en base a la discrecionalidad contenida en la ley, ejercía el dominio de sus condiciones de vida, educación, supervisión y conducta.(García, s/f). Su basamento lo constituía la ideología de la “compasión-represión” que primaba en el diseño,  ejecución, y toma de decisiones respecto a este tipo de niños, entendidos bajo el rótulo de “menores”. Su concepción del niño abandonado o inserto en un sistema  familiar y comunitario disfuncional, posibilitaba la paradoja del control y dominio asistencial y jurídico en base  “la piedad” generada desde el sistema, en el cual estaban incluidos no sólo los niños y niñas considerados en riesgo social asociados a situaciones de abandono  y/o peligro moral o material, sino también aquellos niños  y niñas  con conductas consideradas desadaptativas a las normas jurídicas y sociales  vigentes. (García, s/f)


Esta doctrina posibilitó la emergencia de una medida predominante para el enfrentamiento de su condición irregular, como lo fue la internación en instituciones reformadoras y correctivas de su condición de desigualdad, así como la intervención jurídico - contralora de su grupo familiar,  que lejos de producir los efectos deseados, favorecían la estigmatización y la perpetuación de la condición de exclusión social. De esta forma, este tipo de doctrina se hacía cargo de los grupos de niños y niñas de mayor vulnerabilidad a través de medidas arbitrarias, dejando fuera del alcance de su acción a los “otros” niños que no pertenecían a este  grupo, los cuales gozaban de otro estatus jurídico y social, y en rigor, con menor  o nula intervención del actuar del Estado. 


La consecuencia directa de este tipo de doctrina jurídico-administrativa fue la estratificación de la acción del Estado en los diferentes grupos sociales, desde aquellos  caracterizados por una mayor carencia socio-económica  que tenían una intervención del Estado directa y contralora, hasta aquellos que pertenecían a estratos socioeconómicos superiores, en los cuales la esfera familiar se mantenía en el plano de lo privado, con una escasa acción directa del Estado como ente supletorio de las funciones parentales deficitarias. (Piloti, 2001)


Por su parte la doctrina de protección integral de la infancia que se levanta desde la CIDN, se sustenta en una concepción del niño como “sujeto” de derechos, definiendo desde esta posición  una nueva vinculación  con el Estado, la comunidad y su familia, por una parte, y una nueva condición de la relación adulto-niño por otra. Los principios sustentadores de esta doctrina, tienen alcances concretos en la esfera jurídica que se orienta a la aplicación de garantías concretas para el ejercicio del rol tutelar, ya sea desde los padres – familia, o del Estado y la sociedad en general, todas condiciones y principios contenidos en la CIDN. (Cortés, 2001)


Son innegables los aportes que este nuevo paradigma conlleva para la situación de la infancia, los que van desde el reconocimiento de la posición de “sujeto” del niño, hasta la titularidad explicitada en el ejercicio de sus derechos. Asimismo, la regulación de las distintas situaciones de desigualdad que afectaban a la infancia parecen aportes fundamentales, como lo son el reconocimiento de condiciones tales como:  incorporación en los conflictos armados, pertenencia a valores sociales, culturales étnicos y religiosos particulares, incorporación al mundo del trabajo adulto, situaciones de abuso y explotación de la que son objeto, entre otras. No obstante, si bien en primera instancia podría pensarse que este cambio paradigmático garantizaba el estatus distinto del niño y la infancia en la sociedad que se pretendía alcanzar, la verdad es que   más allá de las razones pragmáticas que aluden a las dificultades de implementación de las políticas públicas generadas desde la CIDN en los distintos países a más de 10 años de su creación, el  escenario político-social que se dibuja para la infancia desde  este instrumento, puede leerse desde distintos prismas, y desde ellos reconocer vestigios de los modos y valores culturales que caracterizaron el sistema que se pretendía modificar, previo  a la CIDN.  De esta forma,  se debe reconocer que si bien  este instrumento incorpora principios que se orientan significativamente a realizar un  cambio de la situación de desigualdad de la infancia en la sociedad, sin duda, como proceso social,  también responde a   los elementos  ideológicos y culturales que la generaron, por lo cual posee “espacios de sombras” en relación a los mismas condiciones que pretende modificar en el entramado social.    

El análisis realizado, resulta contextualizador para la comprensión de las distintas políticas públicas en infancia que se han diseñado desde la entrada en  vigencia de la CIDN en Latinoamérica y en Chile en particular.

En este sentido, los lineamientos generados para el enfrentamiento de la ESCIA no han estado ajenos a estos desfases y contradicciones, como se revisa en el siguiente apartado. 

1.4.2. El enfrentamiento de la  ESCIA en Chile: Los programas de intervención especializada en reparación de las víctimas.  

El marco político internacional ha delimitado en la actualidad el desarrollo de diversas estrategias en el ámbito local orientadas a la intervención en la temática de la ESCIA. En efecto, muchas de ellas venían desarrollándose desde el mundo no gubernamental, desde mucho antes que la CIDN, y fueron difundidas a  partir de la discusión política generada desde la generación de este instrumento.

En Chile, desde el año 2004 el Servicio Nacional de Menores- SENAME, órgano dependiente del Ministerio de Justicia, encargado de diseñar,  representar y ejecutar las políticas públicas en infancia, incluye dentro de su plataforma programática,  la línea de Proyectos de  Intervención  Especializada en Reparación de Víctimas de  ESCIA,
 siendo ésta una de las manifestaciones más visibles de materialización de los compromisos asumidos a nivel internacional con la firma de los distintos protocolos, junto con las reformas legales propiciadas en los últimos años en materia de delitos sexuales, junto a otras alternativas de carácter más episódico o aún en desarrollo
. 

Esta línea de trabajo se orienta al trabajo directo con los niños, niñas y adolescentes que han sido víctimas de ESCIA, a través de una intervención de caso, centrada en cuatro objetivos (SENAME, 2004, Pág.5): 

1. Interrumpir las prácticas de explotación sexual comercial infantil mediante la activación de mecanismos judiciales, orientados a resolver la situación legal del niño, niña o adolescente, controlar jurídicamente su situación y facilitar el acceso a la red de justicia.

2. Contribuir a la reparación del daño presente en el niño, niña y adolescente, desde el ámbito psicológico, social y legal apoyando la elaboración de las experiencias traumáticas. 

3. Fortalecer recursos protectores, psicológicos y sociales de las familias y/o adultos significativos. 

4. Establecer y facilitar el acceso a redes institucionales y socio- comunitarias, desarrollando estrategias de coordinación pertinentes y permanentes para favorecer el proceso de reparación e integración social de niños, niñas y adolescentes explotados.

5. Asegurar la inserción social de niños, niñas y adolescentes, incluyendo su inserción en la educación formal, la inserción ocupacional en los casos que se requiera y la atención de salud.

Se programa el trabajo para su desarrollo en un lapso máximo  de veinticuatro meses, para lo cual se estructuran equipos técnicos multidisciplinarios, compuestos por psicólogo, abogado, trabajador social y educador. A Diciembre del 2004, existían en el país 8 programas, lo cual fue ampliado en el transcurso del  año 2005.

La experiencia de estos programas aún resulta incipiente y no ha sido sistematizada, manteniendo su carácter piloto. No obstante a la luz de la incorporación de la investigadora de este estudio en uno de estos programas, a saber, el Centro de Intervención Especializada en Reparación de Víctimas de ESCIA – Centro ANTU, de la Comuna de Valparaíso – V Región, que se ejecuta desde marzo del año 2004, el marco de desarrollo y aplicación de esta investigación servirá para nutrir el análisis y evaluación de dicha experiencia. 

1.4.3. Contradicciones y Desfases en el Debate de la ESCIA.

Tal como  ya se ha expuesto, la ESCIA se instala como problema social sólo en años recientes, y a partir de un contexto socio-histórico particular que se caracteriza por una serie de transformaciones más o menos definidas.


En este contexto, las prácticas discursivas asociadas a la ESCIA no sólo no son claras, sino, que en la medida que algunas pretenden serlo, parecen estar instaladas en contradicciones discursivas o desfases en el discurso que oscurecen su comprensión. A modo de  ejemplo cabe mencionar la arista de análisis que se le ha dado al tema desde  su asociación con el Trabajo Infantil. Al respecto Jorge Rojas señala (Rojas, 2001, Pág. 2)

“uno de los aspectos más evidentes se refiere al difuso, errático y poco riguroso uso del término trabajo infantil. Indistintamente asociado a la explotación de menores (abuso de terceros, maltrato, violencia) y a situaciones de riesgo (condiciones laborales y efectos físicos, sociales y psicológicos perniciosos), el trabajo infantil ha sido observado a partir de una mirada estrictamente económica (fuente de ingresos) y no como un complejo fenómeno que integra aspectos culturales, sociales y subjetivos.”

De esta forma el autor cuestiona la categoría misma  del trabajo infantil a partir de la inclusión de la explotación hacia la infancia dentro de las categorías de las peores formas de trabajo infantil por una parte, agregando como ejemplo de su ambigüedad la posibilidad de incluir en ella elementos tan disímiles como  la mirada de la trasgresión/respeto de derechos básicos, como la economicista exclusiva, que en último término apelaría a la idea de explotación/revindicación tras el análisis de la prostitución adulta desde la perspectiva contractualista. 


Por otra parte la relación  establecida de la ESCIA con la mirada de derechos de la infancia, también es considerada ambigua, ya que le son aplicables los mismos debates que hoy existen en ese ámbito y que le proporcionan múltiples desfases. En efecto, los intentos de igualación de los  niños y niñas a los adultos como una manifestación directa del ejercicio de sus derechos ha abierto una difusa conexión con este mundo:

“Las expectativas de los niños ya no se limitan a aquellos campos que, durante mucho tiempo, se les asignó como privativos (el juego, la escuela, la familia), sino a todos los posibles de alcanzar en el espacio público (como las comunicaciones y el consumo)”. (Rojas, 2001, Pág. 3)


De esta conexión, surgen otras aristas complejas tales como el principio contenido en la CIDN referido a la “protección especial” de los niños y niñas, versus  la idea del  “control social”. 

Si analizamos la actual normativa legal que rige la ESCIA  por una parte, y por la otra la edad determinada para la responsabilidad penal en Chile, podemos imaginar un hecho concreto que ilustra lo antes señalado, un niño de 15 años que ejerce el comercio sexual y le proporciona a sus amigos el dato de clientes para su ejercicio, será tratado como sujeto de protección especial por las distintas  agencias del estado de acuerdo a su edad y a su condición de inimputable
 frente a la ley, probablemente siendo enviado a algún centro de intervención de  reparación de la vulneración de derechos, en su condición de víctima.  No obstante, si  este mismo niño  tuviera 16 años, podría ser sancionado penalmente por   el Articulo 367 del Código Penal  pudiendo obtener una pena de presidio mayor en cualquiera de sus grados (5 años y un día a 20 años), en consideración a que no actuó como menor de edad si no como adulto. 


En este ejemplo vemos la tenue línea que divide la idea de resguardo de la infancia contenida en la CIDN, y los propósitos de control social a través de la sanción penal del delito, que pueden ser aplicados a la ESCIA.  No obstante, lo que se encuentra a la base de esta contradicción parece no ser otra cosa que la noción de infancia que se ha construido en los últimos cincuenta años, considerada una etapa de la vida altamente valorada, e incluso priorizada en relación a otras etapas, asignándole características de orden intrínseco tales como inocencia, fragilidad, dependencia, bondad, sinceridad, pureza, felicidad, alegría, entre otras, produciéndose una  verdadera “sacralización” de ella. (Rojas, 2001)  


Todas estas características son puestas en tensión cuando hablamos de ESCIA. Dado que por una parte la visión de víctima que se le atribuye a un niño que ha ejercido el comercio sexual se instala en este imaginario de la infancia; y por la otra, es este mismo imaginario de la infancia el que posibilita la consideración de la facilitación de la  ESCIA o de su demanda, como una de las agresiones más severas y por tal de los delitos más graves  cuando se realiza, aunque sea quien lo hace un sujeto sólo un año mayor que el que es considerado víctima.


Finalmente, y sólo por ilustrar otro  tipo de contradicción o ambigüedad posible de identificar, esta  la de la  arista  de análisis asociada a los derechos de los adultos, y en especial aquel que se vincula a la libertad sexual. De hecho, el eje de debate es la sanción social y legal de la prostitución adulta, que pone en jaque la fragmentación de la construcción de la sexualidad y su asociación con el consumo.

Al respecto  Jorge Arnao  citando al investigador Frez de Negri, señala:

“El acto de la prostitución conforma un espacio donde los valores públicos y privados se encuentran sin aparente conflicto, se le considera un “mal necesario”. Y una manera de disminuir en cierto grado la tensión social, que cundiría de no existir. Por ello, termina siendo tolerada aún por aquellos que se suponen deberían reprimirlas, se convierte en un mercado más, en el cual quienes realizan la transacción lo hacen libremente y sin coacción. No obstante, y como sucede en todo mercado imperfecto se trata de una libertad limitada y condicionada. (Arnao,  s/f, Pág. 4)


En este mismo sentido, cabe destacar la situación expuesta por Marie Victoire Louisen relación al debate entre los derechos públicos y privados y las reglas que regulan el mercado, que se representan en la ESCIA:

“Cuando caso la totalidad de los miembros (haciendo referencia a  la Unión Europea) exigía mayor represión de la pornografía que implica menores de edad, Holanda se opuso a que se castigara la posesión de ese tipo de material para “uso personal”. La posesión de casetes pornográficos de esa clase ya no será, desde el punto de vista europeo, un elemento constitutivo de la “explotación sexual” y estará libre de toda sanción. El derecho de los niños a que se les proteja de toda violencia sexual se sacrificó a la libertad de comercio” (Louisen, 2001. Pág.10)

Coherentemente con esto, Chile se considera desde la perspectiva legal de análisis de la prostitución con una posición contradictoria, dado que el marco legal que regula esta actividad presenta contenidos de orden  tanto “abolicionista” como “regulacionista” (INJUV, 1999).

Desde otra arista de análisis, es posible señalar que el fenómeno de la ESCIA es  relevado en los últimos años  a la luz del las observaciones del propio fenómeno de la prostitución en general, es decir, la prostitución adulta. Un aspecto destacado, es la temprana edad de inicio que tiene la prostitución adulta. En virtud de las conclusiones del Estudio realizado por Maldonado y Bersenzio en 1992 en la ciudad de Santiago (INJUV, 1999), se señala que la edad de ingreso a la prostitución de las mujeres entrevistadas fue los 15 años, marcándose con claridad su inicio en la etapa de la adolescencia. Esta condición se asocia a otra característica de orden a un análisis más dinámico del fenómeno, como es el curso progresivo que ha tenido la demanda de la prostitución en las últimas décadas,  orientándose cada vez  hacia sujetos – hombres y mujeres - más jóvenes. Al respecto se señala:

“Esta “juvenilización” de la imagen de la prostituta tiene directa relación con las características estéticas que resalta el “nuevo modelo económico” que comienza a aplicarse  a comienzos de los años ochenta por la dictadura militar en Chile” (INJUV, 1999, p. 21).

“Donde se combinan los burdeles tugurizados con los llamados “night club” o “grill”, donde las diferencias  tanto costos como en las instalaciones y las prostitutas que ahí se encuentran son notorias. Pero donde menores de edad continúan siendo las sexo servidoras más cotizadas por la clientela en ambos lugares” (Arnao, s/f, Pág. 3)

En este mismo sentido se destaca la relación existente en la demanda del comercio sexual infantil con la emergencia y difusión del SIDA.

“El abaratamiento del turismo, el espectacular aumento de pornografía infantil en internet y la pandemia del SIDA, impulsa a los “clientes”a solicitar los servicios de mujeres cada vez más jóvenes” (Moreno, 2002, Pág. 42)


Con este panorama es posible vislumbrar algunos de los elementos que configuran los desfases o contradicciones presentes en la configuración de la ESCIA como problema social, quedando múltiples divergencias y cuestionantes sin ocupar un lugar efectivo en el debate disciplinar de las ciencias sociales.

CAPITULO II

MARCO TEORICO REFERENCIAL


Respecto al marco conceptual que se ha desarrollado en relación a la ESCIA, no es mucho lo que se puede decir. En efecto, las distintas acepciones construidas para definirla como fenómeno  giran en torno a las mismas particularidades, cuyos  lineamientos básicos están contenidos  en los instrumentos de carácter internacional que se han generado.   

Desde el  Protocolo Facultativo de la Convención de  los Derechos del Niño Relativo a Venta de Niños, Prostitución Infantil y Utilización de Niños en la Pornografía, se define la ESCIA como  (Sename, 2004, Pág. 10):

“toda actividad en que una persona usa el cuerpo de un niño, niña o adolescente para sacar provecho sexual y/o económico, basándose en una relación de poder”

Agregándose, las siguientes especificidades:

“Entendiendo el adjetivo infantil como equivalente a menor de 18 años”

“Se considera explotador tanto al que ofrece a otro la posibilidad de participar en la utilización del niño o niña (proxenetas y redes) como al que mantiene el contacto (clientes), sin importar si la relación es ocasional, frecuente o permanente” 


En esta conceptualización, se asume que  la caracterización de infantil, hacer referencia al carácter legal de la minoría de edad en la mayoría de los países, también en Chile, que básicamente esta definida desde el momento de detentar derechos civiles, tales como el derecho a voto, a contraer matrimonio y contratos de propiedad  y trabajo, entre otros.


El carácter abusivo de la experiencia es también un elemento que define el fenómeno, a partir de  la consideración de desigualdad de poder entre la persona y el niño, que en términos implícitos alude a la condición estructural de desigualdad entre el sujeto adulto y el sujeto niño en cualquier circunstancia, a partir de la asimetría de poder que la sustenta.


La relación entre utilización, sacar provecho, del “cuerpo” del niño por parte del adulto, con “fines sexuales y/o económicos”, define el carácter ilícito del intercambio. De alguna manera, esta particularidad puede entenderse desde dos miradas, una que considera que los elementos intercambiados no  son legítimamente intercambiables, por lo tanto lo que no es válido es lo transado; y la otra, que con independencia de lo transado, la relación que sustenta la transacción – relación niño/adulto- es el factor que le otorga la ilegitimidad a la transacción.

Este aspecto, no queda totalmente explicitado en la conceptualización señalada de la ESCIA, dado que la argumentación para cada mirada puede ser contrastada con   otro tipo de situaciones en las cuales operan los argumentos contrarios en fenómenos similares. En efecto,  en el caso del  trabajo infantil
 considerado legal bajo “ciertas” circunstancias en muchos países, también en Chile, de la misma forma que  en la ESCIA, está presente  una transacción, que también es entre un niño y un adulto, aunque mediada por la responsabilidad parental,  y este tipo de valoraciones son minimizadas. Por otra parte, en el caso de la prostitución adulta
,   la penalización o regulación de la práctica ha sido desplazada como discusión hacia otro tipo de situaciones vinculadas a ella, como  la irregularidad de la actividad comercial, la presencia de redes de tipo delictual ligadas a las venta y tráfico de drogas, entre otras, dejando  el componente de la transacción de sexo-dinero o cuerpo-dinero,  al espacio del debate moral  en la comunidad, en el cual las argumentaciones que sostienen la legitimidad del uso del cuerpo como una manifestación de  la autonomía, autodeterminación y una práctica de ejercicio de derechos individuales ha cobrado fuerza en la última década. El hecho más representativo de esta situación, es la omisión de la  regulación y discusión  jurídica que tiene la prostitución en los distintos países, especialmente en Latinoamérica. 

Por otra parte, se integra en la definición la posibilidad de distintos tipos de adultos implicados, a saber, la figura del cliente por una parte,  y la del proxeneta u otros. Se considera así, que la ESCIA se construye en su posibilidad a partir de cierto nivel de organización, enfatizando la alternativa de ser más que una práctica que implique  la concertación de dos sujetos específicos para una determinada acción. Queda así establecida la definición de roles funcionales a su operar, así como el fin de su construcción como red, asemejándola a otro tipo de descripciones de  redes de tipo delictual. Se omite la condición de habitualidad para su definición, explicitando la posibilidad de su carácter ocasional, frecuente o permanente, aspecto que le da peso al acto específico mismo, más que a su patrón de emergencia y/o mantención, lo cual podría entenderse desde una intención de endurecer la sanción penal ligada a la comisión de los hechos.

Desde otra perspectiva, los intentos de realizar una conceptualización de la ESCIA se han apoyado en las definiciones pre-existentes de otro tipo de abusos a la infancia, como el abuso sexual infantil, lo cual  ha aportado algunas de  distinciones significativas que ilustran sus particularidades. Al respecto Ana Moreno señala:

“La ESI 
 es una forma particular de abuso sexual, que se distingue por su móvil eminentemente comercial y por la intervención de una tercera persona, además del niño o la niña y el abusador: el explotador” (Moreno, 2002, Pág. 43)

En este sentido, se destaca una vez más la idea de la concertación para la acción  de parte de más de un adulto que sería un elemento distintivo de la ESCIA como fenómeno. Se señala, además, el carácter comercial es decir la idea de la  transacción, explicitando así la condición de dinero o bienes  que están presentes en una acción intercambio.  Esta misma autora agrega:

“suele producirse fuera del lugar de origen del niño, a diferencia del abuso sexual, que es más frecuente en el entorno familiar. En segundo lugar, afecta más a los adolescentes (12-17) que a los niños y niñas menores de edad, mientras que el abuso sexual es más frecuente en la infancia. En tercer lugar, está mucho mas extendida entre las niñas que entre los niños, en una desproporción mucho mayor que entre las víctimas de abuso sexual. Por último, mientras que en el caso del abuso sexual tradicional suele ser una  misma  persona durante largo período de tiempo, en el caso del a explotación sexual infantil el abuso lo suele cometer cada vez una persona distinta” (Moreno, 2002, Pág. 43)

Finalmente, la autora caracteriza a la ESCIA relevando su  lugar de ocurrencia en el espacio público, las diferencias de sexo y edad que estarían presentes en los niños y niñas víctimas, por lo cual no se trataría de todos los niños y niñas, si no de un grupo en particular; y la relación de “desconocidos” que definiría el contacto entre el niño y el adulto.


Los ejes que sostienen estas conceptualizaciones de la ESCIA han sido recogidos  a la hora de generar las normativas jurídicas que la regulan. En Chile, la normativa penal  las ha ido incorporando  progresivamente, y en efecto hasta el año 2003, no existía  para ella una sanción específica,  si no que se subsumía en otro tipo de delitos sexuales. 


El cuerpo jurídico que le es aplicable está contenido en la Ley 19.617 con sus modificaciones el año 1999 y 2004. Las tipificaciones penales afines a la ESCIA son las figuras de: a) Abuso Sexual Directo, b) Abuso Sexual Indirecto (que incorpora la utilización de menores en la producción de material pornográfico), c) Violación, e) Estupro, f) Corrupción de Menores, g) Favorecimiento de la Prostitución, h) El cliente ,  y el i) Favorecimiento del Tráfico de Personas con fines sexuales.


Con este marco legal quedan tipificados penalmente en Chile, los distintos tipos de ESCIA que se han descrito en los protocolos internacionales
 a saber: a) Explotación Infantil y Adolescente (Prostitución Infantil), b) Turismo Sexual, c) Tráfico con Fines Sexuales y d) Pornografía Infantil. (Ver Anexo nº1)

Llama la atención la importancia que se le ha otorgado a la regulación jurídica de la ESCIA en Chile, convocando a acuerdos políticos y técnicos que posibilitaron  modificaciones legislativas sustantivas en los últimos años. En este sentido, el ámbito  judicial ha sido uno de los ejes rectores de la visibilidad que se le pretende otorgar al fenómeno a nivel social, así como representa los significados que la construyen como fenómeno política y jurídicamente distinguible.



La importancia que se le otorga al hecho de que un país genere legislación particular respecto a algún tema, dice relación con el reconocimiento más formal que tiene un determinado objetivo o propósito, representado en las esferas públicas a través de los órganos legislativos. Su materialización a partir de generar un cuerpo legal determinado, da cuenta de una necesidad social de regular una determinada práctica, en pro de mantener el orden validado y legitimado, al mismo tiempo que  reconoce y confirma su existencia. No se legisla sobre algo que tiene muy escasas probabilidades de ocurrir.   Pero ¿qué tanto inhibe  una normativa legal una práctica social    y culturalmente validada?


Las formas en que queda configurada la ESCIA en términos políticos y jurídicos da cuenta con claridad de su rechazo como práctica; no obstante, su erradicación no pasa por el entramado jurídico de que se disponga, si no por la transformación cultural que  genera los movimientos necesarios para el cambio en las condiciones que la posibilitan; condiciones que no pasan sólo por regulación formal que conlleva la sanción legal de un hecho,  si no por los usos y valores culturales que sustentan una determinada práctica, y que en definitiva hacen que la legislación específica posea sentido y aplicabilidad.


A modo de ilustración, la discusión  generada a partir de las modificaciones legales atingentes a  la ESCIA, trajo a colación los bienes sociales y culturales que la normativa jurídica desea proteger, denominados “bienes jurídicos” que están a la base de cada tipo penal particular. En el caso de la ESCIA y de los delitos sexuales que implican a menores de edad, el debate es amplio y se mantiene activo.


Los bienes jurídicos que se discutieron y que constituyen el fundamento de la ley aplicable a los delitos sexuales, son los siguientes (Marchant, 2005):


La Libertad Sexual, que entiende a la facultad de disponer del propio cuerpo sin más limitaciones que el respeto a la libertad ajena, unida a la facultad de repeler las agresiones sexuales de otro, y la libre disposición de las potencialidades sexuales, ejerciendo libremente cualquier forma de comportamiento sexual, en las circunstancias  y con la persona que cada cual desee, o bien, de abstenerse de su ejecución.


La Indemnidad Sexual, que entiende la seguridad que se da a alguien de que no sufrirá daño. Implica el derecho de las personas a no verse involucradas en un contexto sexual en atención al daño físico, psíquico o emocional que tales experiencias puedan ocasionar en ellos. En este sentido, es deber del Estado el resguardar y proteger a aquellas personas que por su edad, madurez o estado, no tiene la conciencia o la capacidad para decidir respecto a sus conductas sexuales.


La Autodeterminación Sexual, que entiende  la libertad de la persona para configurar plenamente su identidad sexual y resguardo de este derecho en la etapa de desarrollo y formación sexual. 


Desde estas valoraciones se construye un debate  que visibiliza a la concepción de sujeto a la base de la normativa jurídica, así como a un determinado orden social y cultural que se desea proteger. En el caso de los niños y niñas, está presente una polarización  entre los principios de “autonomía” y “protección”, que están reconocidos como en juego en el ámbito de la sexualidad, mediados por una construcción de sujeto en desarrollo – con potencialidades y capacidades también en desarrollo- que se deben resguardar. La idea de que el niño o niña es “corrompible” o “sujeto de daño” se  asocia a la concepción de incompletitud de sus facultades  básicamente maduracionales, globales y universales. Este estado se modificaría con el aumento de edad y la evolución normativa que se espera ocurra, a partir de lo cual, se transforma la concepción de sujeto a la base, apareciendo la figura del adulto. Este sujeto-adulto goza de otra concepción, a saber de mayor autonomía, cuyo resguardo jurídico, se fundamenta en el ejercicio de la libertad que le puede ser transgredida. 


El hecho de que se cuente con una conceptualización de la ESCIA construida desde los ámbitos políticos da cuenta de determinados significados que la distinguen como problema social particular y distintivo de otros. No obstante, cabe preguntarse, en qué medida esto representa la construcción de la práctica de comercio sexual con niños y niñas desde  la sociedad  en su conjunto, o en grupos sociales particulares. Con ese propósito la presente investigación abre esta pregunta en relación a  los propios niños, niñas y adolescentes, así como en  los agentes institucionales vinculados al trabajo con la infancia y adolescencia, y a la intervención multisectorial diseñada para la ESCIA.
CAPITULO III
METODOLOGÍA Y PROCEDIMIENTO

3.1. Pregunta de Investigación:

¿Qué prácticas discursivas se articulan  en torno a la explotación sexual comercial infantil y adolescente, en el espacio de intervención especializada?

3.2. Objetivo General de la Investigación:

Describir y analizar la construcción discursiva de las prácticas de explotación sexual  comercial infantil  y adolescente  en el espacio de intervención especializada.

3.3. Objetivos Específicos de la Investigación:

a. Describir y analizar los discursos asociados a la práctica de explotación sexual comercial de   jóvenes  víctimas de ESCIA.

b. Describir y analizar  los discursos asociados a la práctica de explotación sexual comercial de los adultos significativos de jóvenes víctimas de ESCIA.

c. Describir y analizar los discursos asociados a la práctica de explotación sexual comercial de los agentes institucionales vinculados a la intervención en ESCIA.

d. Establecer relaciones entre los discursos  asociados a la práctica de explotación sexual comercial  de jóvenes  víctimas de ESCIA, sus adultos significativos y los agentes institucionales vinculados a la intervención en ESCIA.

e. Establecer y analizar los tipos de discursos asociados a la práctica de explotación sexual comercial infantil y adolescente.

3.4. Contexto de la Investigación


La presente investigación surge de la inserción de la investigadora en el trabajo directo con víctimas de ESCIA en la Comuna de Valparaíso en el Proyecto de Intervención Especializada en ESCIA – Centro ANTU, de la Corporación de Promoción y Apoyo a la Infancia – ONG Paicabí, que se encuentra en ejecución desde marzo del 2004. Este Centro es una de las experiencias de intervención en ESCIA financiadas por el SENAME como parte de la implementación de líneas programáticas de trabajo específico en el tema en el país, y corresponde a la inauguración de una nueva línea de trabajo desde la Corporación de Promoción y Apoyo a la Infancia – ONG Paicabí, que desde el año 1996 venía trabajando en la problemática del maltrato infantil, y luego específicamente en la temática de la violencia sexual infantil. En este sentido, la investigadora que es miembro fundadora de esta institución, también fue parte del equipo que diseñó la propuesta  técnica de trabajo del Centro ANTU, así como  del equipo a cargo de su ejecución, la cual se desarrolla hasta el momento de la presente investigación.


A partir de la experiencia directa con niños, niñas y adolescentes víctimas de explotación sexual, se realizó el primer planteamiento del problema de investigación,  el cual se fue reformulando y focalizando en las distintas fases de desarrollo de la investigación. 

3.5. Opciones Teóricas de la Investigación: La Construcción Social como Marco Epistemológico
La opción epistemológica  que caracteriza el presente estudio, es  la perspectiva del Construccionismo Social, el cual como movimiento se caracteriza por constituir un cúmulo de conocimientos generados a la luz de ciertos  supuestos básicos   que dan cuenta del marco epistemológico  que lo constituye (Gergen, 1996,  Pág. 74):

· Los términos con los que damos cuenta del mundo y de nosotros mismos no están dictados por los objetos en este tipo de exposiciones.

· Los términos y las formas por medio de las que conseguimos la comprensión del mundo y de nosotros mismos son artefactos sociales, productos de intercambios situados histórica y culturalmente que se dan entre personas.

· La significación del lenguaje en los asuntos humanos se deriva del modo como funciona dentro de las pautas de relación.

· Estimar las formas existentes de discursos consiste en evaluar pautas de vida cultural, tal evaluación hace eco de otros enclaves culturales.

Con estos supuestos básicos  se sitúa una forma de construcción del conocimiento que  desafía la mirada dominante dentro de las ciencias sociales en virtud del positivismo imperante, que divide al observador de lo observado, apelando a la consecución de un conocimiento neutro e inapelable. De esta forma, desde el Construccionismo Social se afirma:
“No podemos ver la realidad desde fuera de la realidad  para saber cómo sería esta si no estuviéramos en ella. Cuando hablamos de la realidad, estamos hablando de algo de lo cual formamos parte, estamos hablando de una entidad que nos engloba como elemento constitutivo”. (Ibáñez, 2000, s/p) 

Otro elemento que surge desde esta perspectiva dice relación con el carácter transformacional del  conocimiento, que se distancia de la mirada representacionista de la realidad. Al respecto el mismo autor refiere:

“Producir conocimiento sobre algo es un proceso que hace que ese algo devenga diferente como consecuencia del propio proceso de establecer sus características. Conocer es, por consiguiente, un proceso que siempre se queda un paso atrás del objeto conocido, puesto que al formarse ya lo ha transformado. Por mucho que corramos nunca alcanzaremos el horizonte porque este se desplaza a la misma velocidad que nuestro avance. Conocer no es, por lo tanto, acotar la realidad tal y como es, es construirla de forma distinta, es decir, modificarla”. (Ibáñez, 2000, s/p)


 Dentro de esta perspectiva se destaca el papel que se ha dado al discurso como objeto de estudio de  una realidad social determinada, más allá de la metáfora representacionista tradicional que se le puede otorgar desde otros enfoques denominados científicos. En efecto, se entiende  que los seres humanos recurrimos al discurso para dar cuenta del mundo, pero de manera tal que el mismo mundo y los mismos seres humanos existen en virtud de la construcción lingüística y discursiva  que realizan. De esta manera, el discurso no consiste en representar el mundo sino en configurar nuestras acciones sociales y coordinarlas. (Cabruna, Iñiguez & Vázquez, 2000)
Desde esta concepción, cuando nacemos  lo hacemos perteneciendo a una cultura y a un momento histórico determinado, a un mundo ya construido, lo cual  condiciona la forma de incorporar el lenguaje de ese momento particular. Adquirimos conceptos que  caracterizan ese momento cultural e histórico;  que es la condición de posibilidad que  permite que los sujetos asimilen  la realidad. (Cabruna, Iñiguez & Vázquez, 2000). El lenguaje nos incorpora y nos vamos incorporando al lenguaje mediante la adopción compartida de conceptos y categorías que nos permiten explicar el mundo. Son conceptos y categorías que preexisten los que nos permiten ir “asimilando” y dando cuenta de la realidad. Mediante nuestras relaciones y prácticas accedemos a un mundo construido, pero, simultáneamente, contribuimos a su construcción.

En este sentido, se releva la propiedad performativa del lenguaje, en cuanto se establece como posibilidad que la enunciación 

“(…) es inseparable de la modificación o la creación de un estado de cosas que no podría advenir independientemente de esa enunciación” (Iñiguez, 2003, Pág. 32)

Aspecto de particular importancia dentro de esta perspectiva es el valor que se le da al contexto de la práctica discursiva. Así, el contexto social,  el grupo de pertenencia en el que un sujeto este inserto,  el sistema de valores que posea el individuo, le pueden otorgar unidad y coherencia a un discurso; pero también pueden influir en los diversos puntos de vistas de los participantes de una conversación que pueden tener maneras distintas de percibir, pensar y expresarse respecto a un tema. Al respecto M. Foucault, señala:

“La construcción que se hace en torno a la figura del autor o de la autora como portadora de valores, significaciones y principios que caracterizan a una comunidad concreta constituye uno de los principios de agrupación del discurso: el que otorga unidad y coherencia a éste. (Foucault, 1970;  Pág.  39).

De esta forma cuando se produce una narración, no sólo  lo narrado resulta importante, sino las circunstancias sociocomunicativas que circunscriben y localizan el proceso narrativo que se desarrolla. (Cabruna, Iñiguez & Vázquez, 2000).

3.6.  Paradigma  Metodológico y Tipo de investigación 



La opción metodologica adoptada para este estudio se enmarca en el Construccionismo Social, y en coherencia con los postulados  y supuestos de esta perspectiva, la opción metodológica  se sustenta en dispositivos de producción de información que se basan en la flexibilidad de las técnicas utilizadas y de los procesos de producción y análisis, en base a la reflexión continua desde los objetivos planteados para el estudio y la problematización por parte de la investigadora, integrada en el proceso desde sus propias prácticas como un actor más a investigar. Asimismo, el intento por acercarse a la dimensión subjetiva de los actores vinculados a  la problemática,  por relevar sus propios significados y sentidos,  desde sus marcos referenciales, en un proceso inductivo de investigación, le otorgan el carácter cualitativo al presente estudio.



Por otra parte, la integración de los aspectos subjetivos, sociales y políticos implicados en el problema a investigar, como ejes del proceso de producción de información y análisis, sitúa la presente investigación desde la  perspectiva crítica en psicología social, toda vez que la  posición de la investigadora y de los propios discursos considerados prácticas sociales, son situados  en sus propios marcos de referencia, atribuyéndoles su rol constructivo y reproductivo de las estructuras y organización social. (Iñiguez, 2003)  

3.7. Diseño de la Investigación


El diseño de la investigación se sitúa dentro de los paradigmas de orden cualitativo y particularmente el de orden crítico, orientándose a la deconstrucción de un tópico particular, a saber la explotación sexual comercial infantil,  desde los significados y sentidos  asociados, de los actores vinculados a los programas de intervención especializados, y el énfasis en la perspectiva de los jóvenes participantes del programa.

3.7.1. Sujetos participantes de la investigación:


En la presente investigación  participaron niños, niñas y jóvenes víctimas de explotación sexual, sus adultos significativos y  agentes institucionales  vinculados  a  la intervención en la temática, pertenecientes  a la Comuna de Valparaíso, V Región.  La tabla 1 que se presenta a continuación describe los tipos de sujetos participantes:
	Nº
	TIPO
	Descripción

	1
	Niños, niñas  o adolescentes participante del programa de intervención en ESCIA
	Niños, niñas  o adolescentes de ambos sexos que hayan reconocido ante algún agente institucional el haber ejercido comercio sexual, en cualquiera de sus tipos y formas.

Participantes del Centro ANTU.

Pertenecientes a la Comuna de Valparaíso . V Región.

	2
	Adultos significativos de jóvenes víctimas de explotación sexual comercial infantil y adolescente
	Adultos que tengan una relación directa con los jóvenes de categoría 1, ya sea por parentesco, relación tutorial,  u de cotidianidad. 

Participantes del Centro ANTU.

Pertenecientes a la Comuna de Valparaíso. V Región.

	3
	Agentes institucionales  vinculados

A la intervención en la temática de explotación sexual comercial infantil y adolescente  
	Agentes pertenecientes a instituciones sanitarias, judiciales, proteccionales que tengan contacto directo con niños, niñas o adolescentes víctimas de ESCIA en el desarrollo de su trabajo.

Pertenecientes a la Comuna de Valparaíso. V Región.


Tabla 1: Categorías de la muestra del estudio.

La elección de los participantes fue intencionada según los siguientes criterios generales: 

1. Representación de  los tipos de participantes.

2. Posibilidad de participación efectiva en  las actividades comprendidas en el estudio. 

3. Voluntariedad  de participación en el  proceso de investigación.

Los sujetos específicos con que se trabajo fue la siguiente:

	Nº
	TIPO
	Unidad de observación
	n

	1
	Jóvenes participantes del programa de intervención en ESCIA
	Sujeto
	4

	2
	Adultos significativos de jóvenes víctimas de explotación sexual comercial infantil y adolescente
	Grupo 
	1



	3
	Agentes institucionales  vinculados

A la intervención en la temática de explotación sexual comercial infantil y adolescente  
	Grupo 
	1




Tabla 2: Tipos, unidad de observación y número.-

3.8. Proceso de Producción de Información

La presente investigación se sitúa en un marco de investigación más amplio que el presente estudio, que responde a las inquietudes de la investigadora previas a la generación de éste,  y confirmadas a partir del mismo. En este sentido, el eje de interés se delinea a partir de problematizar el espacio de la intervención  en reparación en ESCIA, desde la construcción social de la práctica de la ESCIA en los distintos actores involucrados en ese espacio social, con énfasis en los propios jóvenes participantes del programa de intervención.


De esta forma, se realizaron distintas fases de producción de información que para objeto del presente informe se ordenaron secuencialmente. Cada fase fue considerada un nivel de análisis que posibilitó la redirección del nivel siguiente, en un movimiento continuo de los procesos, técnicas y  el ejercicio reflexivo desarrollado.

3.8.1. Fase preliminar de la investigación:


El propósito de esta  fase fue  situar desde una mirada reflexiva el trabajo que se estaba realizando en el Centro ANTU  en cuanto a la idea de la intervención con los niños, niñas y adolescentes, con  el objetivo de identificar preguntas que surgieran desde la posición de la intervención en el contexto particular de un programa especializado  de reparación en ESCIA.  De esta forma, se  optó por sistematizar el curso de la intervención desarrollada, los objetivos de la misma, los actores participantes, así como las tensiones o ambigüedades que pudieran estar presentes en cada uno de estos aspectos, eligiendo un caso  que estuviera en atención en el Centro, y que fue la primera niña ingresada al  programa en abril del año 2004, que fue atendida además por la investigadora. 


Esta sistematización se realizó en febrero del 2005, en base a la revisión de la carpeta del caso (ficha individual), los documentos  asociados (informes técnicos, oficios judiciales e institucionales), y los registros de acciones interventivas realizadas y de coordinación de los profesionales  a cargo. Esta información se estructuró en base a las fases esquemáticas presentes en la propuesta técnica del Centro ANTU (Ver Anexo nº2). A partir de esta fase preliminar se identificaron los ejes críticos asociados a las preguntas surgidas de la sistematización realizada que se ubicaron en los siguientes tópicos: a) el concepto de la ESCIA como problemática, b) el concepto del niño, niña o adolescente como víctima, c) la invisibilidad del cliente participante, d) los sentidos y marcos de la intervención, e) los roles de los agentes de intervención, y f) el concepto y sentido de daño  y reparación en ESCIA.

De estos ejes críticos se eligieron aquellos que pudieran constituir un marco más amplio para la reflexión frente al fenómeno de la ESCIA, desde la posición de la investigadora que se sitúa en el reconocimiento de un campo de trabajo ligado a la intervención, que considera ambiguo y complejo,  construyéndose así los objetivos de esta investigación.  En este marco se determinaron las condiciones generales del presente estudio: a) su carácter descriptivo-interpretativo, b) su sistema de objetivos, c)la caracterización de la muestra compuesta  en una fase por diferentes tipos de participantes, d)la elección de los jóvenes participantes del programa para el análisis final d) las técnicas especificas de producción de información

En este sentido,  las elecciones principales  para construir la investigación consideraron los siguientes criterios: 

a. El contexto de la intervención en ESCIA, como un marco que podría ilustrar los supuestos a la base del entendimiento del fenómeno.

b. La participación de diferentes tipos de sujetos como la posibilidad de dar cuenta de  la complejidad que reviste el fenómeno en este contexto particular.

c. La necesidad  de priorizar a los jóvenes participantes del programa como foco del estudio 

d. La participación  clave de la investigadora  en cuanto a su relación histórica con la temática de la ESCIA, su posición como agente de intervención, y su contacto  tanto con los  demás agentes asociados a la intervención, como con los niños, niñas y adolescentes, y  sus  adultos significativos.

e. La posibilidad de la investigadora de articular una reflexión efectiva  en el marco de la intervención en ESCIA, y de la plataforma institucional en que se ejecuta el programa de intervención en particular a la luz de los resultados de la presente investigación

3.8.2. Fases de la  investigación:


 De esta forma, los procedimientos de producción de información se estructuraron  de acuerdo a niveles de la investigación. En el curso del desarrollo del estudio esta condición se estructuró en razón de considerar  los objetivos de la investigación, otorgándole un carácter recursivo a los niveles planteados, en objeto a la flexibilidad de un diseño emergente. Finalmente,  el estudio se desarrolla en fases de acuerdo al objetivo,  el tipo de actividad y de  participantes, y la técnica de de producción de información, que si bien se han ordenado  secuencialmente para su exposición corresponden a un movimiento de orden recursivo.
Para facilitar la comprensión del proceso, este se ha sintetizado en el siguiente esquema:
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De esta forma las  fases  de producción de la información son las siguientes
:
FASE A: En esta fase se orientó el trabajo en la indagación temática de la investigadora a través de la revisión de textos e  investigaciones en el área, que pudieran aportar al marco o contexto de la investigación. Esta actividad se realizó entre los meses de  mayo y junio del 2005. En esta fase, además se fueron tomando decisiones en relación a la metodología específica a utilizar, así como a los procesos de convocatoria y elección de participantes del estudio. Estas decisiones se fueron conversando y reflexionando con parte del equipo del Centro ANTU, surgiendo diversas interrogantes respecto a la factibilidad del estudio, tales como: ¿Era posible juntar en una misma mesa a actores de la intervención tan diversos?, ¿Querrían participar de una mesa de conversación sobre el tema?, ¿Asistirían los agentes de las instituciones ligadas a la justicia?, ¿Sería posible que los niños y niñas hablaran de sus experiencias frente a otro que no los conocía necesariamente?, ¿Qué pasaría al juntar a los adultos vinculados a los niños y niñas?, ¿Reconocerían los hechos? ¿Hablarían de ellos? 
FASE B: Los participantes de esta fase fueron los niños, niñas y adolescentes participantes del Centro ANTU.

La técnica de producción de datos fue la Entrevista en Profundidad realizada a 4  jóvenes (3 hombres y 1 mujer, de entre 15 y 17 años). Esta fase se realizó en el mes de julio del año 2005, y consistió en entrevistas de carácter individual realizadas por la investigadora en una o dos  sesiones, desarrolladas en dependencias del Centro ANTU. La elección de los jóvenes participantes fue realizada en forma intencionada, a partir de los siguientes criterios:

· Que se encontraran en la fase de intervención propiamente tal en el Centro ANTU, es decir, que llevaran más de 8 meses de participación en el programa.

· Que hubiesen reconocido haber vivido situaciones de ESCIA, para lo cual se coordinó con los profesionales tratantes en el Centro el cumplimiento de ese criterio.

· Que  accedieran  voluntariamente a la participación en la investigación, aceptando su registro en cinta de audio, y su reproducción posterior bajo  resguardo de su identidad.

FASE C: Los participantes de esta fase fueron: a) los agentes institucionales  vinculados a la intervención en la temática de explotación sexual comercial infantil y adolescente, y b)  adultos significativos de jóvenes participantes del Centro ANTU. La técnica de producción de datos fue el Grupo de Discusión, realizándose 2 grupos de discusión,  uno  para cada tipo de participante.
El Grupo de Discusión de los agentes institucionales  vinculados a la intervención en la temática de explotación sexual comercial infantil y adolescente, se realizó en Agosto del 2005, en una sesión única, en dependencias del Centro ANTU, con un número de 12 participantes.

La elección de los participantes fue intencionada en base a los siguientes criterios:

· Que fueran representantes de las instituciones ligadas a la intervención identificadas en la Fase Preliminar del estudio. Esto es: representantes de Hogar de Protección de la Red SENAME, de Policía de Investigaciones, de Unidad de Atención a Victimas  de Delitos Violentos, de Centro de Intervención Especializada en ESCIA – ANTU, de Tribunal de Menores y de Centro de Transito y Distribución Internado de la Red SENAME.

· Que hubieran tenido contacto directo con niños, niñas o adolescentes víctimas de ESCIA.

· Que  accedieran  voluntariamente a la participación en la investigación, aceptando su registro en cinta de audio, y su reproducción posterior bajo  resguardo de su identidad.

El Grupo de Discusión de los adultos significativos de jóvenes participantes del Centro ANTU, se realizó en Agosto del 2005, en una sesión única, en dependencias del Centro ANTU., con un número de 8 participantes, que fueron madre, padre, abuelo, pareja de la madre o tutor legal.

La elección de los participantes fue intencionada en base a los siguientes criterios:

· Que fueran adultos que tuvieran una relación tutorial con el niño, niña o adolescente participante del Centro ANTU.

· Que esta relación fuera previa a la participación del niño, niña o adolescente en  el Centro ANTU. 

· Que conociera de los hechos de ESCIA, para lo cual se coordinó con los profesionales tratantes en el Centro el cumplimiento de ese criterio.

· Que  accedieran  voluntariamente a la participación en la investigación, aceptando su registro en cinta de audio, y su reproducción posterior bajo  resguardo de su identidad.

FASE D: Los participantes de esta fase fueron los niños, niñas y adolescentes participantes del Centro ANTU. La técnica de producción de datos fue la Entrevista en Profundidad realizada a 2  jóvenes (hombres,  de 17 años). Esta fase se realizó en el mes de septiembre del año 2005, y consistió en entrevistas de carácter individual realizadas por la investigadora en una  sesión, desarrolladas en dependencias del Centro ANTU. La incorporación de esta fase fue decidida con posterioridad al desarrollo de las demás fases, desde el propósito de profundizar algunos aspectos de las entrevistas a partir de valorar a estos dos jóvenes  elegidos  por su posición reflexiva frente a los tópicos tratados, considerándolos agentes claves por la posición adoptada durante la Fase B, que dio cuenta de su actuar como representante del grupo o colectivo de los jóvenes  que ejercen la ESCIA, más allá de su experiencia personal. 
En este sentido, la elección de los jóvenes participantes de esta fase fue intencionada, a partir de los siguientes criterios:

· Que hubieran sido entrevistados en la Fase B.

· Que hubiesen reconocido haber vivido situaciones de ESCIA, y hubieran problematizado negativamente o positivamente  la ESCIA., para lo cual se utilizó la información obtenida por la entrevistadora en la Fase B.

· Que  accedieran  voluntariamente a la participación en esta fase de  la investigación.

CAPITULO IV

ANALISIS DE LA INFORMACION

4.1. El Análisis de Discurso


El método de análisis de la información utilizada fue el Análisis de Discurso. Se utilizó la definición de discurso que otorga Lupicinio Iñiguez y Charles Antaki, que refiere: 

“Un discurso es un conjunto de prácticas lingüísticas que mantienen y promueven ciertas relaciones sociales. El análisis consiste en estudiar cómo estas prácticas actúan en el presente manteniendo y promoviendo estas relaciones: es sacar a la luz el poder del lenguaje como una práctica constituyente y regulativa”. (Iñiguez, 1998, Pág. 63)

De esta forma, se entiende que el Análisis del Discurso implica  el desarrollo de hipótesis sobre los propósitos y consecuencias del lenguaje que están implícitos en esta investigación, haciendo mención al carácter pragmático y cultural del discurso (Iñiguez, 2003). Asimismo, se recoge el principio de la investigación del fenómeno, a saber la ESCIA, intentando desvelar las relaciones sociales mantenidas y promovidas a través del lenguaje, las cuales se busca explicar. (Iñiguez, 1998)


Por otra parte, para esta investigación se asume la perspectiva crítica del Análisis del Discurso, considerando los siguientes criterios (Iñiguez, 2003):

1. La aproximación a los discursos no es preconfigurada por teorías o enfoques particulares.

2. El analista se integra en el campo de lo estudiado desde una posición política, cultural y socialmente situada, no buscando diferenciarse de aquello que estudia.

3. El respeto al objetivo final de la práctica investigativa desde una postura problematizadora, que abra nuevas perspectivas de estudio y posibilite la generación de nuevos objetos de investigación.

4. La concepción que el propio análisis del discurso es una práctica social, relevando su carácter constitutivo de las instituciones y estructuras sociales.

Se asume como foco de estudio en relación al problema de la ESCIA,  la indagación de las acciones sociales que se ponen en práctica a través del discurso. Como señala L. Martín Rojo y R. Whittaker (Iñiguez, 2003; Pág. 93-94)

“Quienes adoptan una perspectiva crítica intentan poner de manifiesto el papel clave desempeñado por el discurso en los procesos a través de los cuales se ejercen la exclusión y la dominación, así como la resistencia que los sujetos oponen contra ambas. Es más, los investigadores en ACD
 no sólo conciben el discurso como una práctica social, sino que consideran que su propia tarea-desvelar cómo actúa el discurso en estos procesos-constituye una forma de oposición y de acción social con la que se trata de despertar una actitud crítica de los hablantes, especialmente en aquellos que se enfrentan más a menudo a estas formas discursivas de dominación. Se trata, por tanto, de incrementar la conciencia crítica de los sujetos hacia el uso lingüístico y de proporcionarles, además, un método del tipo hágaselo usted mismo, con el que enfrentarse a la producción e interpretación de los discursos”. 

Los principios de la práctica analítica desde esta perspectiva, son los siguientes (Iñiguez, 2003):

a. Se considerarán textos para el análisis los enunciados desde posiciones determinadas, en un contexto interdiscursivo específico, que revelen condiciones de orden cultural, histórico, social, para un colectivo, a saber la formación discursiva. 

b. La consideración de quien enuncia desde un lugar o posición particular (la posición de enunciación) desde el cual el sujeto asume el estatus de enunciación definido por la formación discursiva en la que se encuentra.

c. Los lugares de enunciación suponen instituciones de producción y de difusión del discurso, en cuanto dispositivos de resguardo  de  la función enunciativa, el estatus del enunciador, del destinatario, los contenidos permitidos, y las condiciones válidas para el posicionamiento.  

Para efectos de esta investigación,  se utilizaron dos niveles de análisis de acuerdo a la división de la información producida en dos momentos. El primero incorpora el material producido en las fases B, C y D del proceso, y el segundo se focaliza en el material producido en las fases B y D, es decir, en los jóvenes participantes del programa de intervención en ESCIA. Esta división se realizó considerando por una parte a las limitaciones temporales para  realizar el presente estudio a la luz de la gran cantidad de material producido,  lo cual confirmó la idea de que éste forma parte de una línea de trabajo que se pretende continuar, y por otra,  a la creciente  necesidad de la investigadora de relevar en este espacio social la posición de los jóvenes participantes del programa en relación al fenómeno de la ESCIA, desde un lugar que posibilite la reflexión crítica de las prácticas de intervención que se han generado en el curso de la experiencia del Centro ANTU y también de otras experiencias similares.  


Las formas analíticas específicas que se emplearon para cada uno de los 2 momentos señalados se describen a continuación. 


Para el 1º momento del análisis se optó por  algunos de los elementos que surgieron en la narrativa de los hablantes (Ibañez, 1979 en Iñiguez, 2003), manteniendo para este análisis los 3 diferentes tipos de participantes, señalados en la fase B, C y D del proceso de producción de información, a saber, los sujetos que hablan  y las audiencias referidas desde cada sujeto hablante - destinatarios. 

Para el 2º momento de análisis se optó por la estructura que expone Luisa Martin Rojo  acerca de las estrategias discursivas, entendiendo por éstas un “plan de acción, más o menos intencional, que se adopta con un fin” (en Iñiguez, 2003; Pág.167)

De esta forma, esta autora  enfatiza los siguientes tipos de estrategias (en Iñiguez, 2003): a) Estrategias de referencia y nominación, por medio de recursos de categorización, incluyendo metáforas y metonimias. b) Estrategias predicativas, a través de la atribución estereotipada y valorativa de rasgos positivos y negativos, de forma explícita o implícita, c) Estrategias de argumentación, que justifican las argumentaciones realizadas y d) Estrategias de legitimación de las acciones y de los propios discursos.

4.2  El Procedimiento de Análisis de la Información


Como ya se mencionó, el análisis de la información producida se dividió en dos momentos. Cada uno de ellos enfatizó dimensiones específicas del proceso de producción de la información, así como hablantes distintos y herramientas analíticas diferenciales. El objetivo de esto fue la necesidad de ampliar el marco informativo en el 1º momento de análisis a partir de la integración de los distintos tipos de participantes del estudio, de manera de poder configurar un panorama más global en relación a la temática de la investigación, y por lo tanto, se utilizaron herramientas analíticas más generales, que pudiesen iluminar algunos fragmentos narrativos centrales. Por su parte, en el 2º momento del análisis se optó por la focalización en el material producido, en base a la elección de sólo un tipo de participantes y de la utilización de herramientas analíticas de mayor especificidad.

4.2.1 Primer Momento del Análisis


Este momento del análisis se realizó a través de los siguientes pasos:

a. Se realizaron lecturas sucesivas del material total transcrito de las Entrevistas en Profundidad y el Grupo de Discusión, manteniendo separada la producción de datos de cada tipo de participante. El objetivo fue tener una primera visión contextualizadora del material producido.

b. Desde estas lecturas se identificaron códigos o unidades mínimas temáticas presentes en el material, que dieran luces sobre sentidos o significados que pudieran estar asociados a una categoría en cada tipo de participantes. 

c. Se releyeron las unidades temáticas  mínimas identificadas, y se agruparon en base a una asociatividad de orden semántico, en categorías mayores, dejándose fuera aquellos códigos que aparecían marginales en cuanto a su significado. Esta síntesis se realizó por cada tipo de participante. (Ver Anexo nº3). 

d. Se realizaron lecturas sucesivas del material seleccionado, intentando establecer puntos de similitud entre los distintos tipos de participantes e identificando que en forma transversal las categorías de cada tipo de participantes podían agruparse en 2 grandes ejes temáticos:
Eje temático 1: La práctica de la Explotación Sexual Comercial Infantil y Adolescente.


Este eje temático agrupó aquellas categorías que hacían referencia a modos y formas en que se ejerce la práctica de explotación sexual, intentando describirla y categorizarla como un campo fenoménico determinado.

Eje Temático 2: Los sujetos asociados a la práctica de la Explotación Sexual Comercial Infantil  y Adolescente.


Este eje temático agrupó aquellas categorías que aludían a distinciones de posiciones de sujeto asociadas a la práctica de ESCIA, realizando diferenciaciones en la caracterización de ellas.
e. En estos ejes temáticos, se reagruparon las categorías de cada tipo de participantes configurándose  una matriz que relacionara los contenidos de las categorías para cada uno de ellos. (Ver Anexo nº4) 

f. Se realizaron lecturas sucesivas de cada matriz por separado y luego se contrastaron con el objetivo de realizar un análisis preliminar de los aspectos formales que pudieran existir entre las posiciones enunciativas y los significados distinguidos en cada grupo. Se utilizó como herramienta analítica la señalada en el apartado anterior, para el 1º momento de análisis.

4.2.2.Segundo Momento de Análisis
Este momento del análisis se realizó a partir de la información generada en la Fase B y D del desarrollo de la investigación, es decir, a partir de las técnicas de producción de información trabajadas con los participantes Tipo 1: Niños, niñas  o adolescentes participante del programa de intervención en ESCIA.

El objetivo fue focalizar la indagación en aquellos actores fundamentales en el espacio social definido desde la intervención en ESCIA, especialmente a la luz de las tensiones descritas en el análisis realizado en el 1º momento de la investigación que ya se describió. Este 2º momento de análisis se desarrolló desde la fase de generación de matrices de las categorías para cada Tipo de Participantes expuestas en el apartado 4.2.1., y consideró en forma específica la matriz nº 1 generada para los  jóvenes participantes del programa de intervención en ESCIA. (Ver Anexo N º4). El proceso específico se desarrolló en base a los siguientes pasos:

a. Se realizaron lecturas sucesivas del material generado en la matriz  Nº1.

b. Se contrastaron las unidades temáticas que componían cada categoría de la matriz para confirmar su pertinencia como parte de esa categoría.

c. Se definió el contenido de cada categoría en base a la similitud semántica de las unidades temáticas, con el propósito de visualizar con mayor claridad  la fragmentación que se había realizado del corpus. 

d. Las herramientas analíticas que se utilizaron para trabajar este material desde el Análisis del Discurso, fueron: I. Estrategias de referencia y nominación, II. Estrategias predicativas, III. Estrategias de argumentación, y IV.  Estrategias de legitimación. 
CAPITULO V

RESULTADOS

5.1. Primer Momento de Análisis 


En este primer momento de análisis, se intentó dar cuenta de la forma de construir la narrativa de cada tipo de participantes del estudio, con el objeto, como ya se señaló, de problematizar el espacio de la intervención en ESCIA en que cada uno de estos actores participa. En este sentido, no se busca alcanzar todas las posibles aristas del análisis sino más bien iluminar espacios discursivos en base a la homogeneidad, contraste o complementariedad entre estos distintos actores. Con este objetivo, se mantuvo la diferenciación de cada tipo de participante del estudio, para luego realizar un análisis comparativo.

a.  Los Sujetos que aparecen: ¿Quiénes  hablan?

En relación a la distinción de los diferentes tipos de sujetos que fueron  emergiendo del corpus, y que se pueden considerar definiendo distintos lugares de enunciación,  es posible señalar los siguientes:

“Los jóvenes que se prostituyen”

Lugar que es representado principalmente por los participantes Tipo 1. y  que configura la posición de quienes practican activamente la prostitución, desde una definición de iniciación de la acción que los pone en una posición activa en relación a la definición de la práctica. La descripción de la práctica además, de ser nominada como prostitución, y no como explotación sexual, aparece desde una posición individual que define la acción desde un  “yo individual” y “activo”.
“si, en la playa, porque de repente habían cabritos, gallos y que le pagaban, entonces decían, no yo lo hago por plata, por necesidad y todo eso. Entonces a mí me pagaban, hacia lo que tenía que hacer y después me iba pa’ la casa y después como que me gusto la cosa  y empecé a ir mas seguido a las salinas, me fugaba”

“y yo lo pase super bien, porque yo dormía así…me tapaba  con mi propia ropa… y yo decía, ya que voy a hacer hoy día, ya no tengo como pa’ comer, ya voy a prostituirme, me entiende… entonces en la noche cuando me iba a prostituir, ya me hacia mi plata y todo eso”
“Los jóvenes que han sufrido abusos”


Lugar que es representado principalmente por los participantes Tipo 1. que ocupan una posición que los distingue de los demás a partir de experiencias de sufrimiento en sus vidas. Reconocen en su vida la experiencia del daño asociado al sufrimiento vivido, como un tipo de experiencia particular, ligada al hecho de haber sido víctimas de abusos en más de una ocasión. Releva el aspecto de que el daño es producto de reiteradas experiencias abusivas.

“no, yo cacho que eso paso, por la cuestión de las violaciones, o sea, yo cacho que eso paso de las violaciones que tuvo mi papá conmigo, porque aparte de eso yo tuve otra violación en el CTD, la primera vez que llegue al CTD, que eso fue cuando tenia 10 años, entonces yo cacho que tres violaciones es como mucho, o sea, yo  creo que una violación un niño no queda traumado, igual sale adelante, pero con otras violaciones yo creo que le cuesta mucho a la persona que salga…” 

“Los jóvenes que han vivido carencias”


Lugar que es representado principalmente por los participantes Tipo 1, que ocupan una posición descrita desde el malestar y la insatisfacción, asociada a la identificación de experiencias de abandono y carencias económicas y afectivas. Asociado a esto, existe un malestar vinculado al hecho de “arreglárselas solos” en lo cotidiano, como un signo de la experiencia de abandono.

“fue  fome, porque igual tenis que pensar como voy a comer, como vas a lavar tu ropa, como te vas a lavar la cara en la mañana, como ibas a tomar desayuno…”

“lo que pasa es que nunca me dieron cariño, entonces usted mas de un a vez, me ve abrazado con alguien, no se po’... es que me falta mucho cariño, aparte de E. Que me daba cariño, pero igual me falta mas... no se cuanto, pero me falta mas...”

“Los adultos que cuidan, sufren y se sacrifican”

Lugar que es representado por los participantes Tipo 2. que releva la posición de esfuerzo  y sacrificio detrás del cuidado de los niños, que reconocen como su motivación. Los hijos aparecen como la motivación central del esfuerzo y sacrificio realizado, no obstante, este también se configura como una misión o motivo más allá de los hijos, generalizable también a los  otros niños como  posibles víctimas. La idea del sacrificio, es configurada a partir de la postergación personal de las necesidades por la consecución de la satisfacción necesidades de los hijos.

“tratando de pedirle al Dios del cielo que me de paciencia, no mas, y sobre todo que me de harta fuerza, porque aunque este muy amenazada, muy amenazada, porque ha intentado matarme dos veces, han entrado a mi casa y hasta la fecha no se ha sabido quien intento matarme dos veces, pero con eso y todo yo sigo adelante y voy a seguir y lo voy a ser por la niña mía… y no por ella no mas, porque no es tan solo la mía, pueden venir muchas mas, porque no porque tengan poder, van a venir a ser esto con las niñas”
“bueno, yo pienso, aquí en el caso de S.. Pobre somos, sí, no lo discuto, pero con el corazón con harto orgullo, porque la guatita siempre esta bien llena, el S. Siempre ha tenido su guatita bien llena, ropa limpia, techo y cama. Así que por esa parte de comida, no, y por la parte que puede ser, es plata para los videos, por ahí le creo yo en el caso de S. Para el vicio, nada mas que para eso, porque en ese aspecto no, porque sea como sea,  yo no importa que ande con las patitas en el suelo  o  ande con los churrines todos rotos, pero ellos  siempre como corresponde y eso al S. le consta”

“Los adultos que no se dieron cuenta de lo que pasaba”

Lugar que es representado por los participantes Tipo 2. que releva el carácter de asombro tras el descubrimiento de la ESCIA, enfatiza una posición de desconocimiento y rechazo asociado a reconocer la experiencia en sus propios hijos. Se describen las circunstancias como las generadoras del descubrimiento, lo cual se asocia a lo inesperado y extraño de lo descubierto.

“Resulta que nosotros nos enteramos de toda esta cosa por la tele, el informe que dio xxxxxxx, entonces ahí el muchachito de nosotros salio muchas veces y salio con la plana grande, o sea, salio con los pescados grande…Yo cuando me entere, honestamente  uno como mamá yo me desmoralice entera, yo dije, no, este no es mi hijo, yo no tuve un hijo así  y un montón de cosas mas”

“a veces las protege mucho y no se da cuenta de lo que esta pasando afuera y ese tal vez es el error de uno, o sea, en el caso mío que entendí y me di cuenta que si uno no acepta lo que esta pasando no va a tener conciencia, yo no quería aceptar lo que me estaba pasando a la niña, a lo mejor, si lo hubiese aceptado las cosas habrían cambiado, que mas les puedo decir”

“Los adultos que necesitan ayuda para enfrentar el problema”

Lugar que es representado por los participantes Tipo 2. el lugar que ocupan habla de la satisfacción por la ayuda recibida, y de las dificultades para enfrentar el conocimiento del problema. Caracterizan esto como un proceso difícil que han sorteado positivamente. Marcan un cambio en el antes de recibir la ayuda y el después como una mejora del enfrentamiento del problema. 

“Entonces de allá mismo de este del plaza justicia nos pusieron en contacto acá y nos hicieron una cita para acá y nos citaron a los dos primero, entonces ahí fue que hablamos, no, con el abogado, con el director  seguramente, bien simpático, entonces ahí le explicamos, igual que le explicamos a ustedes, pero, a mí me costo mucho y aquí con la señorita O. Yo me he abierto con ella y como que he tenido mas confianza”

“porque uno es bruta, porque uno no sabe como conversar el tema, o sea, delante, porque uno no sabe, yo en el caso mío me a costado mucho, entonces, hay cosas que ha uno se le van, cosas que dice no haga esto, que es malo, pero los niños lo hacen con mas ganas. En cambio acá, doy gracias a Dios que ella no ha vuelto, o sea, ella no toma, no fuma , no sale a prostituirse a cambiado cien por ciento, pero yo me pongo en el caso cuando ella antes,, la S. No hubiera llegado a este extremo en que estaba la S. A mí me costó mucho para llegar acá, entonces si fuera más fácil para llegar a estos centros serviría mucho para esa prostitución”

 “Los adultos que quieren a los niños y se la juegan ellos”

Lugar que es representado por los participantes Tipo 2 que ocupan la posición del afecto hacia los niños como la motivación de su actuar, ligado a la acción, a la conducta activa en su defensa. Esta acción está matizada por la idea del poder salvar a los niños desde el apoyo, cuidado y afecto que les otorgan. 

“mi compañero me dijo, no po’, mija, este niño tenemos que ayudarlo, tenemos que apoyarlo, no podemos tirarlo a la aventura, menos tú que eres la mamá y como eres me dijo...”

“sabe que en el caso mío, yo pensaba que a la R. Cuando había caído en el calabozo, cuando la tomaron presa, yo pensaba que yo le mostraba a ella un acto de amor, que yo me quedaba hasta las siete de la mañana con ella en el calabozo, para mí era un acto de amor, cuando a ella me la mandaban hasta Santiago, un acto de amor”

“Los profesionales que sí ven la ESCIA, que luchan y son impotentes”
Lugar que es representado por los participantes Tipo 3 que ocupan el lugar de quienes ven lo real de la situación de explotación, en un contexto de invisibilidad del fenómeno. El no ver es un estado de las personas, por el cual también ellos han pasado, pero que es asumido como un momento inicial, que actualmente  es otro: el estado de ver y reconocer.

“antes de trabajar  acá, también me pasaba esto de la invisibilidad, en términos de que sin saberlo yo había atendido a otros jóvenes con caso de explotación, pero no se ocupaba ese término, y  me vine a enterar ahora, después de un tiempo que  esos casos que atendí, que yo pensaba que eran  estupro, o abuso, eran explotación también…

“esto de la visibilidad, porque como cuando uno cambia el foco del prisma, y… se te abre la perspectiva y siempre estuvieron las situaciones así, y hace rato que veníamos trabajando,  pero trabajábamos como desde la mirada del estupro,  o no sé que las chiquillas se relacionaban con hombres mayores no más, abuso… y ha sido como súper clarificador, desde que la P. en realidad fue la que nos abrió, porque estaba en XXX, y ya estaba trabajando el tema, y nosotros seguíamos sin verlo, ha sido como bastante clarificador poder captarlo y ver que es otra temática”
Coherente con esta posición, emerge la idea de la lucha desarrollada por los participantes Tipo 3, cuyo motivo de su lucha   es  “culturizar” acerca de que el abuso  no es natural. Los otros referidos no ven el abuso y la explotación como tal, ellos sí, por lo cual la acción está centrada en la lucha por conseguir que los demás si lo vean como abuso. La valorización es negativa respecto a las posiciones de no ver lo abusivo. La valorización de su propia acción es positiva caracterizada como preocupación, y por lo tanto como  la posición correcta.

“entonces como tratar de luchar en contra de eso es súper difícil y en el fondo es como nosotras las que estamos viéndole a todo abuso, en todos lados la  maldad cuando pa´ ellos es súper natural”

“o sea yo ya salí de esa comunidad, de esa comuna, que  no pudo nunca entender esto,  también me tocó como ver esa parte, no pudo nunca empalizar, no le hizo sentido esto de la explotación sexual, les costó mucho entender, y hablo de comunidad municipio, fiscalía, investigaciones, ahí dimos direcciones, fuimos  a visitar casas pasamos por fuera, tomamos los números, o sea prácticamente nos faltó sacar  fotos siento yo, y llevárselas a investigaciones y no pasó mucho, yo todavía no sé si ha pasado algo, excepto que las chiquillas empezaron a venir para acá, o sea es la gran acción  reparatoria que pudimos hacer, y eso…fue una experiencia súper difícil”
Finalmente, esta lucha   que trae  consigo las prácticas de acción y  de fuerza hacia el entorno, es descrito como  un juego de fuerzas que es vencido por los otros que no ven ni se preocupan por los niños. Y el sentimiento asociado es la desesperanza y frustración por el resultado, la impotencia.
“ni siquiera la parte legal está cubierta, entonces que le vamos a pedir a la comunidad,  si la parte legal, que es la justicia, el deber ser que todos tenemos que regirnos, que están para proteger a los niños y a las niñas…entonces como le vamos a pedir a un Centro, o no sé a los profesores, o no sé a los apoderados…no se hacen cargo ni  los organismos públicos…”

“a quien se le puede reclamar, si nosotros somos funcionarios públicos, si nosotros hacemos…de hecho después se hizo, hablamos al jefe regional…el jefe regional le dijo al fiscal regional y llegaron unas ordenes de detención para otros tipos, porque de hecho teníamos de 300 investigaciones, hablemos de 100, de 100 investigaciones, teníamos 50 imputados con nombre y apellido y había pasado el tiempo y todavía no teníamos ni una orden de detención”

b. Las Audiencias que emergen: ¿A Quienes les hablan?
Las audiencias referidas aluden al sujeto  o grupo destinatario de lo hablado desde los distintos lugares de enunciación que emergen de la narrativa, y que se pueden considerar como a quienes  les hablan a través de su enunciación. De esta forma, se considera que  la función enunciativa queda delimitada no sólo por el estatus de quien enuncia, si no también por los destinatarios latentes en su discurso. (Ibáñez, 1979 en Iñiguez, 2003)  de esta forma  es posible  distinguir dos grandes ejes que se definen en la posición de enunciación de los hablantes,  y que constituyen posiciones de contraste y tensión entre el enunciador y el destinatario.
La primera audiencia que emerge dice relación con el eje Protección – Desprotección. En este eje se ubican, en una  relación de polaridad, los padres que no se preocupan por sus hijos, a quienes les hablan los adultos que se preocupan por los niños o hijo. A su vez   estos últimos se refieren a si mismos en cuanto considerarse  miembros pertenecientes a ese mismo grupo. 
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“A los padres  que no se preocupan de los hijos”

Esta audiencia  aparece referida cuando los sujetos aluden a la historia de los niños, y a su propia posición de cuidadores, lo cual es distinguido no sólo por los participantes Tipo 2 sino también por los Tipo 3. En ese sentido, es una audiencia que se define en el espacio latente de la distinción  del adulto que no protege, que no cuida (a diferencia de ellos). La marcación de esta audiencia trae consigo, la idea del “mensaje” en pro de los niños,  y del sacrificio por ellos, que estos adultos levantan. 

“A.1:
resulta que la mama, la hermana y la hija, querían hacer un trío y esta se corrió 

A.2
: es que hay mamá y hermanos, no pueden meterse todos dentro de un mismo saco

A.1
: entonces, entre medio, yo creo que hay acá mamás que mandan también

A.4
: eso es cierto, es totalmente cierto esto” 

“como dice el caballero, hay mucha gente cochina, porque no hay otra manera de explicarlo, que no tiene cabeza, entonces…”

“A los adultos como nosotros: preocupados”

Esta audiencia  aparece referida cuando los sujetos aluden a los otros en su misma posición, es decir, a los otros adultos que cuidan, protegen, se la juegan por los niños, que pueden o no ser sus hijos. Esta posición es ocupada no sólo por los participantes Tipo 2 sino también por los 3, quienes se caracterizan por ver a sus similares en una posición activa frente a la protección, revelación y denuncia de las situaciones que afectan a los niños. Emergen formas particulares de acción que caracterizan a esta posición de protección, como formas de relación con los niños,   actitudes de darse cuenta de sus prácticas y errores en esta relación, y actitudes de escucha de la posición de los niños.
“por que para que estamos con cosas, cuando uno tiene mas niños, a veces que la ve que llegan por decirle cualquier cosa, a veces uno no tiene tiempo, a veces uno no lo tiene y eso es verdad, porque teniendo tanto niño, mas ver la casa y a veces los niñitos llegan en el tiempo menos adecuado y nosotros no sabemos escucharlos”

“llegamos cansados, veimos tele y la tiro arriba de la cama y le digo sale guatona  y la otras llegan ahí que se sientan en la orilla, estamos todos viendo tele pero ella esta abraza  y bueno ya la... entonces es así como uno, esta niñita, claro que la crié mal yo, pero resulta que no se puede hacer cuando hay mas niños” 

“porque yo soy una funcionaria, que con cremillas que me demoro con ellos, pero porque me gusta que sientan la dedicación por último por una rato, y que ellos se puedan expandir, puedan decir, ya cuéntame qué es lo que pasa, la verdad, porque aquí, si hay que llorar se llora, si hay que enojarse se enoja, pero hay que decirlo…entonces esa es la labor que yo hago”


A su vez, el Eje aparece conformado por audiencias particulares que emergen desde las propias posiciones de Protección y Desprotección. Se trata de posiciones que distinguen audiencias en el mismo polo de la Protección. 
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“A Sus hijos”

Esta audiencia  emerge principalmente de los participantes Tipo 2  y aparece referida cuando los sujetos aluden a los otros en su misma posición, es decir, a los otros adultos que cuidan o están a cargo de los niños. Desde esta posición se define una audiencia latente que está conformada por sus propios hijos o niños. Estos son caracterizados   por una parte desde una posición de negación, es decir desde lo que no son: no son malos, no son grandes-adultos; y por la otra, en referencia a actuar problemáticamente, desde donde también se evita la utilización  de  categorías negativas, como  “ser malo”, o “ser un problema”. El intento explícito al ser referida esta audiencia, es de mostrar a quienes están en su posición, el cómo son sus hijos o niños a cargo. No obstante, al mismo tiempo la audiencia son sus propios hijos o niños. 
“el otro tiene esa cuestión de los videos,  no son malos cabros, porque si fueran malos cabros el J. Con la enfermedad que tiene, imaginese que va a cumplir 23 años, podría estar en la esquina, con los cabros tomando  y todo, se ha alejado d todo eso”
“mi hija como le digo es adicta total, total, lo es al copete y a la pasta,  mi hija era una muchacha pero estupenda buen físico, bonita, grande... yo creo que debe pesar unos 30 kilos con la ropa mojada, como esta y además de que manera ayudarla, o sea, además que tiene dos hijos”

“S. A pesar que tiene 17 años  y se lo digo honestamente, usted lo ve a este cabro... pero el S. Es cabro chico, si es demasiado cabro chico,  usted se lo cuentea se lo da vuelta y ahí queda…”
“A los equipos profesionales especializados en la intervención en ESCIA”
Esta audiencia  emerge  de los participantes Tipo 2 y Tipo 3,   y aparece referida desde sus formas de actuar o prácticas de intervención en relación a la ESCIA. Se les explicita la conformidad por la acción y sus resultados en relación a los niños e hijos participantes de la ESCIA, pero al mismo tiempo, se caracteriza su acción como una acción de intervención distinta a las demás, altamente especializada. Esta caracterización de especialidad, es la que se le da también al fenómeno, representado en los propios niños y niñas participantes de ESCIA, de esta forma, son ellos y ellas los especiales. También se alude a las necesidades de ampliar, o disponer de mayores instancias de este tipo, realizándose una demanda particular. 
“como es un tema emergente, a nosotros por lo menos nos faltan bastante herramientas, lo hemos tratado de hacer lo mejor posible con lo nuevo que es y con lo que tenemos, pero sí son chiquillas que tienen necesidades y características distintas, yo creo que en eso nos hemos coordinado súper bien con el ANTU trabajando realmente en red”

“de apoco fuimos aprendiendo, y en el camino apareció el ANTU que para nosotros fue así como una tabla de salvación, o sea esto se llama así o se interviene de otra forma, también siento que se requieren otras metodologías, se requiere otro tipo de colegios, o sea metodologías súper especializadas para chiquillos con características particulares”

“ustedes se hacen cargo del tema proteccional, justamente  una cosa que conversábamos hoy día con XXX que no hay hogares, los hogares ahora son de protección simple, no de protección especializada, y estos son niños que necesitan cada vez más tipos de especialización como tu decías…”


A su vez, desde esta posición también se alude a las audiencias que están en el otro polo, es decir el de la Desprotección, distinguiendo dos audiencias particulares, A los que deberían hacer algo y no lo hacen: a los adultos-agentes institucionales, y al Gobierno Como Contralor y Protector.
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“A los que deberían hacer algo y no lo hacen: a los adultos – agentes institucionales”

Esta audiencia  emerge  de los participantes Tipo 2 y Tipo 3,   y aparece referida desde la expectativa no satisfecha de formas de actuar en relación a la ESCIA asociadas a roles institucionales. Aparece compuesta por agentes escolares, de investigaciones, juzgados, SENAME, Hogares de Protección. La interpelación es una queja de los hablantes en posición de Protección. Se quejan de la invisibilidad del problema de la ESCIA, de la falta de acción,  de la falta de oportunidad  y pertinencia de sus acciones, en cuanto favorecer o mantienen la Desprotección de los niños y niñas. 
“o sea no es necesario que llegue la noche para que las niñas sean explotados, esto ocurría, en pleno horario escolar, los niños se arrancaban del colegio, esto pasaba a la vuelta en un garage y también me llamaba mucho la atención, porque el colegio tomó medidas represivas con los niños y a nadie se le ocurrió ir a hablar con este personaje, con este señor que estaba ahí haciendo esto, y ofreciendo estos cigarros  a cambio de relaciones, porque eso era lo que él hacía”

“se va a un hogar donde le van a dar permiso, que sabemos que a la chica no la  vamos a poder controlar, que no va a haber nadie ahí pendiente, porque la están trasladando a un hogar, o sea no quiero nombrarlo, pero de repente existen muchas permisividades, o sea 1º viene el permiso y después el control”

“A.7:
todavía no llega el permiso para ingresar al domicilio…y ya pasaron 4 meses…entonces de qué estamos hablando…

A.4:
 y a quien se le puede reclamar eso”

“Al Gobierno contralor y protector”

Esta audiencia  emerge  de los participantes Tipo 2,   y aparece referida desde la expectativa no satisfecha de  la responsabilidad asignada al Gobierno en el enfrentamiento de la ESCIA. Esta asignación define al Gobierno desde un doble rol, como protector -aunque se explicita que no protege, lo cual constituye la queja - y el rol contralor/castigador de las prácticas delictivas asociadas a la ESCIA, o  a los agentes institucionales que debieron hacer algo, y no lo hicieron.  La queja se transforma en demanda hacia esa audiencia. Y la demanda se materializa en mayor asignación de recursos, y mayores instancias de atención a los niños y niñas. También aparece la necesidad de  un canal de comunicación con la instancia gubernamental de supervisión de los agentes institucionales que no cumplen su rol.
“yo pienso que ahí al gobierno le falta un poco de mano dura,  por ser, que pusiera gente que viera estos casos”

“o sea, para mí la idea es que el gobierno en vez de que tire plata para otro lado, podría hacer centros como estos, porque al final, si no asegura el porvenir que son los niños, que le va a esperar a ese niño cuando sea grande y esa futura generación que viene” 

“A la sociedad  contaminada”

Esta audiencia  emerge  de los participantes Tipo 2,   y aparece referida a la  sociedad en su conjunto, a la cual se le asignan tareas en relación a los niños, la de no ofrecerle modelos negativos, y la de supervisar que no se les haga daño, denunciando aquellas situaciones en que esto ocurre. Ninguna de estas tareas aparece cumplida, por lo cual también se interpela a esta audiencia a partir de la queja. No se explicita demanda específica, aparte del hecho de la denuncia de la ESCIA.

Por otra parte, si bien, los hablantes se ponen en una posición de integración, a saber, “dentro” de la sociedad, se distinguen de ella, a partir de la queja que enuncian, se definen, por lo tanto, desde una posición distinta a la de la sociedad en general.

“nosotros ahora que les estamos ofreciendo a los hijos, les estamos ofreciendo una sociedad negra, cochina, inmunda, porqué, porque el niño, en la misma vecindad donde nosotros vivimos, yo se que en todas partes, se juntan los marihuaneros, se juntan los que toman, entonces, que ejemplos están viendo los niños, entonces uno que parece, parece disco rayado, diciéndole a los chiquillos, no hagan esto”

“yo creo que como decía C. ellos no se perciben como víctimas, y eso es lo que hace difícil el tratamiento creo yo, pero, además de eso, muchas veces la sociedad no los y las percibe como víctimas, y de hecho, al decir prostitución se está asumiendo que el que tiene la responsabilidad, el que tiene el control es  él o la prostituta, entonces en este caso, se supone que el control lo tiene el niño, desde ese punto de vista, es decir, el niño no sería víctima, por lo tanto no se asumen las medidas, no se  toma una actitud, el  seño no hace la denuncia.”

Finalmente, otro tipo de audiencia es aquella que se sitúa en base al EJE de asignación de roles polares Victima  - Victimario. En este Eje la distinción de roles se fundamenta en la dinámica de la ESCIA, como parte de una dinámica mayor definida en la relación Niño – Adulto, desde donde el niño es siempre víctima, y el adulto, convive con la potencialidad de ser  su victimario, posición que ocupan los sujetos que practican  el comercio sexual con niños.  
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“A los niños víctimas que NO saben que lo son”

Esta audiencia  emerge  de los participantes Tipo 2 y Tipo 3,   y aparece referida a la caracterización de los niños, niñas y adolescentes que practican comercio sexual, pero que definen su posición en una relación mayor, a saber  la  relación con los adultos.

El contenido de esta relación viene dado por la caracterización de que los adultos “juegan con ventaja” en todos los ámbitos y circunstancias en relación a los niños, niñas y adolescentes. Se le asigna a éstos una posición de  “no saber”, “no poder”, “no comprender”, “no darse cuenta” de lo que en realidad sucede y les pasa, a diferencia de los adultos, que “si saben”. Su asignación de “victima viene dado desde esta condición, a la cual se le agrega la vivencia de carencias de educación, maduración y afectivas. 

Detrás de esta caracterización está implícita la explicación de la participación de los niños y niñas en la ESCIA. En este sentido,  esta posición  aparece definida desde lo explicativo en relación a la ocurrencia y mantención de la ESCIA, y no como daño a partir de ella.

Los participantes Tipo 2 y 3, utilizan la nominación de víctima, y se ubican en la posición de enunciación desde la cual ellos son un adulto distinto a los potenciales agresores o explotadores.
“ustedes tiene que entender que ustedes son personas…ustedes desde que nacen son personas…la obligación de sus padres es educarlas, es educarlos, es darles  estudios, de que ustedes se preocupen, que ustedes anden bien, de cuidarlos, esa es la obligación de tus papás…no  es tu culpa, no es tu obligación, tu tienes que ayudar a eso que te tienen que dar tus papás”

“yo creo que como decía C… ellos no se perciben como víctimas, y eso es lo que hace difícil el tratamiento creo yo, pero, además de eso, muchas veces la sociedad no los y las percibe como víctimas, y de hecho, al decir prostitución se está asumiendo que el que tiene la responsabilidad, el que tiene el control”
“A los adultos agresores”

Esta audiencia  emerge  de los participantes Tipo 2 y 3,   y aparece referida  al la caracterización de los sujetos adultos que practican comercio sexual con niños y niñas. 

Esta caracterización viene dada desde la posición de privilegio de este adulto en relación a los niños y niñas, que es amplificada también en relación a ellos, a quienes enuncian. Se le define como un sujeto en posición de poder y estatus, varón,  caracterizado por la impunidad con que actúa, y la frontalidad de su acción.

Se le asigna una posición  de “merecedor de castigo”, “con intención de dañar” a los niños y niñas, y a ellos como adultos protectores, y finalmente se explica su actuar en una cualidad difusa de ser poseedor de una “desviación”. Esta desviación es la de buscar placer sexual con niños y niñas, en vez de hacerlo con adultos. 

La posición desde la cual enuncian y definen a esta como su audiencia, se configura a partir de la alusión a un juego de fuerzas en que se encuentran con él, definen su posición como de lucha, de enfrentamiento con este sujeto, lucha por el castigo y la sanción. El sujeto, en tanto,  juega  siempre con privilegios que ellos no tienen. Es la metáfora de “David contra Goliat”.

 “el de arriba se va a encargar y si no bueno, a veces, también uno ve… que cuando uno los ve llegar en su camioneta, uno siente un poco de rabia, yo al menos siento rabia, muchas veces me han dado ganas de ir y hacerle ñaca la camioneta, pero, me aguanto y él muchas veces a tratado de provocarme, ahora trata de provocarme con los familiares de la mujer que él tiene, pero, tengo que ser mas fuerte…”

“A.3:
Entonces por eso que yo voy a seguir adelante con esto, no me voy a rendir y no se po’ si voy a ir a hablar con el gobierno no se con quien pero la cosa que él va a tener que pagar con cárcel para que así  le haya un poco mas de miedo

A.1:
si le cayo el... y no va a caer el suyo y el mío 

A.2:
esa es nuestra esperanza”

“A.1:
por eso ese gallo que salio ahí, no tiene perdón de Dios, porque usa el poder y es un gallo tan déspota, porque yo lo conozco, es tan déspota, se cree Dios 

A.2
: si, siempre se creen eso”

“ninguno era un tipo ignorante o  con trago, no..,.si estábamos hablando de  ingenieros comerciales, abogados,  y una serie de…”

“pero una persona que  le paga a los niños para sentir  placer, porque tiene una señora…no lo puede sentir en su casa porque  una perturbación o tiene  algún tipo de desviación… o algún tipo de enfermedad mental que no puede  controlar”

5.2. Análisis Integrativo 

En relación a este 1º momento de análisis es posible señalar, en base a las herramientas utilizadas, algunos puntos de interés para la problematización del espacio de intervención en ESCIA, el cual constituía su objetivo.

En efecto, lo primero que surge son las distinciones entre los diferentes tipos de participantes en relación a su enunciación. Si bien, las categorías que emergen en sus discursos pueden ser similares en cuanto a su forma, no lo son en relación al peso que tienen en su configuración de la ESCIA y de los sujetos que distinguen en esta práctica. 

Para este análisis se considera particularmente interesante la posición desde la cual es definida la “victima” en la práctica de la ESCIA. En este sentido, los agentes institucionales y los adultos significativos de los niños y niñas (participantes Tipo 2 y 3), no sólo nominan de esa forma a los niños, niñas y adolescentes que practican comercio sexual, sino que le otorgan  una posición de subyugación o sumisión ante los adultos en general, por lo cual podría asignarse dicha posición victimal a todos los niños y niñas,  al menos en un estado potencial, más allá de la ESCIA. El efecto concreto de esta enunciación, es la consideración de inhabilidad de ese niño o niña para actuar, pensar, o comprender “efectivamente”, en una caracterización de un actuar pasivo, cualquiera sea la situación o circunstancia referida. No obstante, esta consideración da luces sobre la propia posición de enunciación de estos adultos, a saber la de agentes de protección de estos niños y niñas.  

Esta posición que emerge con claridad y consistencia desde esta narrativa, no tiene un referente similar en el discurso de los niños y niñas. En efecto, estos últimos se ubican en una posición no sólo activa en relación a las prácticas de comercio sexual, si no que motivada en base a intereses y objetivos explicitados y definidos desde una posición  reconocida como individual. No obstante ello, parece interesante  que al definir otras posiciones de enunciación,  emerge la del niño y niña que ha sufrido y  ha vivido carencias. Sin embargo,  esta posición sería definida  por los propios niños y niñas desde otro lugar, y no desde la práctica de la ESCIA, un elemento que se revisará en el 2º momento de análisis.

Por otra parte, la posición de agente de protección, también llama la atención, ya que es dotada de particularidades que surgieron en forma consistente en la narrativa de los participantes Tipo 2 y 3. Los componentes ligados a la posición de los que “realmente ven la ESCIA”, “conocen a los niños y lo que ellos necesitan”, sumado a la “lucha en contra de los otros adultos vulneradores o no protectores”, y la “impotencia” generada por los resultados de “esta lucha” y el estado de las cosas en relación al problema, configura una posición específica, a la cual se le pueden asociar efectos particulares. Se asume una posición de autoridad que legitima un rol particular en relación a la “realidad” que se critica. La posición queda demarcada desde la necesidad de intervención que identificaron (vieron) estos agentes de protección – ya sea institucionales o los adultos significativos de los niños y niñas – y que trae consigo la meta final de  intervenir para que las cosas sean como deben ser (De la Aldea & Lewkowicz,  2004; Pág.2)

Esta posición, ya  ha sido descrita por otros autores como un tipo particular de subjetividad que surge en el ámbito del trabajo social, caracterizada por el espíritu de lucha y salvación con que operan los agentes institucionales o profesionales de la salud mental,  a saber la denominada “subjetividad heroica”:

“Así convertimos a la comunidad es un objeto a preservar, a rescatar. Hay que salvarla a ella, a la comunidad que aparece ajena a la situación. Entonces, con la mejor voluntad, la mejor intención y avalados por el espíritu de servicio a la comunidad –que formó parte sustancial de su formación profesional–, respaldados por los valores más elevados (el bien, la comunidad), empuñando la flamígera espada de la justicia ante la catástrofe en ciernes, los TSM
 nos disponemos a salvar a la comunidad. La subjetividad heroica funciona como un recurso sobre el que se sostiene el TSM para apagar el incendio.” (De la Aldea & Lewkowicz,  2004; Pág. 2)

Dos cosas resultan relevantes de señalar. La primera  dice relación con la doble posición que conlleva este rol construido. En el caso de los participantes Tipo 2 y 3, si bien aparece esta “posición salvadora”, ésta va acompañada al mismo tiempo, de una “posición sufriente”, similar en relación a los agentes de daño asignados, que los de los propios niños y niñas, a saber los adultos agresores, la comunidad o sociedad, y los demás agentes institucionales que se encuentran en una posición distinta a la de ellos (ya sea pasiva, indolente, negadora o simplemente de vulneración). Si bien no explicitan el sentirse “dañados” por la acción de estos agentes victimizadores, si explicitan su potencial daño, al referirse al peso de la lucha y lo infructuosa de ésta en cuanto a sus resultados. En efecto, no hay referencia a logros  o satisfactores en su discurso, sino a   las acciones realizadas  por ellos en esta batalla. Pero, cabe preguntarse ¿Qué es lo defendido?,  ¿Por qué  causa se lucha?


Desde estas preguntas surge el segundo tópico a destacar desde esta posición. La construcción de la posición de agente de protección,  define por lo cual se lucha  como sujetos, razón y   motivo de la batalla,  los  niños y niñas. 

Además, el carácter dado por la acción de protección, sitúa la cualidad de la desprotección como el determinante de dichos sujetos. En este sentido, serían niños y niñas desprotegidos. Ahora bien, surgen las preguntas ¿desprotegidos de que?, desprotegidos de quien?

La respuesta  a estas preguntas se configura en base a las audiencias que refieren estos hablantes. Les hablan a los padres, a la familia, a la comunidad en general, a los agentes institucionales y finalmente al gobierno. De esta posición, podría entenderse que todas estas instancias, consideradas instituciones sociales, son fuente de daño para ese niño y niña, que puede ser en definitiva,  cualquier niño o niña.   En efecto, se trataría entonces de una alusión a una estructura social generadora de daño, a un orden social que legitima y mantiene las posiciones de subyugación y sumisión de los niños y niñas. No  obstante, son las posiciones individuales  las relevadas, no las  estructuras que las sostienen y reproducen. En otros términos,  son los adultos explotadores,  los padres golpeadores, y no las condiciones que posibilitan  la emergencia de esas prácticas y las mantienen de esa forma. Este aspecto, sin duda de gran interés, queda planteado desde esta investigación para  futuros análisis. 

Siguiendo con la línea de desarrollo, surge la pregunta sobre el valor de la lucha emprendida. ¿Cuál es la necesidad de proteger a los niños y niñas? ¿Por qué es una lucha relevante para estos agentes?

La lucha es amparada y justificada en valores y principios que no se explicitan, si no que emergen latentes en su narrativa, y que se pueden  subsumir a la valoración de la infancia como categoría social. La posición de mayor coherencia parece ser, la de una concepción particular de la infancia que sustenta el valor de la lucha desarrollada, y legitima la necesidad de  su protección.   Se trataría entonces de una infancia que goza de un estatus marcado por la incompletitud, es decir un adulto en potencia, un niño en desarrollo. Sus capacidades y cualidades, son reconocidas, en cuanto  son consideradas como una expectativa a futuro.  Este estado de desarrollo adjudicado como intrínseco a la infancia, sustenta la necesidad de cuidado y protección especial que en definitiva garantizaría el adecuado y deseado resultado del proceso. El rol  protector  es en definitiva  contralor de este resultado.  El rol protector es adjudicado a los sujetos adultos, con órdenes particulares, como los padres en primer término, la familia luego, y finalmente el Estado a través de las agencias especiales para dichos efectos. Los agentes institucionales aluden a esta tarea en su labor, la cual también es demandada  a dichas instancias por los adultos significativos de los niños y niñas.

No obstante, esta concepción de infancia aparece nutrida por la subvaloración detrás de la misión de la protección, porque ¿qué significa el hecho de ser adjudicatario de protección especial? Significaría que se posee  la cualidad intrínseca de “dependencia”. Esta posición, en definitiva ideológica, tiñe el discurso respecto a la infancia, el cual   se contrapone a la concepción de sujeto de derechos que se establece, al menos como principio, en la CIDN, marco de acción y comprensión de la infancia que,  por una parte se pretende promover en la comunidad, y por otra, se sitúa en espacios  aún marginales, delineando relaciones sociales ambiguas y muchas veces contrapuestas. 

No resulta extraño este estado de las cosas, toda vez que como se revisó en el apartado inicial de esta investigación, la concepción de sujeto de derechos  en relación a  la infancia, aparece nutrida de valores y usos culturales, característicos de  la concepción de los niños y niñas  como minoridad. Sólo como ejemplo, se podría revisar si los fundamentos de esta concepción de los niños y niñas acá expuesta, resultan muy distintos a los que establecieron que en el Código Civil en Chile  en su artículo nº 1447, se sostenga que dentro de la categoría de “incapaces”, se encuentran  los impúberes y  los menores adultos, a los primeros  considerados incapaces absolutos, y  a los segundos, incapaces relativos. Esta consideración, si bien en las últimas modificaciones a dicho órgano regulador se especificaron, aluden finalmente a la imposibilidad de administrar efectivamente sus derechos, y de poder exponer con claridad sus intereses en la instancia jurídico proteccional que corresponda  (Código Civil, 2004).

En este sentido, podemos situar como espacio de tensión en relación  a los niños y niñas, la posición de enunciación de los agentes de protección. Desde esta posición, la intervención se intenciona como una práctica particular, que subsume la condición de ejercicio de derechos, a la mediación de dicho ejercicio por parte de los agentes, en sustitución al rol  de representación asignado en 1º término a los padres. No es el niño o la niña quien es capaz de ejercer sus derechos, si no el adulto o agente que idóneamente lo represente.  Esta definición de la práctica de intervención, aplicable a la ESCIA,  restringe la acción de intervención  a un grupo particular de niños y niñas,  a saber, aquellos considerados como los más vulnerados, por lo tanto los más desprotegidos. Desde este punto, se puede suponer que las acciones de intervención más radicales, y de mayor sustento en la apelación al “bien superior del niño” serán situadas desde el espacio especializado de intervención en ESCIA,  desde el entendido que los niños y niñas que  participan del comercio sexual, lo hacen como un efecto de su situación de vulnerabilidad y daño. El efecto concreto de esta situación, sin duda será la imposibilidad de visibilizar  y potenciar espacios de ejercicio efectivo de derechos por parte de estos niños y niñas, que sean  promovidos por dichos agentes. 

  Desde este primer esbozo de análisis surgen preguntas que apoyan el 2º momento de esta investigación, a saber; ¿Y qué pasa con los propios niños y niñas?

¿Cómo construyen ellos este espacio social?, ¿Cómo construyen la práctica de la ESCIA y su propia posición en ella?


Estas preguntas serán analizadas en el apartado siguiente, en el cual se focaliza el análisis en la narrativa de los propios niños, niñas y adolescentes que participan en el espacio de intervención en ESCIA- Centro ANTU – Valparaíso.
5.3. Segundo Momento de Análisis 

En el análisis de este segundo momento, se intentó profundizar en la narrativa de los propios jóvenes participantes del Centro ANTU, es decir,  jóvenes que han vivido situaciones de comercio sexual, lo cual emergía como un tópico de particular relevancia a la luz de la problematización  del espacio de la intervención en ESCIA,  y con ellos de los dos ejes temáticos definidos, a saber la Practica de la ESCIA y los Sujetos asociados a ella, realizada en  el 1º momento de análisis. No se consideran en esta fase, las perspectivas de los participantes Tipo 2 y 3.

La centralidad de la posición de los propios jóvenes que ejercen comercio sexual, que emerge en el discurso de los distintos actores asociados al espacio de la intervención en ESCIA, iluminó este espacio discursivo particular, por lo cual la profundización y análisis de su  propia perspectiva cobra sentido y relevancia, y cifra como propósito  el develar los discursos  que construyen de  la práctica de la ESCIA,  y su propia posición en ella, así como las posibles conexiones, superposiciones y complementariedades que se pudiesen encontrara en sus narrativas.

Se mantendrá para este análisis la división realizada de los dos ejes temáticos, que constituyen el esqueleto analítico que ordenó el ejercicio interpretativo realizado. 

Eje Temático 1: 

La práctica de la Explotación Sexual Comercial Infantil y Adolescente.

El siguiente esquema representa los tópicos que ordenaron el análisis desde este eje temático. El orden asignado ilustra las dimensiones en las cuales se basó la interpretación realizada de los discursos de los jóvenes.
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“No es Explotación sino Prostitución”


En primer término dentro de las categorías que organizan y ordenan la narrativa de los jóvenes  respecto  a la práctica de ESCIA  se encuentra aquella que nomina el fenómeno no como explotación si no como prostitución.

 En definitiva, los jóvenes refieren las acciones de contacto sexual con otros adultos, en que media el intercambio de dinero y sexo como la acción  de prostituirse. En este sentido, la nominación de una relación de explotación, a saber una relación, que pudiesen percibir como abusiva o desigual, no emerge en su discurso. Muy por el contrario, la referencia a la práctica está situada desde la nominación tradicional del intercambio sexo por dinero, a saber, la prostitución, de la misma forma en que se define para los adultos. No existe una diferenciación en base a su condición de menores de edad, que pudiese diferenciar su  práctica de comercio sexual. Este aspecto se ve ilustrado en forma transversal en sus narrativas.

A
: prostitución 

D
: así le dicen de verdad, y ¿tu sentís que eso era lo que paso esa vez? 

A
: yo pienso… si po’

D
: ¿por que le ponis ese nombre?

A
: no se, yo pienso que es, porque la mayoría de las niñas hacen eso, se prostituyen…

“El Sexo No Se Nombra”


Por otra parte, la práctica de la ESCIA es definida como una acción o conducta particular, que incluye o hace referencia al acto sexual, aunque éste no se nombre. El sexo que implica el contacto es referido, pero no explicitado, y esta referencia surge a la hora de dar cuenta de las formas particulares en que se ejerce la práctica.

P: (…) Entonces a mí me pagaban, hacia lo que tenía que hacer…

B: (…) y nos empezamos a juntar y paso todo lo que paso, nos daba plata, pero nada mas pó…

A: (…) después lo llamamos porque se nos había acabado la plata, lo llamamos y le pedimos de nuevo plata, de nuevo hicimos esa cuestión que hicimos…


La estrategia predicativa sitúa una valoración negativa respecto a la explicitación de los actos o formas sexuales concretas que implican la práctica de la prostitución. La forma de manejar esta valoración negativa, es no mencionar las conductas específicas de tipo sexual realizadas. Si bien se reconocen y refieren, no se  explicitan ni profundiza en ellas,  más bien se invisibilizan a través de referencias ambiguas.
“El Pasaje de la Prostitución”


La práctica de la prostitución es considerada como un curso, como un proceso, con un inicio particular, un desarrollo, y finalmente un momento en que cesa como acción, que es nominado como “salirse de la prostitución”.

“El territorio encuentra a la posibilidad de prostituirse”


El inicio es referido como un encuentro, que define el acercamiento del joven con la práctica, a través de los territorios o lugares en que ésta se ejerce, o de conocer a otros jóvenes que  lo hacían. Se habla de haber sido contactados por los propios clientes, o haber sido invitados a participar de la práctica por ellos o por los propios jóvenes. 

De esta forma, el joven no llega a la ESCIA desde su intención de prostituirse, si no que primero la conoce a través del hecho de haberse encontrado con ella. En este sentido, el lugar o territorio parece central, es decir, existen lugares en los cuales existen jóvenes por un lado,  y por otro,  adultos que buscan jóvenes para comercio sexual. 

A
: claro, lo que pasa es que yo fui una vez, se me ocurrió ir a las salinas, no se porque se me ocurrió ir para allá, igual andaba fugado de la casa, me salía como a las 9 de la mañana y volvía como a las 2 o 3 de la mañana y una vez se me ocurrió ir a las salinas y habían  parejas de hombres y yo no sabía que eso era red, entonces me llamaron

A2
: en la playa

B
: si, no se… es que yo en ese momento iba a ver a la tía, y con la P., tomamos la micro y estaba él en la micro y nos pusimos de acuerdo para preguntarle la hora y nos dijo la hora y después yo le pregunte si tenía nombre, y la P. me miro y me dijo,¿ tendrá plata?, y yo le dije si de mas  si es un  viejo, no tiene esposa, no tiene na´ y yo dije, ya  yo le pegunto el teléfono y ahí nos dijo su teléfono… se me olvido el teléfono ahora…y nos empezamos a juntar y paso todo lo que paso, nos daba plata…

C
: si po', si todavía cuando yo estoy en los videos, todavía están los mismos, que cuando están los chiquillos jugando en las maquinas, se les ponen al lado, después se sale discreto y el otro sale detrás... yo cacho todavía (…) 

Este momento de inicio de la práctica marca como  estrategia  predicativa utilizada una valoración distinta  al hecho de no haberlo intencionado  o planificado. De alguna manera, se encuentra latente una valoración distinta y probablemente negativa, al iniciar las prácticas de prostitución desde la intención de ejercer comercio sexual, en contraposición, de haber “reaccionado”  a un contexto o circunstancia particular que es definida como determinante para el ejercicio de la prostitución por parte del joven, marcada por el estar en un lugar o momento particular. 

En este sentido, es otro el que inicia la acción, a través de la invitación, o del ejercicio de mostrar la posibilidad de prostituirse, en ese lugar y desde esas circunstancias.

“La plata como ejercicio de propiedad”


En el segundo paso del curso o tránsito de la prostitución, está la mantención en la práctica por parte de los jóvenes, desde donde surgen en su discurso las estrategias argumentativas, que la exponen como una práctica motivada e intencionada. A saber, la razón destacada dentro de estas estrategias, aluden explícitamente al dinero, la consecución de plata por el acto sexual. 

No obstante, llama la atención, que la categoría dinero, no necesariamente es validada desde la necesidad como podría haberse supuesto, para obtener elementos básicos para vivir. El dinero obtenido, ocupa diversos lugares que pueden o no entenderse como necesidades básicas. Se visualiza como medio de consumo desde las más diversa formas, como medio de apoyo a necesidades económicas individuales o familiares, como forma de obtención de recreación, de droga y alcohol; y finalmente como asignándole un cierto valor intrínseco, al referirse a la condición de “tener dinero”. Se destaca en este último motivo, la propiedad que se le asigna al dinero, no es la plata en sí, sino mi plata, lo cual refiere el significado y sentido de dominio que se le asigna al dinero.

F
: yo pienso que la mayoría de las niñas, es… por buscar plata hacen eso

A1
: ¿que hacías con la plata?

A
: se la daba... le daba a mi mamá, la que ganaba ahí se la pasaba a ella, yo me quedaba con un poquito pa' los cigarros y el resto se lo pasaba a ella... siempre me compraba mis cigarros, siempre seguro y me dejaba una o dos luquitas y el resto se lo pasaba a ella, pero siempre era así, siempre le llevaba plata y todo eso... 

D
: es que es mi plata…cuando tengo plata, nadie me dice na´…porque es mi plata y yo hago lo que quiero...si quiero me compro ropa, voy a los videos, o me la gasto en completos…es mi plata… 

F:
y yo decía, ya que voy a hacer hoy día, ya no tengo como pa’ comer, ya voy a prostituirme, me entiende… entonces en la noche cuando me iba a prostituir, ya me hacia mi plata y todo eso

P
: ¿y era mucha o poca plata?

A
: no eran como 20 o 30 lucas 

P
:¿ y que hacías con toda  esa plata?

A
: me compraba puras tonteras, chocolate, helados, relojes, aros, ropa, zapatillas y todas esas cosas

También emergen otro tipo de motivos que resultan argumentos de un peso distinto, como el “gusto” o “necesidad” asociada a necesidades de orden sexual, y otros asociados a la “trasgresión de normas” por parte de los propios jóvenes. Finalmente, también aparece mencionada la mantención de la práctica en base a la vinculación de tipo afectiva o emocional con el cliente.
A
: no se, si es un gusto o es por dinero 

B
: porque igual, es una forma de tener plata no más

A
: si po', si eso lo se, es que hay algunos que lo hacen por plata, otros lo hacen por gusto, los otros por maldad, porque los otros van y lo hacen y le roban la plata y todo y lo dejan botado y se van 

P
: o sea, que no es como una sola razón no más 

A
: claro, como que no es una sola razón, porque hay algunos que ya, por decir, ha sabis estoy enamorado de ti o al revés, te doy el número de teléfono, o el otro le va a decir, llámame todos los días... hay varias cosas, sobre eso 

G:
(…) ya por ti, si lo encuentro rico, ya son 2 lucas  y  así, no lo hago por plata lo hago por necesidad, porque yo quiero con mi cuerpo, porque igual yo puedo estar una semana sin el  S., igual mi cuerpo me pide…


La estrategia predicativa asociada a esta categorización en el discurso de los jóvenes, involucra una valoración positiva  asignada a la complejidad detrás de las motivaciones o argumentos que sostienen y mantienen los actos de comercio sexual.  El hecho de señalar o referir más de una razón o motivo, habla de una complejidad entendida como una experiencia compleja. Por eso se nombran distintos motivos que terminan siendo los argumentos que  la sostienen como práctica en el tiempo. Hay un valor asignado a esta condición, en contra de la simplificación de los argumentos detrás de sindicar sólo una razón, como la causa  y motivo de la práctica.


No obstante, en las distintas categorías en que se inscriben los motivos desde los jóvenes, también surgen distinciones relevantes. La más destacada dice relación con la condición de dominio con que se significa al dinero obtenido del intercambio sexual. El dinero es la  posibilidad de decidir su uso, desde un marcado   énfasis individual de propiedad. Los motivos que emergen de este uso y valoración pueden ser distintos, pero el patrón común a ellos, dicen relación con la acción de tomar la decisión autónomamente. Por eso se enfatiza que se trata de mi dinero, y no de dinero en términos generales.


Esta estrategia predicativa, da cuenta de la subvaloración que se le imprime a  la necesidad sexual o al gusto señalado también como motivo desde los jóvenes del comercio sexual ejercido. Esta razón, es señalada implícitamente con una valoración negativa, por lo tanto, incluso en los jóvenes que reconocen este como su motivo, lo hacen desde una posición de reconocimiento de algo negativo realizado, es el reconocimiento de “una culpa” personal.

“Antes y Después de la Prostitución”


El tercer paso dentro del curso de la prostitución, diferenciado por los jóvenes dice relación con el cese de la práctica. En efecto, señalan un momento de término que es significado  y valorado positivamente. 

Desde acá es posible interpretar que en su discurso la práctica de la prostitución es considerada negativa, ya que hasta antes de esta referencia, no emerge ningún significado que pudiese asociarse a una valoración de rechazo de la práctica ejercida. 


Este momento de cese de la práctica, es marcado por la re-valoración de distintos aspectos de su vida que hacen los jóvenes, y que marca un antes y después de la prostitución. Se percibe como una nueva forma de valorar lo vivido, como un darse cuenta de las cosas de una manera distinta. El “reconocer” a otros lo vivido resulta un momento  valorado  como fundamental en este curso. Los motivos antes valorados  y legitimados para continuar en la práctica de prostitución, en el momento actual son rechazados.

 C:
pero siempre era así, siempre le llevaba plata y todo eso... pero, ahora no, ya no le encuentro la gracia …
D
: no se, es que ahí yo no sabía lo que estaba haciendo, se que llegaba con plata no mas…no como ahora…ahora yo se…

A1
:  ¿no sabias lo que estabas haciendo?  

A
: o sea, si sabía, pero no quería reconocerlo… lo que estaba haciendo…


Desde otra lectura más afectiva de la experiencia, también se sitúa el rechazo a la misma al  reconocer lo difícil de la experiencia, mencionando componentes afectivos antes invisibilizados, que aluden a elementos emocionales ligados al ejercicio de la práctica. Estos elementos ligados a la experiencia son connotados negativamente. 

D
: es que uno dice al tiro, ya hagámoslo no más, después al otro día uno se arrepiente, en cualquier momento… o sea, la primera vez que yo hice esto me puse a llorar, si po´  yo le dije a la P. que me había puesto a llorar por que… no se… yo nunca había hecho esta cuestión…
C.
: la S. le decía, ya po´ unos 500 pesitos, entonces el viejo decía ya, entonces dame un besito, yo te doy al tiro 5 lucas y la S. le dijo, ¡adonde viejo asqueroso!… y ahí se enojo y se fue y le dijimos ya chao…

E
: una vez si hasta casi vomité…tenía que estar no más...quedarme, pero me quería ir…casi al tiro cuando llegué…y decía, ya si ya me voy…pero faltaba rato…y tuve que ir al baño a vomitar. No vomité na´…pero hacía arcá… es que el viejo era cochino…y hablaba puras cochiná…

Este reconocimiento, va asociado además, a la idea de un cambio personal que es entendido como total o general, que involucra no sólo el haber dejado de prostituirse, si no el valorar otros aspectos de su vida, y hacer cosas distintas a las realizadas en el lapso de tiempo en que ejercían la prostitución. Este aspecto, es señalado incluso cuando se reconoce aún ejercer la prostitución en la actualidad, desde donde el cambio es proyectado a futuro como un estado deseable.

C
: igual volví hacerlo, pero igual ya, yo dije ahora me salgo 

P
: no, pero yo te pregunto, cuando uno dice algo así, pero algo pasa que alguien te invita de nuevo o que te encontrai digamos con 

C
: no, yo ya decidí cambiar de todo, yo ya estoy feliz en la casa, con la familia…yo no vuelvo a eso…

A
: el volver a estudiar, tengo que esperar que nos llamen en septiembre para evaluarnos y saber que pasa, así que en septiembre empiezan las clases que nos iban a llamar y nos iban a avisar…yo ya me salí de todo…

E
:(…) ahora estoy estudiando, y pololeando...ya no salgo así a la noche a ver qué pasa…no estoy ni ahí…para qué digo, es que ahora soy distinto…ya pase esa cuestión…ya no po´…si ya sé como es…me salí de la cuestión 


G
:(…) yo cuando el próximo año…y ya deje esto, voy a estudiar de nuevo…si yo era bueno para matemáticas, voy a ser psicólogo o no sé…y voy a pololear estable como se dice…y mi pasado pasado…eso creo...no sé…pero la cuestión es salirse del sistema, pero no sé si tengo familia…donde voy a vivir…pero estudiar si, porque yo se que soy inteligente…


Lo valorado positivamente involucra el volver a estudiar, el volver a la familia, el salir de la calle y de todo aquello ligado a la práctica de la ESCIA, con ello, no sólo son los lugares o territorios, si no también las relaciones con otros vinculados a ese momento. La noción de futuro  positiva se construye sin la prostitución. 
Eje Temático 2:

Los sujetos asociados a la práctica de la Explotación Sexual Comercial Infantil  y Adolescente

En este eje temático,  se ha optado por ordenar el análisis en torno  dos posiciones presentes en la narrativa de los jóvenes. A saber aquella en la cual hablan de su propia posición como sujetos, aludiendo a la percepción de un endogrupo, y aquella en que refieren a otras posiciones diferenciadas de sí, a saber el exogrupo.


El siguiente esquema sintetiza aquellos argumentos presentes  en su discurso asociadas a la posición en el endogrupo.
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“Ser No Adultos y Ser No Niños”

El endogrupo es caracterizado en primer término desde una posición distinta a la de ser  adultos. Se distinguen de los denominados “grandes”, a partir de identificar  estados o condiciones que se le atribuyen a la niñez,  (como la inmadurez o la inexperiencia) y que serían excluyentes del ser adultos. En la medida que esas características son utilizadas para sí mismos, se ubican en una posición distinta a la de los adultos.  En este sentido, no  se alude explícitamente a la edad como parámetro de distinción, no al menos en términos explícitos, si no a identificar particularidades  que resultarían diferenciadoras entre los adultos y ellos mismos como sujetos.

B
:Yo no me meto en cosas de grandes, yo ya aprendí…si pelean  o cosas, a mi me falta todavía, yo no opino na´, aunque me pregunten…yo no tengo experiencia, así es que calladito no más…

E
:cuando yo sea grande voy a haber vivido cosas, voy a saber de que es la vida…no como ahora, que yo tengo así como le dicen, la inmadurez, o sea infantil…yo no sé…los grandes saben, igual hacen leseras, pero es distinto, no sé, es otra cosa…

(…) han vivido cosas, la han pasado …yo no sé es la experiencia de saber…

A1
:yo cacho que por mi inmadurez, de cabro chico….es que parezco grande porque soy así, alto…pero igual soy chico de pensamiento…


Las estrategias discursivas dan cuenta del argumento detrás de las explicaciones de su actuar como  no adultos. Esta condición re-sitúa su responsabilidad respecto a lo hecho. Marca una condición que alude a una responsabilidad distinta sobre las acciones propias, a partir de las características que sirven de parámetro diferenciador del ser adulto (inmadurez, falta de pensamiento, inexperiencia). 

En este sentido, el no ser adulto,  implica características  calificadas desde el déficit - la falta de -  ya sea de madurez, experiencia o pensamiento correcto. Esta condición, puede asociarse a la  característica   central del concepto de  minoridad, desde el cual se reconocen como sujetos. Serían sujetos en desarrollo de algún estado proyectado a futuro como deseable, que en la actualidad no poseen.
No obstante, dentro de las nominaciones construidas  también se encuentra la de la infancia como categoría distinguida. Esta es referida como un estado pasado, y valorado positivamente. No es el momento actual, de la misma forma que la nominación anterior – Ser no adultos-  no los define como sujetos ahora. 
Los jóvenes se nominan a sí mismos en la actualidad como sujetos  a partir de estar en “otro”  momento, distinto al de ser niños  o niñas en la infancia. En este sentido, el ser niño o niñas implica el serlo en un momento cronológico y vital particular. La edad en esta nominación, si resulta relevante. Se alude a ella, precisando etapas cronológicas cercanas a las 7 – 9 años.

C
: es que como lo que paso, tiene que haber pasado como 7 u 8 años, a esa edad yo creo que empezó a... porque cuando yo era chico, cuando tenía 6, yo iba a la escuela normal y todo eso, no se que me dio, olí una este y como que agarre el suich, una cosa así, pero ahora que estoy grande estoy cambiado, estoy estudiando…

D
: (…) no ´se…fue cuando era chica, tenía como 7 años, no sé…es que mi infancia fue así, de acá para allá…jugaba, tenía amigas …iba al colegio, de mi mamá no me acuerdo, pero yo sé…que era regalona…me cuidaba y cosas así…yo ahí no me portaba mal… jugaba y hacía cosas de cabra chica…

F
: es distinto, ahora yo sé…no soy cabra chica ni cuestiones así…ya no...antes uno puede puro ser así…es como la infancia de uno…yo  creo que todos somos así, aguaguados…porque no hay na´ que hacer sólo jugar y estar con la familia…yo creo..por eso na´ que ver ir a hogares y el CTD, eso no es para los niños…

“La vida vivida es la causa y razón”

Dentro de los argumentos  del endogrupo emergen aquellos que hacen referencia a la trayectoria de experiencias vividas, a la vida en sí. En este sentido, la vida vivida por los jóvenes es diferente a otras, con lo cual también emerge una valoración latente.  
Esta vida es referida como su historia. Y esta historia es significada como negativa, como difícil, como una experiencia diferente a lo que debió ser. Se alude a un imaginario que se asocia a la infancia ideal, como carente de problemas, de violencia, de abandono, de necesidades, de cambios, todos aspectos presentes en la caracterización que realizan los jóvenes de su propia historia. Esta categoría es utilizada como estrategia argumentativa que fundamenta distintos aspectos actuales de sus experiencias, y la señala como su origen, o  definidamente como su causa. 

C
: es que he vivido muchas cosas…me pasaron muchas cosas en mi vida… a nadie le pasa así…tanto, por eso yo creo que me metí en esto de la plata y cuestiones…yo tenía que tener una familia, y no sé po…alguien…no estar encerrado y pasar de acá pa allá…

D
: yo me tuve que arreglar solo no más… tenía que comer y cuestiones…de chico anduve así…conocí cacha de gente…algunos me los encuentro y me dicen, que onda, con quien estai…aquí ando, en la calle todavía, no se ná de mi papá…ni he visto a mi hermano…eso no lo entienden…no han vivido estas cosas así…yo sí…

“La Internación en Hogares: El Signo del Abandono”

Otro de los argumentos que  emergen son las experiencias vividas al interior de los sistemas de protección cerrados, es decir, los internados u hogares.  Los jóvenes  demandan  una historia que debió ser de otra forma, que debió ser como la de otros niños y niñas que no han vivido lo que ellos vivieron. El haber vivido internos, ejemplifica el estado de irregularidad de sus vidas al aludir a la experiencia de abandono o violencia vivida, e interpela  a un imaginario relacionado con una  forma más bien“normativa” en la cual se debió desarrollar su vida. 
C
: ¿como ha sido tu vida pa ´ti?

A
: yo encuentro que ha sido como fome y dura...porque a no tener a mi mamá viva y a mi papá conmigo, yo cacho, que pa’ mi a sido dura… no se...pero yo igual sigo adelante...igual de repente cuando tengo rabia, me corto y me hago daño yo misma ... y eso…

A
: no, me a gustado, ninguno, el CTD, no me gusta porque parece una cárcel, tu mirai pa fuera y esta toda con barrotes, no te dejan salir, la condición mía que no tengo familia, no me dejan salir tengo que pasar todo el día encerrado… en una de esas por eso que me sicoceo algunas veces, me empiezo a cortar los brazos, me sacan a pasear, echan al E., yo me fugo y me voy con él…

C
:Porque yo me fugue del CTD... a mí ese CTD, yo no lo encuentro fuga, porque fuga para mi es una cárcel, que de repente te fugis, que estay con cámaras, con rayos láser, para mi eso es fuga... eso pa mi, como se dice, es una abandonación de un sistema, nada mas, pero me dicen que me andan buscando los carabineros y no los tiras… 

“La experiencia de ser niño: La violencia y el abuso”


El argumento en que se alude a la infancia vivida, está llena de matices relevantes en cuanto a  los significados que van construyendo como la vida vivida. Uno de estos matices, dice relación con las experiencias de violencia y abuso. 

Las experiencias señaladas como violentas, aluden a castigos físicos o emocionales vividos, que sindican como agentes a diversos actores, todos ellos en roles de cuidado o protección. Los jóvenes distinguen estas experiencias como violencia, y  las valorizan negativamente. En este sentido, la posición de sujetos que emerge con claridad, es la de víctimas. Es la posición de ser receptores  enfatizando una posición pasiva frente a  la acción violenta ejercida hacia ellos.

Por otra parte, estas experiencias constituyen un patrón de vivencias, es decir no son hechos únicos, si no experiencias repetidas, aunque varíe su forma y circunstancia, y a veces también el agente de la agresión.

La violencia vivida, adquiere  distintas dinámicas que van desde  la referencia a la experiencia directa de la  violencia ya se física o sexual vivida, hasta  formas más solapadas de agresión, como el abandono, el hostigamiento y la amenaza.

A
:todo eso y siempre mi papá me daba los gustos que yo quería, yo le podía decir, papá quiero una caja de chocolate y él iba y me la daba, pero a cambio de que, yo no sabía, a cambio de una relación

P
: de una violación 

A
: de una violación, mejor dicho y al final él me estuvo violando tres y cuatro años a mí, y yo no sabía porque yo pensé que eso era algo normal

C
:ellos me pusieron en colegios particulares y siempre como que me sacaba malas notas y ellos no me ayudaban, en vez de salir adelante, salía pa’ tras, yo le decía mamá podi ayudarme, a las tablas a aprender las tablas y ella me decía, ya, 2x2 son 4 y me decía ya cuanto es 2x2 y yo le decía 8 y me tiraba por allá, como no se po’, me maltrataba y que mas… 

D
: era como un infierno, como se llama, porque cuando me portaba mal, mi mamá me encerraba en un cuarto oscuro que estaba mi cama y yo podía estar una semana, o dos días sin comer nada, tomar once nada

G
: (…) igual de repente la pase bien con mi papá, era simpático... y después los correazos, o sea… a mi, una sola vez no mas me pego, pero la mayoría de las veces, a mi hermana le pego con el cordón de la plancha, en la espalda, a mi hermana le pegaba mas, a mi una vez no mas me pego con la correa, porque ese día nos estábamos riendo en la mesa, estábamos comiendo y mi hermana me contó un  chiste y él estaba hablando de su trabajo… como le había ido... y ese mismo día había ido a hablar por teléfono y le robaron la billetera y estaba el carné de mi mamá, el carné de él, la foto de mi mamá, todo… y ese día nos estaba contando y nos pusimos a reír y nos mando  acostar y mi hermana me seguía contando chistes y yo mas me reía y mi papá dijo ¡ya cállense!  y yo me seguía riendo y mi papá dijo, ya no quieren hacer caso y nos pego…
E
: no se… no me di cuenta… solamente que me daba cuenta cuando mi papá, cerraba la puerta con llave, porque mi papá mandaba a comprar a mi hermana y yo decía;  ya la acompaño y me decía no, porque yo quiero hablar contigo y se acercaba a mi y me empezaba a decir cosas y yo no entendía na, de lo que me decía y paso toda esta cuestión... se empezó a acostumbrar, se empezó  acostar conmigo, se iba acostar en la noche conmigo, en la tarde cuando dormía siesta, en la mañana cuando me iba a levantar

C
: si po' me arrancaba, me castigaban...de repente cuando me robaba la plata, de repente  me pegaban con eso de cuchara de palo o con una toalla, para hacerme reaccionar , pero yo nunca reaccione así como igual po' , si cuando mi mamá me andaba buscando siempre me pegaba, pero ahora no po', ahora ya cambie, ya no me pega... si me dice me reta, pero no me pega, como cuando era chico, porque cuando era chico siempre a la pieza... a cabro de miechica y ta-ta, para que entendai a golpe a golpe

D
: (…) yo le conté mi mamá ¿podis venir por favor? , que te tengo que contar algo, por favor, y me dijo que yo era un mentiroso, que no me creía, y mi papá me echo a la calle(…)

La valoración de estas experiencias es ambivalente. Por una parte, los jóvenes en ocasiones son capaces de reconocer la arbitrariedad detrás de estas agresiones, y por tal el carácter abusivo de ellas, incluso señalando la trasgresión de sus derechos que traía consigo la conducta violenta. No obstante, en otras ocasiones, existe una sub-valoración de estas conductas violentas,  que no deja de considerarlas como agresión, pero las minimiza en términos de su magnitud: las consideran infrecuentes, las narran describiendo al mismo tiempo características positivas de los agentes de agresión, o  las justifican señalándolas como la consecuencia de haber ellos transgredido alguna regla o norma.

Parece ser que el denominador común ligado a esta ambivalencia en la valorización de la violencia, se asocia a quien es el agente de la agresión. En las experiencias en las cuales el agente resultaba ser el padre  o madre, o algún familiar, esta agresión es relativizada en algún punto. Esta situación, no ocurre cuando los agentes de la agresión son de carácter institucional, o no familiares, como tíos de trato directo de los hogares. La claridad del carácter abusivo de la experiencia parece ser más fácil de definir desde los jóvenes, en ese tipo de relaciones de menor familiaridad.
Esta situación, se podría asociar al hecho de que el alguna dimensión, ellos se siguen percibiendo como parte de un grupo familiar y de relaciones familiares particulares, aunque éstas en la actualidad no estén presentes, y se reconozcan en situación de abandono. De todas formas, existe un nosotros aludido por los jóvenes que refiere a su posición en cuanto miembros de una familia, en la cual comparten esta membresía con los agentes de agresión. Esta posición, no siempre es explícita, y en efecto,  cuando lo es, corresponde más bien a una alusión histórica, ligada a su infancia temprana. 
“Un nosotros: La familia”


La referencia a este nosotros que se origina en su relación e historia familiar es nominado desde distintas posiciones por los jóvenes. Una de ellas dice relación con la cotidianidad vivida. Lo cotidiano recordado como experiencia define a la familia que éramos, y en cuyas prácticas el joven se releva en su carácter de miembro como uno más. La práctica cotidiana de una casa, va acompañada también de ciertas normas  y valoraciones, como la que dice relación con el rol del juego infantil, el estudio, las celebraciones colectivas, entre otras. Llama la atención que son referencias a un pasado en su niñez, a etapas tempranas, en que aparecen sus padres, pero también otros,  como primos, tíos, abuelos. Esta referencia a la cotidianidad, y a la familia extensa y de origen no emerge en otros espacios o categorías, si no sólo como ligada a la vida cuando se era niño o niña. 


La valoración es positiva, no se nombran aspectos negativos ligados a esta cotidianidad, por el contrario, a pesar de enfatizar reglas y normas que se seguían, todas ellas son aceptadas y consideradas satisfactorias, marcando una escena ideal, en cuanto a la ausencia de conflictos o tensiones.

C
: (…) es que nosotros éramos súper unidos, o sea íbamos pa´ allá, pa´ acá, con mis primos…íbamos pa´ los cumpleaños de mi tía, y la cosa era el asao y la parrillá…todos tomaban, yo tomo de chico también…eso fue antes de que nos cambiaramos a la otra casa…éramos una familia unida…de todos acolchonaos…la fiesta…

D
: es que a mí no me crió sólo mi mamá…o sea, mi abuela era la cuestión…ella se preocupaba de todos los chicos, que esto, que lo otro…la escuela, nosotros teníamos que estudiar…nadie podía dejar de estudiar, éramos así, buenos pa´ estudiar y cuestiones…en la tarde, ya…ha hacer las tareas, que el más grande ayude a los chicos, decía mi abuela…así éramos todos…éramos chicos


No obstante, también emerge otra posición de este nosotros familiar, a saber la posición que alude a una historia difícil vivida por este colectivo familiar. Es como si se replicara la experiencia individual del joven (también señalada como una vida difícil y dura) desde este ser miembro de una familia con una historia particular. Los elementos aludidos que le otorgan el carácter de difícil a la viva  familiar vivida, se describen  como la falta de dinero,  la ciclicidad en el tener y no tener dinero para cubrir los gastos, las enfermedades,  accidentes y  muertes. Emergen fuertemente las historias y posiciones de los padres o adultos, y sus propias historias de abandono, de separación de pareja y cesantía.

 Se alude desde esta posición, a una estrategia predicativa que integra una suerte de forma ideal de vivir en familia, de pasar en familia, que a ellos no les tocó. Es una familia así, distinta,  en cuanto la historia de otras familias. Esta historia está marcada por la continua reconstrucción, el “empezar de nuevo”, el continuo enfrentamiento de dificultades imprevistas, y finalmente el esfuerzo permanente comprometido en esto.

A
: no se po', porque mi familia... mi mamá que tuvo una vida con mi abuelo difícil, porque a nosotros no hubiera dejado a un lado atrás, porque ella también estuvo internada eh... cuando nos tuvo a nosotros hubiera podido seguir otra vida y a nosotros nos hubiera dejado, onda... solos, pero como mi mamá no fue mala, ahí estuvo con nosotros y mi mamá paso por... la hueviaban en el colegio,  la hueviaban todos, y yo siempre me tiraba pa' tras…

B
: No, nosotros vivíamos con mi mamá,  y con mi papá que en ese momento estaba vivo, pero ahora que estamos viviendo con mi padrastro, por decirlo así,  porque mi papá falleció cuando yo tenia 10, 11 años, mas o menos... y igual tuvimos una pena, las muertes que sucedieron acá arriba también y pucha que a costado, no se po',  mi tío también que falleció, que lo mataron aquí mismo, así que harto dolor, ir a funerales, apoyarnos…

F
: ya que dejar el colegio, que tuvo que trabajar mi primo, que así había que arreglárselas, vendió el colectivo, pa´comer…y ahí ná, que se separaron, y cada uno por su lado…nosotros en medio, y después se murió, el funeral, no había plata…y  la enfermedad, que los remedios, eso era puro gasto de plata…puras peleas… garabatos, y chuchá, pero había que ayudar…ha trabajar que esto, un pituto en la constru, que el vecino, que ayúdalo..nos cortaban la luz, y el agua, que nos dé la vecina…había plata un rato, y después de nuevo todo otra vez…ah! pa´ aburrirse…

D
: (…)ahí en ese tiempo, estábamos en una residencial que no me acuerdo en que parte estaba, estábamos buscando casa, porque se nos quemo todo, se nos quemo la tele que teníamos, las camas, todo y empezar todo de nuevo, como estamos ahora, difícil... perdimos todas las cosas y  volver a tener las cosas como tenemos ahora, volvimos a tener tele, camas, muebles todo de nuevo... todo eso cuesta…

F
: (…) si eso es...a él le costó, no tuvo papá ni mamá…después se murió mi mamá, y él quedó solo con nosotras…cuidarnos, que no hay pega, que hay pega, que no hay plata, que a donde vamos a vivir…y nadie ayudaba, él era solo…y nosotras estábamos chicas…no había plata y mi mamá se murió así…de repente, éramos solos entonces..ná de familia y que se le va a hacer…seguimos no más… 

“El silencio aprendido”


Una nominación particular que emerge en la narrativa de los jóvenes y que detenta la noción del endogrupo dice relación con la vivencia del silencio en sus vidas, entendido como la experiencia del secreto. Esta referencia es clara frente a distintos tópicos que emergen en su narrativa, y está presente en asociación a distintos significados.


Se alude al silencio como estrategia, práctica,  o argumento, y su valoración se vincula a la necesidad de defensa frente a la eventualidad de una agresión o como una estrategia que define la referencia a la experiencia de arbitrariedad frente al abuso vivido. En este sentido, el silencio no sólo protege a sí mismo, si no que protege a otros. A veces son los mismos otros quienes ayudan a salir del silencio, y resultan ser quienes develan la “verdad” silenciada.


El silencio como estrategia es valorizada como positiva, en cuanto sirve a los fines de defensa; no obstante, el estado deseado es el de desvelar  la verdad silenciada, lo cual le otorga a los otros ayudantes el valor positivo de su acción. 

C
: supuestamente, yo le conté a mi vecina, que era una violación yo no sabía en ese tiempo, supuestamente mi vecina me dijo que hablara con carabineros y que carabineros se lo llevaban preso, porque era una pedofilia eso

P
: pero, cuantos años tenías tu cuando paso eso

C
: tenía 10 años, entonces mi tía me dijo que llamara a carabineros para que se lo llevaran preso, yo le dije que no, porque le iban a creer a un adulto que aun menor y ellos me dijeron que no, que la palabra de un menor siempre vale

P
: y que hiciste tú

C
: me quede callado, hasta el día de hoy nadie sabe…

F
: (…)porque ella me ayudo con este caso, porque yo no quería decir, yo no me atrevía a decir la verdad de lo que me estaba pasando, pero después ella me dijo que tuviera confianza con ella, que ella me iba a ayudar... y ahí yo le tuve que decir… pero yo no dije el nombre, conté toda la historia, pero no dije que era  mi papá, yo dije que fue un caballero... y la señorita me dijo, es tu papá, y yo no, no es mi papá, y me dijo ya dime no mas si yo no le digo a nadie, y me dijo es tu papá y yo le dije, si señorita es mi papá…

D
: (…) y yo llore y me quede dormida y mi hermana también se quedo dormida, pero a mi Hermana le pegaba mas… es que mi Hermana era chora, boca suelta, altiro paraba los carro… yo no po’, yo era tímida, era como pava yo antes 

P
: como era eso

D
: no se… mi papá me decía que me hacia la mosquita muerta,  yo nunca le falte el respeto, porque pensé que iba a pegarme, pero parece que me pego de otra forma, se empezó a pasar rollos conmigo y empezó toda esta cuestión... y yo no le podía decir a nadie, si me tenia amenazada 

P
: como te tenia amenazada D.,

D
: si yo le decía a alguien el me iba a pegar, o le iba hacer algo a mi hermana

P
: Le iba  hacer algo a tu hermana, como lo que te hizo a ti

D
: no se… me dijo que le iba hacer algo a mi hermana, pero no me dijo que…

A
: (…)lo que pasa, es que mis vecinas salieron, porque yo empecé a gritar a todo chancho,  que él  me había violado, entonces, me dijo ya A. yo voy a ayudarte, como quedándose callado… y me dijo, ya yo te voy a llevar a mi trabajo a viña y me dejaron en un cuarto donde yo podía pasar la noche, pero  al otro día, yo me tenía que entregar al tribunal, o me tenía que entregar al CTD. Lleve mi mochila con un frazada adentro… ya po’ al otro día nos venimos de villa américa, fue a comprar pan, y yo no me quería ir al CTD, no quería ir al juzgado porque me iban a mandar la CDT, entonces, yo llegue y me fugue…


El silencio también emerge cuando los jóvenes hablan de la práctica de la prostitución y de su posición frente a otros. Lo que se silencia es la práctica, pero el signo de ella es la posesión del dinero obtenida a través del comercio sexual que es visible frente a los otros. El origen de este dinero  es mantenido como secreto por ellos. 

D
: lo de la plata, ellos pensaban que me conseguía con la vecina, o no se po’ , normalmente ellos se pasaban rollos, como que yo empezaba a robar y todo eso, entonces como ellos sabían que yo le robaba a mi mamá, entonces ellos pensaban que era de las cosas de ella y no me la quitaban, si algunas veces yo la tenía escondida y cuando la veían por ahí encima, ellos iban y me la quitaban …

C
: (… )y después empecé con la  red de prostitución y salía a prostituirse   y después cuando llegaba con plata a la casa, me decían de donde la sacaba y yo decía que no, que me la prestaron y toda la cosa 


Por otra parte, se reconoce que la revelación del secreto puede ser castigada. La verdad es castigada por los otros en cuanto agentes que participan de alguna forma de la dinámica abusiva, y también por el propio agente de agresión.  

A
: de una violación, mejor dicho y al final él me estuvo violando tres y cuatro años a mí, y yo no sabía porque yo pensé que eso era algo normal y después como a los 7 años, mi papá me empezó a tratar igual y yo le dije que no, o si no le iba a decir a la mamá, o sea, a su esposa, me dijo que si yo le contaba el me iba a echar de la casa, entonces yo le conté a la M., mamá podis venir por favor , que te tengo que contar algo, por favor, y me dijo que yo era un mentiroso, que no me creía, y mi papá me echo a la calle (…)

C
: si a la calle no más…na´ de escuela, ná de comida, ná de ná…tenía que quedarme calladito…hablé y cagué no más…de ahí empecé a vivir en la calle…nadie creyó… yo le creyeron a él…me decían, ya, dice la verdá mejor,  si yo ya la había dicho…él cara e´ raja decía que no había echo ná, por eso me echó…

M
: que puros palos…ya no andí diciendo leseras…que van a creer la gente…y dale golpes y golpes, era mejor morir ahí…y no decir las cosas que me habían pasado, pa´qué si al final da lo mismo, puros maltratos…la vieja le creía a él mejor que a mí…era su hombre..


Finalmente, el silencio también puede ser utilizado como estrategia de obtención de determinados fines. Desde acá la revelación constituye la amenaza que se puede usar. La defensa de sí, sigue siendo desde acá el fin último aludido por los jóvenes.

C
: (…) después me dice, ya ven para acá,  cuando voy a buscar la ropa, y me dice ya la fraza primero, no po’ le dije yo, si sabis que estoy viviendo en la calle, por último rajate con una fraza… y me dice, sabis que más cabro, tal por cual,  me dijo, ahí esta tu caga de ropa… así le dije yo tal por cual, ahí esta tu guea de fraza  y me dijo, por favor déjame tranquilo,  y yo le dije, no po’, no te voy a dejar tranquilo hasta que estis muerto, porque cuando estis muerto, también voy a ir a gueviarte a la tumba… y me dijo, ya voy a llamar a los carabineros pa’ que te venga a buscar… y yo le dije, bueno, hacelo, llama a los carabineros y yo les digo que tu me violaste, así que tu vas a salir perdiendo…

“La experiencia del intercambio”


Otro argumento que emerge significativamente en la narrativa de los jóvenes es la referencia a experiencias de intercambio de distinta índole en sus vidas. Este intercambio se desarrolla con distintos agentes, distintos bienes  y circunstancias.  

 En efecto, los jóvenes al relatar distintas experiencias en relación a otros refieren formas de valoración y organización de estas relaciones, en las cuales incorporan  la dinámica de dar y recibir. De alguna manera, parece ser que la posibilidad de intercambio referida cumple un  efecto organizador de la relación con otros.  

La valoración realizada de los intercambios por los jóvenes, establece criterios ordenadores de lo lícito o no de la relación. De acuerdo a las forma del intercambio, así como al objeto o bien intercambiado, se diferencia el intercambio legítimo del que no lo es.  Dentro de los intercambios lícitos está la percepción de equidad, es decir se determina que aquello  que se tranza posee alguna relación de equivalencia. Dentro de esta categoría se incorporan bienes o materias como confianza, cariño, ayuda e incluso dinero. El sexo aparece también como un bien a intercambiar legitimado. 

Los tipos de intercambio diferencian las relaciones para los jóvenes. Los intercambios valorados como equitativos conllevan la valoración de la relación y por tanto la conformidad con ella. 

A
: si, pero lo que pasa es que uno... yo estoy acostumbrado a llegar  a una casa, pero a pagar

P
: ¿que pagar?

A
: o sea, no pagar así en billetes, en relaciones... por que yo me acuerdo que llego a una casa, y ya… yo soy gay y te pago… te pago con relaciones, ya. ¿hasta cuanto tiempo me podis tener?... ya supuestamente tu  me decis, ya dos meses... ya tres veces al día o una semana  cada relación, entonces yo estoy acostumbrado a eso… 

A
: si, en esa época iba al colegio y yo no puedo sentir cariño por una persona, si ella no me da cariño a mí (…)

P
: ¿y, las otras relaciones  tu sentis que tenis que pagarlas?

A
: sí, o sea, si tu no trabajai no estudiai , tenis que pagar con algo(…)

F
: (…) no falta la persona que me debe plata también, entonces ya nos juntamos, conversamos, me invita a comer y al final tenimos relaciones (…)

G
: (…) pero igual hay que distinguir amistades, yo le dije que lo quería como hermano, cuando tengo plata lo invito a comer…

A
: sí, si paso aburrido, algunos compañeros me llaman, me dicen ¿P. Ayúdame a hacer esta cuestión de matemáticas! y yo entretenido… algunas veces me las pongo hacer yo, pa que los cabros no la hagan y me dicen ¿ya gracias! y me dicen ¿cuanto es?, y yo le digo yo no te cobro guachito por hacerte un trabajo, una ayuda, no cobro, porque nace de parte mía y me dicen gracias P. Te pasaste  y por eso..

G
: yo llegue donde mi tía J., y con la persona que tengo mas confianza es con ella, porque ella me ayuda, me apoya, me comprende, nunca me a cerrado las puertas, porque nunca le he robado algo(…)


Al señalar los jóvenes las relaciones de intercambio consideradas válidas, por  defecto se señalan aquellas que no lo son, aquellas en que se incluye un intercambio no equivalente. Dentro de esta categoría, se menciona explícitamente la obtención de bienes materiales o privilegios, por el sexo considerado abusivo ligado a las experiencias que reconocen como de maltrato en sus vidas. 

D
: (…) siempre mi papá me daba los gustos que yo quería, yo le podía decir, papá quiero una caja de chocolate y él iba y me la daba, pero a cambio de que, yo no sabía, a cambio de una relación

P
: de una violación …


Por otra parte, y siguiendo el orden del análisis antes señalado, corresponde referirse a los argumentos del discurso que aluden al exogrupo, es decir a las demás posiciones de sujeto que los jóvenes distinguen en su narrativa.


En esta línea, emerge el argumento que da cuenta de la posición de los otros y que se compone de distintas acepciones que constituyen argumentos organizadores de las posiciones de  sujetos referidas. Algunas de estos argumentos poseen mayor proximidad a la práctica de la ESCIA propiamente tal, y otros, se alejan de ella, acercándose más a nociones más globales de vida presentes en su narrativa.

El siguiente esquema sintetiza aquellos argumentos presentes  en su discurso asociadas a las posiciones de sujeto nominadas en el exogrupo
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“Los testigos de la  ESCIA: los que saben”


En su nominación de posiciones de sujeto, emerge la posición de los testigos de la ESCIA, es decir de otros que están presentes en la ocurrencia y mantención de la práctica, en un rol de testigos de ella. No participan activamente en su dinámica, pero están presentes en su configuración.


Esta nominación alude a personas que se encuentran en los mismos territorios en que ocurren los contactos de los jóvenes con los clientes, pero que no ejercen comercio sexual. 
Su asociación al lugar es desde dos posibilidades, o la búsqueda del contacto sexual sin intercambio de dinero, o el de ser parte del lugar por su trabajo (dueños o trabajadores de locales comerciales).  Esta última categoría se valora negativamente en cuanto  posición, ya que se presupone el beneficio obtenido por estas personas de la dinámica de comercio sexual de la que son testigos, beneficio que emergen latente como ilegitimo para los jóvenes. Por su parte, la primera categoría de sujetos, es valorado positivamente, en un rol de “acompañar” a los jóvenes que ejercen comercio sexual, incluso en posiciones de cercanía o amistad. En este sentido, no emerge una posible asociación a los sujetos  clientes.

P
: ¿por qué se ubican así?, cuando van al mismo sector, ¿de vista o se hacen amigos?

C
: no, nos hacemos amigos, porque a veces nos ubicamos porque vamos al sector… cosas así, o si no nos vemos por otras partes o me saludan  y todo eso, me han dicho que es de tu vida con quien estai…. Y todavía me dicen si voy al centro y cosas así…

F
:en los videos…acá en el Centro…si todos saben igual, se hacen los lesos…pero cachan que están y se van con el viejo este o este otro… si no pa qué van los viejos pa´ llá…

G
: (…) la cuestión era así…si yo iba y salía por gusto con este o el otro lolo…ya, eso…pero era otra onda, ná que ver con la prostitución…ellos sabían que uno lo hacía por plata, pero ellos iban pá conocer gente…o sea los gay, no los bisexuales, esos no, yo no me meto…todos están ahí…por eso yo ya sé con quien si y con quien no…

D
: (…) si en el negocio saben…y dicen, ya, andate pa´ tu casa cabro, y yo le digo, no, po, si me tengo que hacer la plata todavía…no pasa ná no se meta viejo sapo…él viejo sabe, todos saben y yo los conozco ya…pero no los pesco…

“Los otros  que ayudan” 


Otra posición que emerge del discurso de lo jóvenes dice relación con los sujetos que  los ayudan en distintos momentos de sus vidas. En esta categoría, la ayuda es valorada positivamente y con ellos la posición de estos sujetos. Este argumento toma una forma genérica anónima, y también una forma particular que hace referencia a alguien especifico en sus vidas.  


La ayuda es precisada en acciones concretas de apoyo, que van desde el brindar casa y estadía, hasta  ayuda como escuchar, confiar y aconsejar. 

P
: ¿y quien te aconsejaba?

A
: mis vecinos

P
: ¿tenías buena onda con los vecinos?

A
: si po’ si algunas veces yo me iba a tomar once pa’ ya, almorzaba y todo eso. Cuando mi mamá me dejaba encerrado en la casa, yo me fugaba a la casa de mi vecina, o cuando llegaba del colegio y ellos no estaban yo me iba a la casa de mis vecinas 

 (…)había una tía que yo quería cacha, como a mi mamá... igual yo la agarraba a garabatos, le pegaba, pero igual como que me arrepentía, la abrazaba... y como  echo de menos ese hogar,  y ahora tuve una conversación súper buena por messenger, y un amigo me dijo sabi que vi a la tía M., y le dije, ya mándale saludos, quiero verla, quiero abrazarla, le dije que le diera mi número celular, para que me llame y me dijo ya po’, vamos a ver si nos juntamos uno de estos días con ella... y me dijo que estaba trabajando aquí en un hogar de Valparaíso, y dije, ah, voy a ir a buscarla un día pa’ invitarla y cuando la veo, me dan ganas de llorar, como de contarle todas las cosas a ella...  en la persona que yo mas, mas confió es en mi tía M.

“Los que ayudan condicionan”


No obstante, esta relación de ayuda  al mismo tiempo  posee  límites  o condiciones. Estos límites o condiciones no se cuestionan  dado que se consideran parte de la acción de ayuda. No se trata de una ayuda incondicional, si no por el contrario, de una ayuda condicionada a determinadas formas.

M
: claro, porque la gente no te acepta como eres, o sea, si mi amigo era gay, supuestamente la familia no sabía que era gay, entonces, supuestamente me tenía que comportar como hombre… o sea, yo me podía comportar como hombre, pero, de repente se me salían los gestos, o el vocabulario y todo eso, entonces la gente se daba cuenta de eso y decía, que no le gustaban los maricones en la casa 
P
: ¿y ahí te echaban?

M
: si, me echaban… o sea, no me decían así ya agarra tus cosas y te vai, no… me decían A. sabis que no te podemos tener acá, por condiciones económicas, entonces yo me iba a la calle…

“Los que  ayudan desde la clandestinidad”


Emerge como  distinción dentro de la posición de sujetos que ayudan, aquella cuya acción está determinada por la condición de ocultamiento de la acción. Así, la acción de ayuda es contextualizada en eventos críticos vividos, y valorados como altamente significativos por los jóvenes. La posición del sujeto que ayuda es genérica, y  por tal anónima. Las acciones referidas son de entrega de información, de ocultamiento de los  agentes de agresión o de los agentes institucionales percibidos como de control. 

Yo sé porque mis vecinas me dicen, porque yo voy una vez al mes para villa primavera, donde ella y me dice G. sabis que vino una asistente social a dejar una plata a tus papas y todo eso y yo se que es de la pensión alimenticia, porque una vez ellos me contaron que estaban recibiendo una plata y todo eso, entonces yo dije, ya déjelo si total ya queda poco y todo eso…

Lo conocí en el chat, yo le puse una nota, necesito plata y me dijo, hola como estai, como te llamai, cuantos años teni y toda la cuestión y yole dije tengo 16 me llamo S. Y todo eso y me dijo, ah, y porque no te veni a vivir acá un buen tiempo y yo le dije, no puedo porque me anda buscando carabineros y todo eso... y me dijo no vente para acá, si no hay ningún problema...

“Los otros fuente de confianza y desconfianza”


Dentro de las categorías y posiciones relevadas, está aquella que es definida por un contenido común que opera polarizadamente, la confianza (y desconfianza). La posición de otros como sujetos confiables emerge en la narrativa de los jóvenes en forma sistemática, no obstante, al mismo tiempo, es relevada la posibilidad de la traición desde esa posición, generándose un núcleo de significados que definen la relación desde esta doble posibilidad.


Parece ser que los jóvenes valoran la mantención de esta doble visión o percepción como una especie de auto-advertencia útil como estrategia en su  relación con otros. La idea de “ver debajo del agua”, implica estar preparado ante la posibilidad de ser traicionado por estos otros. 

(…) yo distingo altiro las personas que van por la calle, porque todo se mide a través de la mirada de las personas, o sea, yo ahora le puedo estar contando cosas, porque usted me cae bien, porque se en quien confiar y en quien no... Porque yo no hablaría esto con C., es una cosa que ni converso con él, entonces nosotros distinguimos al tiro a las personas con quien confiar…

no, es que yo amigos, poco… porque algunos que se dicen ser amigos, andan por la calle, ya... y andan con unos amigos así...y uno con sus amigos onda que esta  tomando tranquilamente su cervecita para no curarse, pa' tener ganas de tomarse una mas y lo viene a lesear po' y le deci ¿ que amigo? y te empieza a decir... a tal por cual, invítame algo no   le pongai  tanto color, empiezan como a dejarte en vergüenza y todo eso..


Este argumento trae consigo la definición de la propia posición de los jóvenes. En este juego de relaciones, ellos también se definen a sí mismos en una posición latente que confía  y desconfía, que  tiene como posibilidad el respeto de las reglas de la relación,  y al mismo tiempo la trasgresión de ellas. 

“no po’, supuestamente el  P.  es un amigo, él sabe la situación, pero él nunca se va a meter conmigo y yo nunca tampoco me voy a meter con él…”

“por que lo encuentro muy aburrido, que conozcai gente y hay gente que te traiciona, que te apuñala por la espalda, se pueden meter hasta con el propio pololo que tenis tu y todo eso” 

M
: claro, entre amigos gay, así... porque si yo soy gay y veo un mino rico por ahí y me meto con él, el E., sabe  y terminaba al tiro conmigo, pero otro cabro se va donde el E., y se mete con él y es fome esa guea

P
: y¿ por que creí que pasa eso?   

M
: porque yo no tengo confianza en las personas, yo no tengo confianza…

“no, no me discrimina … si algunas veces me agarra pa´l leseo... yo le cuento mis cosas, con quien ando, la otra vez yo le dije ando con mi pololo y me dijo otro mas, a veces me dice que pasa con una movida, para ver que digo yo... yo le digo no A., nosotros somos amigos y yo no quiero perder amistad con un cabro que me tendió la mano, que me ha ayudado harto, que me da consejos, prefiero mil veces seguir con tu amistad  y me dice ya bacán y todo eso”

“Los padres: La posibilidad de  abandono”


La posición señalada por los jóvenes en relación a sus padres, los define desde una doble  posibilidad: la de cuidar y proteger por una parte, y la de abandonar por la otra. 
En este sentido, es una condición polar, cuyo extremo enfatizado por los jóvenes es el de las experiencias de abandono parental reconocido como parte de sus vidas. Así,  la valoración realizada es negativa siempre. El valor  interpelado y demandado, a partir de considerar que los padres deben  cuidar y proteger incondicionalmente a sus hijos, es visto como   trasgredido por sus propios padres. 
La representación de esta valoración negativa se puede interpretar a partir del  reconocimiento  emocional que hacen los jóvenes (de rabia, desesperanza, etc.) de la vivencia familiar y específicamente la parental. 
Asimismo, se asume que la posibilidad de abandono es unidireccional en el sentido, de ser una posibilidad de acción, desde los padres. No son los hijos los que abandonan a los padres, si no los padres a sus hijos. Los hijos reciben el abandono desde una posición de pasividad, que denota el tipo de relación posible  que perciben entre ambas posiciones la de ellos como hijos y la de sus padres como tales.

No po’ es que igual, si uno se propone algo, yo cacho que igual tiene que hacerlo, po’, o sea, buscar por cielo y tierra a mi mamá po’…Me da risa a mi, porque supuestamente, yo no tendría porque buscar a mi mamá… si mi mamá se embarazo, supuestamente ella me tendría que andar buscando a mí, no yo a ella, así es que dije yo, ya me canse con la búsqueda  y no voy a buscarla mas…

Es que ellos se pueden cansar, o sea se cansan de que uno siempre se porte mal, que acá y allá, uno hace puras tonteras, y claro se van…no sé…una madre siempre debería estar con sus hijos, pero no pasa ná, en el hogar somos puras que no tenemos mamás, ni papá ná, menos…

Yo soy solo, no tengo a nadie, o sea obvio que tengo papá y mamá, pero ya ni me acuerdo de cómo son, así es que es como si no tuviera, ellos no me dejaron a mí, lo que pasa es que mi mamá se enfermó, no, se fue a la cárcel…bueno, pero me dejó en todo caso antes interná...o sea no me buscó más….

“Los que persiguen – Los que ayudan”


Emerge otra posición en el exogrupo que da cuenta de la nominación de la posición de agentes de orden y control que son aludidos, y de ayuda y apoyo. Estos son los agentes señalados como institucionales, los primeros son ligados a los policías, carabineros y tribunales. Esta  posición implica y es definida desde la posibilidad de “perseguir”, de “atrapar”, pero no a los agentes de agresión, si no a  ellos mismos. La connotación de estas acciones es negativa, y se vincula al contrasentido percibido desde su propia posición como sujetos. Se reconoce, así, el no estar en una posición en la cual sea justificado ser objeto de este tipo de acciones.  Se rechazan, pero al mismo tiempo, los jóvenes  actúan desde su posición en esta relación de perseguidores y  perseguidos. 


La posición de estos agentes es significada como arbitraria y por tal unidireccional. 

No, lo que pasa es que vamos a tener un sistema... lo que pasa es que nosotros peleamos mucho, porque yo le digo, puta, la guea  y aparece el paco, como que me esta siguiendo y la cuestión del tribunal, que me dijeron que me andaban siguiendo los pacos, que me iban andar buscando los tiras, yo lo encuentro injusto, porque no soy ladrón, para que me anden buscando los tira…

Porque yo me fugue del CTD... a mí ese CTD, yo no lo encuentro fuga, porque fuga para mi es una cárcel, que de repente te fugis, que estay con cámaras, con rayos láser, para mi eso es fuga... eso pa mi, como se dice, es una abandonación de un sistema, nada mas, pero me dicen que me andan buscando los carabineros y no los tira 


De la misma forma emerge otra posición, que si bien también es definida como una acción de orden institucional, es significada desde la ayuda y apoyo. Esta posición es representada por los jóvenes por el Centro ANTU, y por los Hogares de Protección donde han estado internos. Es valorada positivamente en cuanto asignarle la posibilidad de ayuda, aunque ésta no siempre se obtenga en términos de comprobar sus resultados, lo cual es evaluado negativamente.


Por otra parte,  dentro de la valoración positiva que hacen de esta posición de apoyo y ayuda,  emergen significados que aluden a usos y prácticas cotidianas en que se da la relación con dichos agentes, desde las cuales se definen o visualizan en una posición de igual, de pertenencia, sumada a una percepción de estabilidad de ese contexto, de esos agentes y de la relación.  

Si po', vieron la tele y me encontraron... y por eso que se dieron cuenta y al final cuando estuve viniendo para  acá, ahí como que me pude desahogar y les pude contar lo que fue(…)

Si no le he contado a todos... no pero acá, pucha,  yo me sentí, otra parte mas de acá, ustedes como mi segunda familia, por decirlo así... porque igual me están ayudando harto, me ayudan en todo, así es que como que encuentro esta parte como mi segunda casa, mi segunda familia

Porque aquí me apoyan todos, porque me ayudan en todo, me ayudan en las cosas del colegio, con las cosas de los útiles, cuadernos, lápices, por eso podría decir que podría ser mi segunda casa 

G
: es que yo estaba acostumbrada a estar con las chiquillas, allá arriba, y que metan bulla o retarlas, pararles los carros, eso… y no estar en la casa, porque en la casa me sentía como amará, porque no podía salir…, no me daban permiso 

J
: bueno, pero¿ en el hogar tampoco te daban permiso?      

G
: ah!, es que yo iba al colegio, después me daba una vuelta y después me iba al hogar, pero de repente igual salíamos con las tías para afuera.  Yo la pase mas bien estando en el hogar que en la casa…

“El cliente de la prostitución”


Finalmente, la posición que emerge en el exogrupo es aquella que dice relación con el agente del contacto sexual, es decir el nominado cliente por los jóvenes.


La emergencia de esta posición sólo sucede al referirse a las formas y usos específicos de la  práctica misma de comercio sexual, o al referirse a las razones o motivos tras el ejercicio de la prostitución.


En este sentido el sujeto cliente es caracterizado como  en una posición doble  falseable y falseada. 

Es  falseable, ya que es  la posición de un sujeto que es engañable a partir de las acciones de “mentiras”  o “robos” que los jóvenes señalan realizar;  aprovechable, a partir de las acciones de “sacarle dinero”  que los jóvenes dicen  hacer, es olvidable,  ya que no tiene identidad ni importa si se repite o no el contacto. 
La  estrategia valorativa de los jóvenes sitúa al cliente en una posición que se subvalora, se considera inferior jerárquicamente, y desde la cual se establece una relación en la cual ellos, como jóvenes,  se posicionan en un estatus superior.

M
: si, pero depende de las cosas que hacis y depende también de las personas con quien las hacías, porque si era con un viejo de plata, le tenis que sacar plata, pero si era con un loco de 18, no pa´ que 

(…)

M
: si, yo me meto con los viejos pa’ sacarle plata nada mas 


P
: o que a ¿alguno lo hallas visto varias veces?, o ¿halla sido mas seguido? o ¿es solamente una vez? 

A
: no, una vez y nunca mas lo vi. …además, que después me llaman y yo me olvido de la persona con quien me metí…

 (…) a juntarnos con él, no queríamos, la P. le decía, ya pó ¿no teni plata?, y él le decía ¡ah, no po! tienen que tener algo conmigo pá que yo les de plata… y la P. le decía, no es que tenemos que ir hacer un trabajo, le inventábamos para no ir, y él nos daba plata 2 o 3 lucas (…)  

(…) y una vez entramos las dos, estuvimos las dos juntas mientras que él… y eso, después nos lavamos… y tenía como un este y tenia ropa, plata y yo se la robe, le robamos las dos, le robamos un axe, de hombre y varias cosas bonitas, shampoo, pasta de diente y puras cosas que tenía  (…) 


La posición falseada desde la cual también es referido el  sujeto cliente  dice relación con las estrategias en la relación que se le atribuyen. Estas estrategias lo posicionan como un sujeto que les  miente respecto a su identidad, que engaña en relación al contacto sexual  que les solicita, que  puede ser agresor o fuente de daño para ellos.

no, él nos decía que según él, era millonario, que tenia edificio allá en viña, en Limache, en todo aquí, y yo le dije yo ni le compro, tu le comprai J.  ¡Adonde!… no tiene ná ese viejo 

(…)claro, que a veces me dicen de que relación soy  y ya soy pasivo, ah, no yo soy pasivo también, cachai, yo tengo que buscar un activo… entonces algunas veces me dicen, ya que soy pasivo, a ya, yo soy activo ya y que pasa, entonces, me engrupen…

C
: (...) tenía como 2 lucas, mil y mil pa´ cada una,  y lo guardamos en el pie… y yo en ese momento andaba con cuchillo cartonero, por si acaso…

P
: ¿por si acaso que? 

A
: nos hacia otra cosa, eso pó

Ah!, si hay que estar preparao, porque igual se van en la volá y pueden pegarte o cuestiones, si están curaos, yo por eso trato que no sea en lugares solos, si me han pasado cachá de cosas, con los viejos gueones…una vez con un palo le día a uno.

Otro me dijo que era acá y allá, y no se llamaba así…  era de otro lao parece, o sea no era de valpo, del puerto, seguro que andaba arrancao de su esposa y cuestiones, si son así…escurrios… 

El yo – individual : La estrategia de legitimación.

Desde este 2º momento de análisis que se ha desarrollado con los discursos de los jóvenes participantes del programa de intervención en ESCIA – Centro ANTU,  y en consideración a los dos ejes temáticos que ordenaron el ejercicio interpretativo en esta fase, es posible mencionar algunas de las estrategias de legitimación  que estos jóvenes construyen en su narrativa y que constituirían patrones de validación de sus argumentos. Por ser elementos discursivos transversales se ha optado por presentarlos  al final del trabajo recién expuesto.


En una lectura integrativa del análisis realizado, se ha identificado como estrategia principal de validación de los discursos de los jóvenes  la utilización de la posición del  yo-  individual en la construcción de su narrativa.  En este sentido, la posición del yo -  individuo, apela a la subjetividad aludida como un criterio que enfatiza la posición de unidad asociada a conceptos tales como autonomía, independencia, autoafirmación, autodeterminación, autoconocimiento, en una  esfera  definida y construida desde y hacia la individualidad.  

Desde esta noción, la individualidad se utiliza  como criterio  o parámetro de validación de  las distintas situaciones referidas, desde donde se genera, recibe  o directamente,  se actúa. 

Esta constituye la posición principal desde donde se enuncia, por lo cual el  valor de lo dicho se sustenta en lo irrefutable de la experiencia personal.

Se va construyendo un relato desde donde los jóvenes exponen una narrativa intima, dirigida hacia sí mismos, desde donde actúan y toman decisiones en sus vidas.

C
: yo era súper tranquilo, yo no se... yo cambie así como de repente, yo iba al colegio, tenía buenas notas, pero no se... se dio vuelta la este... empecé a tener malas notas, empecé a faltar al colegio, le avisaron a mi familia, me  arrancaba, no se que me paso ahí, si estaba tan re bien, pero pucha ahora no, ahora yo sentí que era un cambio total, porque igual, tiempo atrás, años atrás,  le robaba a mi familia todavía

A
: ahí, turisteando, dándome vueltas, no haciendo nada, caminando por las calles, por la Av. Francia, me daba vueltas por el hospital, por el camino pa' arriba que había, siempre me daba vueltas por ahí, porque no sabía pa' donde ir, en ese tiempo estaba perdido, no sabía que calle tomar, no sabía... por eso que me devolví, dije, ha mejor me devuelvo, es lo mejor que puedo hacer, porque si ando dando vuelta en las calles, me puede pasar cualquier cosa, mejor allá estoy mas a salvo, aunque me castiguen el fin de semana… 

F
: que de repente, se enojaba con mi mamá, le daba su... el trabajaba, pero no le gustaba pasarle plata a mi mamá po', porque la plata que ganaba él, no le pasaba algo a la mamá, como la mamá siempre le pasaba para ir a estudiar o para ir a carretear, pero, no le pasaba casi nada a mi mamá y por eso igual le dio esa enfermedad, igual yo tuve que superarlo igual po'…lo supere solo

G
: me han ofrecido, pero yo siempre he dicho que no, porque que saco con meterme en un vicio, si después yo mismo, me esta haciendo daño, después yo mismo voy a estar enfermo, voy a volverme loco y no se que haga con mi vida...

Llama la atención que esta noción marca la propiedad en lo expuesto, como una suerte de dominio en relación a lo dicho, que otras veces toma la forma de valoración explicita.
A
: (…) y yo le dije, va  es la vida de ella, deja la vida que sea no mas de ella, si ya ella la eligió así…   

P
: ¿pero los demás no tienen derecho a opinar?

A
: sí, pero igual que no se metan en la vida de uno…

C
: si uno sabe lo que ha vivido, los demás no…yo sé lo que me ha tocado vivir y es por eso que yo ya…digo esto, lo otro, voy a irme para allá, que saben los demás, ná…

G
: No entiendo eso..me puedes decir¿ porqué  es mejor estar solo?

D
:Lo que pasa es que los amigos no cachan lo que vive uno, ni la familia ni nadie sabe, es uno no más…. yo me sentí mal o cosa, y te dice, no,  ná que ver si no es así, por eso yo me enojé y me mandé cambiar no más…siempre me pasa lo mismo, y yo ya se que tengo que ver por mi, primero, segundo y tercero… cada uno tiene su vida y sus cuentos, yo a las finales no estoy ni ahí…


Esta posición desde la individualidad está altamente saturada por el significado y valoración de la autonomía. La posición de los jóvenes marca una continua construcción de sus experiencias desde una autonomía que no es virtual ni proyectada,  si no ejercida, ejemplificada en cada momento en su relato. Es por eso, que sus experiencias, desde muy temprana edad, cuentan con una percepción de si mismos, como eje de las acciones y de lo que les va pasando. 


Esta posición, resulta contrapuesta a la posición de pasividad – reactividad  desde la cual se nominan en otros momentos de su relato, especialmente en aquellas relaciones con adultos  percibidas como maltratadoras. Parece ser que conviven en su discurso ambas posiciones, la de un yo autónomo, centrado en la esfera de la individualidad, y otro marcadamente dependiente de los otros y sus acciones.

5.4 Análisis Integrativo

El análisis integrativo que puede realizarse a la luz de esta 2º momento interpretativo expuesto, dice relación con elementos de orden transversal que se fueron identificando en las formas discursivas de los jóvenes participantes del programa de intervención Centro ANTU.

Es evidente, que no se dará cuenta de todas las posibles aristas analíticas, que sin duda han ido continuamente emergiendo y redefiniéndose a lo largo de este trabajo, pero se expondrán aquellas que se consideraron como  principales. 


Una de ellas dice relación con la coherencia que tienen algunas de las características de  la posición de sujeto que construyen los jóvenes y que se asocian a la ESCIA, con los núcleos de la doctrina de la  minoridad aplicada a la infancia como categoría social. (Cortés, 2001)

En efecto, la concepción del menor en situación irregular, que le asigna una posición “fuera” de los estándares normativos al niño o niña, en base a condiciones personales, familiares y sociales,  y  que lo hacen objeto de intervenciones estatales coactivas tanto  para él  como  para su familia, intervenciones denominadas “protectoras”, se fundamenta en el imaginario de  que ese niño o niña ha vivido y se ha formado en condiciones particularmente difíciles, que lo posicionan en un lugar y estatus distinto al esperado o socialmente deseable.

Los efectos particulares de esta concepción son múltiples, y algunos de ellos se han revisado en esta investigación en apartados anteriores. No obstante, llama la atención que los propios jóvenes al aludir a su posición como sujetos, hablan y construyen su discurso haciendo referencia a estas condiciones particularmente difíciles, que adquiere distintas formas y alcances, pero que finalmente constituye la estrategia argumentativa y legitimación  de su vida. Esto no sólo es aplicable a sí mismos, si no también  ha su familia desde la   posición de nosotros construido desde un estatus   compartido. No sólo son ellos los que la han pasado mal y les ha tocado vivir situaciones particularmente complejas, si no sus padres, hermanos entre otros, por lo cual estas condiciones particularmente difíciles, alcanzan finalmente  su presente y  su origen.

La posición de control y coacción  que ocupan los agentes institucionales que también es construida por los jóvenes en su discurso termina completando el cuadro de la minoridad antes señalado. Es decir, se encuentra en tensión la percepción de vigilancia de la que se sienten objeto. En relación a este aspecto, sin embargo no mencionan que esta posición de ser vigilados y reprimidos también sea aplicable a sus  padres o familias,  más bien recae directamente sobre ellos, quienes participan y se reconocen en esta relación de vigilante y vigilado. 

En esta misma línea de análisis surge la posición de los jóvenes dentro del rol de víctimas de la ESCIA. En efecto, esta posición no es nominada ni relevada para hablar de la ESCIA. La posición de víctimas no emerge desde la ESCIA, o para ellos, desde la prostitución. No obstante, si emerge como una nominación relevante respecto a las experiencias  de violencia vividas en su infancia. Reconocen la posición de sumisión frente a los agentes de agresión en sus vidas, reconocen la violencia en sus vidas y la identifican como tal, otorgándole una valoración negativa, e incluso utilizándola como  estrategias argumentativas de su vida actual. En este sentido, sí serían víctimas, pero no de la ESCIA, la cual más bien parece ser una posición definida externamente, si no de las experiencias infantiles  de abuso, agresión y abandono, que sí significan y valoran como experiencias de victimización.
La experiencia del secreto, como estrategia, práctica,  o argumento podría ser foco de un análisis especial. La utilización del silencio emerge vinculada a las experiencias de violencia y el abuso vividas en diferentes momentos y circunstancias en su vida, justamente donde ellos se posicionan como víctimas, y no en las experiencias de ESCIA. Efectivamente, la experiencia del silencio resulta compleja, no se trata sólo de su asociación directa con la defensa y el temor - temor efectivo a ser víctimas de nuevas agresiones - si no también de la construcción de una posición determinada en la cual el silencio puede considerarse un recurso que devuelve la idea de control y seguridad en sí mismos y en la vida en general.  La posición de víctima cesa  o se desdibuja en la medida en que surge una posición de sujeto que es capaz de controlar y decidir qué decir y  a quien, y qué ocultar, y a quien  hacerlo.

Esta condición se asocia  a la posición desde la cual los jóvenes legitiman sus discursos en el plano de la individualidad, o lo que se denomino, la posición del yo – individual. En esta posición, se destacó el significado  y peso de la acción autónoma ejercida en sus vidas. Este aspecto, es particularmente interesante, ya que interpela a uno de los ejes de la noción del niño o niña como sujetos de derechos. 

En efecto, dentro del análisis  de la CIDN se encuentra el de  la interacción entre dos de sus  principios rectores; por una parte  aquel que señala al niño como sujeto de protección especial de los adultos (también de la sociedad y el Estado), y desde donde se establece su condición de dependencia;  y por otra parte, aquel que apela a la promoción de la autonomía progresiva en el ejercicio de sus derechos y toma de decisiones en las materias que le involucran. 

De alguna manera, el debate actual y vigente, dice relación en cómo se puede compatibilizar una concepción de  sujeto aplicable al niño o niña,  de manera tal que ambos principios  queden representados, y no se genere una suerte de contraposición entre ellos. De hecho, en sociedades como la nuestra el principio que genera menos problemas es el de la protección especial, ya que de hecho resulta coherente con nuestra concepción  cultural de infancia y roles de crianza familiar tradicional. No obstante, la autonomía progresiva,  y más simplemente la autonomía ligada a los niños o niñas, y a la adolescencia, no  es reconocido aún ni siquiera como  tema de debate. 

En este escenario, entonces ¿cómo se entiende y valora entonces esta posición señalada por los jóvenes que denota la capacidad y posibilidad de ser autónomo? Lo más probable que desde la posición de dependencia  o protección especial, esto sea visto efectivamente como una manifestación más del daño psicosocial que afecta a estos jóvenes, por lo tanto sería el efecto que confirma el problema, y por lo tanto las acciones tenderán a su reducción como daño, o a su reparación. 

Sin embargo, desde otro lugar esta posición de autonomía percibida  por los propios jóvenes puede constituir un  recurso transformador. Es decir podría considerarse un recurso  que posibilita el cambio de las condiciones sociales que favorecen su posición de desigualdad, en la medida que le otorga validez a sus acciones y con ello construye una posición de influencia  en la sociedad. Desde esta posición de influencia, sería posible  neutralizar a la posición de vigilancia  de la que son objeto,  y con ello a la  posición de dependencia resultante, que sería uno de los fundamentos de  la replicabilidad de las condiciones de irregularidad  y marginalidad.  

Finalmente, parece relevante mencionar las relaciones sociales que quedan configuradas a partir de las posiciones de sujeto desde donde se ubican y ubican a otros, es decir desde donde se establece su pertenencia. Parece evidente el conflicto que existe en esta configuración resultante. 

Se trata de  su origen. Les corresponde un origen saturado de experiencias de abandono y maltrato que los sitúan en una posición percibida como de víctimas. Las instancias de protección (institucional) que emergen de esta situación, son el signo que confirma esta posición de irregularidad ya construida.  Las relaciones familiares mantenidas son deseables pero conviven con ellas la posibilidad de abandono al lado de la protección. Los otros que ayudan y protegen lo hacen desde una posición de ocultamiento y marginalidad, o condicionan esta ayuda. Las relaciones  colaborativas son condicionadas y poseen limites. La posibilidad de daño o traición es parte de la confianza en las relaciones. El orden de las relaciones lo da el tipo y forma de intercambio que es posible en ellas. El bien de intercambio privilegiado es el dinero. También puede ser amistad, sexo o confianza. El silencio es la forma y estrategia de defensa. La verdad se calla y el silencio protege.

CAPITULO VI

CONCLUSIONES

Respecto a las posibles conclusiones a las que se puede llegar a partir de la investigación desarrollada, es pertinente referirse en el marco de los objetivos definidos, a la construcción discursiva que se realiza de la práctica de la ESCIA.

Los distintos actores o participantes de la investigación configuraron discursos distintos en relación a los significados con que se construye dicha práctica, y en efecto las valoraciones y relaciones que en ella se encuentran implicadas.

La ESCIA posee en primer término, una  configuración distinta para los jóvenes,   y para los adultos significativos y los agentes institucionales. Estos dos últimos, sin duda, aparecen en una posición más cercana respecto a la valoración y sentido que se le da a la ESCIA y  que se define desde su discurso. Los jóvenes no construyen su discurso de la ESCIA desde un significado asociado a una experiencia abusiva o que pudiese denominarse de explotación. En efecto, su discurso aparece marcado por una posición que la distingue como una experiencia más cercana a  una estrategia de vida, laboral, y de consecución de dinero. La  relación de intercambio que se reconoce e identifica como parte de la ESCIA, es legitimada, toda vez que la legitimación  pasa por definir la relación con el cliente como válida, y los bienes intercambiados como legítimos, en su presencia  y función.  El único matiz que da cuenta de la problematización de la ESCIA como tal, emerge en el discurso de los jóvenes cuando realizan una proyección de su vida, y plantean su deseo, el cual no incorpora el continuar ejerciendo esta práctica. Desde esta posición emerge su problematización, la cual se sitúa en un marco que significa determinados aspectos de su vida que podrían entenderse como incompatibles con la mantención de la práctica, como lo es el continuar viviendo con su familia y sus estudios.  Un eje gravitante de esta problematización lo es el espacio de la intervención de la que han sido parte.  Los jóvenes reconocen la presencia de los agentes institucionales y de la acción de éstos en su vida, como ligados a la ESCIA y a su reconocimiento. Parece ser que la valoración de los aspectos familiares y educacionales proyectados a futuro en sus vidas, resulta una valoración re-situada desde el espacio de la intervención. La forma, sentido y significado de esta conjunción queda como un aspecto a indagar en futuras investigaciones. 

Por su parte, la construcción discursiva de los demás participantes,  sitúa un origen de la ESCIA distinto, que considera como ilegitima tanto la relación joven-cliente/adulto, como el tipo de intercambio sexo-dinero. Marca su discurso el rechazo de la relación niño- adulto como parte de intercambio comercial sexual. De hecho, la ilegitimidad  de esta relación viene dada a partir de la problematización que se realiza del estatus del niño frente al adulto, integrando una noción particularmente interesante para el análisis.   

En este sentido, se entiende que la ESCIA es una práctica mantenida y originada desde el mundo adulto, expresado por la figura del adulto padre no protector, el adulto-agresor, la sociedad contaminada, los agentes institucionales que no hacen lo que deben hacer, y finalmente el Estado y el Gobierno, que contaminan a la infancia en general, y al niño o niña en particular. 

Es esta la condición desde la cual se sostiene la posición de rechazo, y que le  otorga  ala ESCIA la definición de problema social. “Es un asunto de todos, pero más de algunos”. 

Esta noción de problema viene dada por la noción o concepción de niño, e infancia implicada en este discurso. No se contamina y corrompe  a cualquier sujeto, si no a un sujeto que posee ciertas características y estatus particular. Se trata de un niño bajo una concepción “sacralizada”, dotado de características tales como la inocencia, la fragilidad, la inexperiencia, la involuntariedad, la falta de discernimiento y falta de conciencia, que hacen que su actuar tenga una posición distinta siempre en relación al sujeto adulto.

Al adulto, por su parte, le corresponde una primera y particular misión, la de Proteger a ese niño.      

Los jóvenes por su parte, realizan una distinción de esta concepción. Su discurso y posición no apela a  detentar ese estatus, ni siquiera como un estado deseado, o un estado o posición detentada y perdida en algún momento. Su posición es definida desde una autonomía ejercida desde un estatus particular, a saber el yo – individual, desde el cual se origina la legitimación de sus experiencias, y en definitiva de su vida, incluida la ESCIA. Por lo tanto, no solo se definen en una posición desde la cual es posible el actuar motivado, con conocimiento, reconocedor de experiencias propias,  y legitimador de sus fines, si no que además realizan valoraciones desde esta posición en la cual las distinciones generadas corren por un carril muy distinto. 

La posición reconocida  excluye el ser niños en la actualidad, pero también el de ser adultos. Es decir, su posición, así definida, es la de un sujeto distinto, en proceso de ser adulto de hecho, pero que ya no es niño. No surge, por lo tanto desde ahí la legitimación de la posición de enunciación que construyen, como si surge desde la posición de los demás participantes.

Para los jóvenes, la posición de legitimidad lo otorga  la vida vivida. Desde el reconocimiento y valoración de sus experiencias e historia es que surgen sus motivos y razones, que los ligan a la ESCIA, pero no sólo a ella, si no a todas las demás vivencias que relatan.  Se trata de una  vida en falta. Una vida en la cual las experiencias de violencia y abuso han sido sistemáticas. Se trata de una vida en la cual la protección de los adultos ha sido reemplazada por el abandono o por la posibilidad de él. Una vida en la cual todo es posible de intercambiar,  y en la cual el tipo de intercambio ordena y clasifica las relaciones con los otros. Se trata de una vida en la cual se han hecho a sí mismos. Es esta la posición que los distingue del resto de sujetos. No todos tienen esta vida. No a todos les ha tocado esta vida. Pero a ellos y a sus padres sí les ha tocado la misma vida.  

Para los jóvenes, este reconocimiento sitúa en una misma posición a sus padres o adultos significativos y a ellos mismos.  

Volviendo al paralelismo que se pretende realizar, entre los distintos participantes,  esta posición es marcadamente distinta entre los diferentes grupos. La protección a la cual se apela y demanda para los niños que es definida desde los adultos significativos de los jóvenes y desde los agentes institucionales, no discrimina las experiencias históricas de cada joven, ni para ellos, ni para sus padres. A estos últimos sólo se les considera en cuanto adultos, no importando su historia ni origen. Y si este origen es reconocido no sirve para justificar la falta de protección denunciada, el rol protector es  irrenunciable e impostergable. Los niños no pueden esperar, y en la jerarquización de necesidades siempre tendrán el primer lugar aquellas ligadas a los niños, antes que  cualquier otra. 

Esta posición marca un efecto particular respecto a la idea de la protección que se liga a la intervención en ESCIA, y a la idea de la protección en general de la infancia.

En el plano de la acción proteccional,  desde la  aplicación de la CIDN en Chile se ha generado un cambio significativo en las acciones de intervención tradicionales, las cuales, al menos en su intención, han considerado como último recurso la medida de internación y de separación del niño y niña de su familia. No obstante, si bien en el plano  de las intenciones, este aspecto se ha enfatizado, el rol del Estado representado en la administración  de la justicia de familia no se ha modificado sustancialmente, si no más bien confirmado. 

En efecto, dentro de la intervención en ESCIA, la primera instancia a evaluar resulta ser la figura de los padres, lo cual resulta coherente con la mirada antes señalada respecto a la falta al deber de proteger que se sospecha. Así,  continúan vigentes las figuras jurídicas utilizadas para justificar y legitimar las acciones de protección y vigilancia del Estado en torno a la responsabilidad parental en la emergencia de la ESCIA. Este aspecto se evalúa e interviene  a través de las acciones técnico- profesionales de los equipos psicosociales, y es cautelada por la instancia jurídico - administrativa del Tribunal de Familia. El resultado de esta acción,  es que la participación de la familia en el proceso de intervención no es voluntaria en ningún término, si no obligatoria, siendo su deserción considerada una manifestación de la disfuncionalidad que la caracteriza, y por tanto, meritoria, de acciones judiciales más radicales, como la separación de los padres de sus hijos, las restricciones de su contacto con ellos, la pérdida jurídica de detentar sus cuidados personales, entre otras.

En este marco, podría entenderse que se valoriza distinta la posición de ser merecedor de la ayuda e intervención que se le otorga al niño, que la que se le otorga al adulto – padre- cuidador, lo cual configura una suerte de paradoja. Detrás de la integración del adulto al espacio de la intervención, actúa siempre y solapadamente el juicio a su actuar por la falta de protección dada al niño, que finalmente y con alta probabilidad termina boicoteando las instancias de colaboración que se le ofrecen o imponen. De esta forma, el estado deseado o visto como deseable para el fin de la intervención, al menos teóricamente, termina operando como una condición de posibilidad de ella. 

Esta situación confirma la posición de los agentes institucionales para si mismos, a saber, la posición de autoridad, que define, valora y evalúa el ejercicio de protección hacia los niños. Son los que ven realmente el problema,  y luchan por su erradicación. La suerte de juego de fuerzas que emergió  en su discurso queda representada en las acciones directas de la intervención con las familias. 

En este mismo sentido, el objetivo de la intervención en ESCIA que da cuenta del fortalecimiento de los recursos protectores, subentiende por ellos, los correspondientes a la esfera psicológica y social  de los adultos y/o familia. El foco enunciado es el que circunscribe  la protección a la responsabilidad a cargo de  los adultos, dícese padres o familiares consanguíneos en primer término, entendimiento que  es consistente con la obligación de los padres que cautela el Estado en relación a la crianza y formación, contenida en la CIDN. Este aspecto,  además, esta definido desde sus recursos psicológicos y sociales, lo cual representa la idea de la “disfuncionalidad” parental sospechada en los casos de ESCIA, que la entienden como una forma de desprotección y vulnerabilidad generada, y por tanto susceptible de subsanar a partir de la intervención en estas dimensiones que aluden a la competencia o incompetencia para el ejercicio del rol tutelar de los padres o adultos a cargo, enfatizando la responsabilidad  individual por sobre la pública. En este sentido, llama la atención esta asignación de responsabilidad tan evidente, que entiende  que la situación de vulnerabilidad social que se denuncia en el caso de los niños, niñas y adolescentes víctimas de ESCIA, es ajena a las condiciones sociales y culturales de sus padres o cuidadores, en este sentido, se podría suponer, que los mismo estigmas  que excluyen a ese niño, niña o adolescente de los espacios sociales idóneos para su desarrollo integral y que estarían a la base de la ESCIA, están presentes  también en su familia y entorno, aspecto que es relevado por los propios jóvenes.

Pero esta situación, no es la única que podría denominarse una paradoja. Otra de ellas, puede configurarse a luz de considerar los propios principios contenidos en la doctrina de la protección integral. En efecto el carácter obligatorio y finalmente coactivo de la medida de protección que constituye la participación en una instancia de intervención especializada en ESCIA, no solo alcanza a los padres y/o familiares del niño o niña, si no al propio niño, niña o adolescente que se pretende proteger. De esta forma, el rol de la instancia judicial consiste en proporcionar el recurso asistencial al niño, niña o adolescente para superar la situación de vulneración que lo afecta, y que representa su implicación en la ESCIA, y controlar su asistencia regular a las instancias específicas de intervención. El abandono o deserción de esta medida, es leída por el sistema jurídico-administrativo, como una mantención y si no agravamiento de su condición de vulnerabilidad, gatillando acciones taxativas para su enfrentamiento, como lo son su internación en hogares de protección, y familias sustitutas, que si bien cumplen con la finalidad de resguardar al niño, niña o adolescente de riesgos a su integridad, operan afectando otro tipo de derechos contenidos en la CIDN. Efectivamente, este aspecto es un punto debate que trae a la luz el principio del “bien superior del niño” eje rector de la CIDN, y argumento de innumerables acciones de tipo jurídico-administrativas  llamadas proteccionales, y también de las acciones  desarrolladas por los equipos psicosociales.

Además de lo anterior, puede vislumbrase la contraposición que existe entre la concepción de niño a la base de estas acciones, y la propia concepción de los jóvenes que participan en la intervención. Más allá de discutir, si es o no pertinente  la idea de la protección del niño, así entendida cabe preguntarse como se podría  conjugar   esta posición con el propio  discurso de autonomía valorada y ejercida construida por los jóvenes. De hecho, parece ser, que la apelación que hacen los jóvenes de un tipo de vida deseable pero que no les toco vivir, y que marca su posición de irregularidad, entra en juego, a la hora de darle sentido a las acciones de intervención de la que son supuestamente objeto. Las acciones de los agentes institucionales que perciben como contraloras se ordenan desde ese marco. De allí su rechazo, pero también la posición  desde la cual las aceptan y se someten, lo cual marca una nuevo desfase discursivo presente en la intervención.   

Lo anterior puede ser comprendido desde la aplicación  del rol del Estado tutelar  en cuanto a las familias consideradas en “riesgo social”, generadas para el enfrentamiento de la  doble concepción  de la infancia, que resulta coherente con la doctrina del menor en situación irregular, que como señala Jacques Donzelot se denomina:

“La patología de la infancia bajo su doble aspecto: la infancia en peligro, la que no se ha beneficiado de todos los cuidados de su crianza y de educación deseables, y la infancia peligrosa, la de la delincuencia. El resultado, como señala este autor, es el “complejo tutelar” por medio del cual el Estado mantiene el control de las familias “difíciles” aplicando selectivamente medidas de represión y/o dependencia. Las implicaciones morales y políticas inherentes a un sistema punitivo-tutelar diseñado para el control social de un sector específico de la sociedad (…) se encuentran encubiertas por un discurso ideológico que caracteriza esta función como un asunto estrictamente técnico y administrativo, a cargo de un equipo de expertos encabezado por la figura paternal del juez de menores” (Donzelot, 1979, en Piloti, 2001; Pág. 26)


En este punto, cabe referirse a la experiencia abusiva o de explotación que hace referencia la nominación de la ESCIA. Los agentes institucionales, y los propios adultos significativos de los jóvenes, marcan la ESCIA como una experiencia latamente victimizadora y generadora de daño. Los jóvenes, por su parte no significan ni construyen su discurso de la ESCIA desde allí. En efecto, la experiencia de victimización en sus vidas viene dada por otras experiencias abusivas y de maltrato vividas, y por el abandono  reconocido como amenaza o como hecho concreto en sus vidas.

Los programas de intervención especializada en ESCIA, responden a la primera mirada señalada, es decir   se configuran objetivos  de  reparación, que se asocian  al daño  de la experiencia de ESCIA, la cual  se concibe  como la “elaboración de las experiencias traumáticas” en el plano individual del niño, niña o adolescente, es decir, considera como “trauma” la experiencia de ESCIA vivida en el plano de la experiencia y los modos de responder a ella desde la posición del sujeto y su subjetividad. 

A la luz de los modelos teórico-conceptuales que trabajan la idea del trauma esto es cuestionable. En efecto, las líneas básicas en esta área se podrían dividir en dos, aquellas que entienden el trauma como una  respuesta  integral del sujeto (cognitiva, emocional y conductual) a un evento de carácter violento,  impredecible, incontrolable y agudo, que es  la manifestación de la superación de sus mecanismos adaptativos intrapsiquicos (Freud, 1895; Bettelheim, 1981;  en Piper, 1997) ; y aquellas que hablan del trauma considerando las variables contextuales socio-políticas, además de las subjetivas  y que se insertan en la noción de trauma psicosocial, concepto aplicado a las situaciones de violencia y represión política vividas en regimenes dictatoriales y represivos, que integran en la comprensión de la noción de trauma variables históricas, temporales y de proceso de la situación gatillante del trauma, además de la dependencia  de los acontecimientos socio-políticos que lo originan  ( Becker, Castillo y Dpaz 1991, en Piper, 1997). La concepción aplicable desde el objetivo de intervención en ESCIA  se circunscribe implícitamente a la primera noción de trauma señalada, lo cual resulta cuestionable desde la consideración  tanto de las características en que se desarrolla y mantiene la ESCIA, esto es,  por una parte, el carácter crónico de su ocurrencia,  la habitualidad de la práctica,  previsibilidad  de los actos, entre otras características, y por otra,  de los propios  significados que le otorgan a ella los jóvenes, que la construyen relevando finalmente las  condiciones de posibilidad que  originaron su experiencia de víctimas.  Esta experiencia de victimas, alude a la violencia vivida, pero también a la impunidad en que operó dicha experiencia, a la exclusión vivida, y a las estrategias generadas para sobrellevarla. 

Este aspecto resulta decidor, a la hora de dar sentido a la intervención de orden reparatoria que se pretende delinear en ESCIA. 

Si la posición del niño en el espacio de intervención termina reproduciendo los mismas formas y sentidos que dan cuenta de las experiencias de victimización sufridas, o de las estrategias generadas para su enfrentamiento,    se aleja  la idea de la reparación de la posibilidad de constituirse en un espacio transformador de las relaciones sociales que legitiman a la ESCIA,  y de la matriz de relaciones que la posibilitan como práctica, toda vez que se desdibuja el sentido dado y mantenido  por las regulaciones de las estructuras sociales que la  han invisibilizado.   


De esta forma, cabe mencionar que en lo que respecta al objetivo de la intervención en ESCIA que define la inserción  social del niño, niña o adolescente, se puede destacar que queda circunscrita  en las esferas de la educación formal y el sistema de salud principalmente. Esta lectura que si bien podría entenderse como el reconocimiento y  validación de los derechos a la educación y condiciones de vida saludables contenidas en la CIDN, y que procuraría el ejercicio efectivo de estos derechos a partir de su integración en estas  redes, excluye  las dimensiones de orden cultural y social gravitantes en la comprensión de la exclusión social, en efecto, no se trataría solo de la coordinación e inscripción del niño, niña o adolescente en una escuela y en un consultorio, si no en la medida en que esas condiciones pueden o no resultar condiciones transformadoras de la situación de exclusión y generadoras de equidad. 

Finalmente, cabe destacar desde un  contexto más global el énfasis que se le otorga  a la coordinación y prácticas en redes institucionales generadas desde los programas de intervención para posibilitar y potenciar sus acciones interventivas. Este aspecto,  aparece integrado en los objetivos específicos de los programas de intervención en ESCIA , asociados a la atención del caso individual, así como a la  dimensión operativa del accionar general de los programas, también contenida en las orientaciones técnicas (Sename, 2004; Pág. 10).  En este sentido, el carácter emergente de la problemática de la ESCIA en Chile, da cuenta de una necesidad irrenunciable de establecer espacios de debate y discusión intersectorial, que releven el carácter implícito desde donde se opera desde las distintas instancias  implicadas en la intervención.  La construcción de una plataforma de acción, va mas allá de las decisiones políticas que ha asumido el Estado en esta materia, e implica un conjunto de tareas administrativas y organizativas que han quedado en un segundo plano, y que resultan fundamentales para la ejecución de una política pública, cualquiera esta sea. En este sentido, cada programa aparece en su acción focalizado a su realidad comunal insertándose en las redes institucionales tradicionales, realizando esfuerzos permanentes para conocer y contrastar las distintas experiencias  de acción y aunar criterios en este actuar con las instancias vinculadas al trabajo psicosocial, como  la educacional, la judicial, la sanitaria y la proteccional, esfuerzos que a la luz de la demanda  que emana de la  naturaleza del trabajo directo con los niños y niñas  y sus familias, termina siendo subsumida bajo otras tareas consideradas de mayor “urgencia”, desplazándose la discusión de fondo hacia el territorio de la coordinación de acciones particulares. Este aspecto puede entenderse a partir del desfase que existe entre la definición política que prioriza esta temática desde el Estado, y la precariedad de su poder organizativo para coordinar su acción efectiva en términos intersectoriales. Esta situación ya se ha descrito como una característica en el ámbito de las políticas sociales de los países en vías de desarrollo por autores como Jonh Boli-Bennett y John Meyer quienes señalan:

“En los países en desarrollo la ideología del Estado protector de la infancia se difunde mucho más rápidamente  a nivel de la expansión de la autoridad del Estado que a nivel de su organización administrativa”   ( Boli –Benett y Meyer, 1978, en Piloti,  2001, p.22)

Esta condición, si bien se encuentra en proceso para  su enfrentamiento,  y actualmente convoca voluntades y esfuerzos desde los distintos sectores gubernamentales y no gubernamentales, aún es incipiente, generando tensión y desfases en las acciones desarrolladas, principalmente desde los ámbitos jurídicos, proteccionales y educacionales, así como al interior de las mismas líneas  asociadas a la  promoción de derechos de los niños y niñas. 

En definitiva, es posible señalar que los énfasis explicitados en la definición de las estrategias de intervención a través de los  Proyectos de  Intervención  Especializada en Reparación de Víctimas de  ESCIA,  no se encuentran ajenos del contexto socio-cultural y político desde donde emergieron, identificándose desfases y contradicciones discursivas tras los ejes críticos que configuran las acciones de intervención diseñadas.

Los principios rectores de la acción interventiva en ESCIA, a saber, la consideración del niño, niña o adolescente como sujeto de derechos que poseen el carácter de irrenunciables e indivisibles, que trae consigo el interés por velar por su protección así como la erradicación de las situaciones que vulneran su integridad, aparecen tensionados y en conflicto con vestigios doctrinarios históricos, implícitos en el diseño e implementación de las políticas públicas    actuales para la infancia y adolescencia, dentro de las cuales la ESCIA no es una excepción.


En este marco, la generación de nuevos ejes para la reflexión que posibiliten la transformación de las condiciones sociales y políticas de la infancia, y en específico de la ESCIA, que sustentan las condiciones de desigualdad social que se denuncian, pasa por deconstruir los conocimientos respecto a la infancia y adolescencia como grupo social, validados en nuestra sociedad, en cuyo propósito se enmarca la presente investigación.  


En esta línea, el considerar la reflexión como una herramienta transformadora implica el revisar nuestra propia posición disciplinar  que regula nuestra práctica en su carácter de social y político, y ponerla en el centro de nuestro análisis. (Piper, 1997)
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� En el presente trabajo se utilizará la sigla CIDN como abreviación de dicha Convención.  


� En este trabajo se utilizará la sigla ESCIA para referirse al fenómeno de la Explotación Sexual Comercial Infantil y Adolescente.


� Para más detalles de la institución ver www.paicabi.cl


� Política Nacional y Plan de Acción Integrado a Favor de la Infancia y Adolescencia. Gobierno de Chile. 2001-2010. Ministerio de Planificación y Cooperación.


� Esto, podría entenderse como una de las manifestaciones de los preceptos heredados de la modernidad en la construcción de los sistemas socio-políticos y económicos, cuya característica es relevar como condiciones centrales  además del individualismo, la expansión del Estado,  a partir de la posición de “autoridad” que se le asigna para guiar el progreso no solo nacional sino también el individual. (Piloti, 2001).


� La denominación de prostitución infantil en la presente investigación es sustituida por la Explotación Sexual Comercial Infantil y Adolescente – ESCIA. No obstante, se ha mantenido en ocasiones el concepto de prostitución infantil para dar cuenta de cómo emerge conceptualmente el fenómeno como problema social.


� La nominación Caso Spiniak es la utilizada por los medios de comunicación masivos, que utilizan el apellido del sujeto sindicado como el eje de la organización que utilizaba niños y niñas para el comercio sexual en la ciudad de Santiago. Este caso aparece denunciado en el año 2004, y la investigación aún se encuentra en curso en los Tribunales de Justicia. (portal EMOL, LUN)


� Los autores que en la última década han trabajado esta línea  y que han sido ampliamente difundidos para el trabajo en el área de la agresión sexual infantil son David Finkelhor, Marianella Malacrea, José Cantón Duarte, Maria Rosario Cortés, Salvador Alario, entre otros.  


� La concreción técnica de esta política trae consigo la generación de un presupuesto concreto que financia los programas a nivel nacional, y la construcción de Orientaciones Técnicas para los Proyectos de Intervención Especializada en Reparación de Víctimas de ESCIA, que contiene los principios que sustentan la intervención, sus objetivos y resultados esperados. Fueron elaboradas  por equipos técnicos del Departamento de Protección de Derechos del SENAME nacional.


� Entre Agosto y septiembre del 2003 se realiza la campaña pública “En Chile la explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes existe”. Convenio con OIT-IPEC. Se realiza acuerdo con la Organización Internacional de Migraciones – OIM para la realización de asistencia y capacitación en el tema de la prevención del tráfico ilegal de niños entre países. (Sename, 2004)  


� La inimputabilidad alude a la condición de no ser responsable penalmente frente a la comisión de ilícitos, debiendo ser tratado por el sistema de administración de justicia como menor de edad y por tanto sujeto de protección especial. En Chile la edad de imputabilidad de acuerdo al código penal era  hasta los 16 años. No obstante, se aprueba el año 2006 la Ley de Responsabilidad Penal Juvenil que rebaja esta edad a los 14 años, y que entra en vigencia en Chile el 7 de Junio del 2006. http://www.defensoriapenal.cl/index.php?seccion=1&id=1333.


� Chile  se suscribió la Convención nº138  y el nº182, el año 1999 y 2000 respectivamente, que regulan el Trabajo Infantil  en acuerdo con la OIT. La edad mínima para la admisión al empleo, queda establecida en Código Laboral vigente en Chile a los 15 años, edad fijada el año 2000. No obstante, la edad de 18 años es la fijada como edad mínima para celebrar libremente un contrato de trabajo. Además, se establece para los adolescentes mayores de 15 años y menores de 16 años, el requerimiento de una autorización  para el ejercicio de ese empleo del padre o madre, además de haber cumplido con la escolaridad obligatoria. Los adolescentes mayores de 16 años y menores de 18 años, también requieren de la autorización del adulto responsable o quien lo remplace,  para su admisión a actividad laboral. (MIDEPLAN, 2002)





� El debate en relación a la prostitución adulta, se ha centrado en conceptos como la libertad sexual y el derecho a la autodeterminación de los hombres y mujeres, que han sido acogidos por corrientes que respaldan la idea del “mercado sexual” y del lugar que ocupa en él las o los “trabajadores sexuales” especialmente en países de la comunidad europea. (Louis, 2001)


� ESI es una abreviación que utiliza la autora de Explotación Sexual Infantil, para referirse al mismo fenómeno.


�Protocolo Facultativo de la Convención de  los Derechos del Niño Relativo a Venta de Niños, Prostitución Infantil y Utilización de Niños en la Pornografía; Términos de Referencia para la Intervención en Explotación Sexual Comercial Infantil (SENAME, 2004)


� La Fase Preliminar se describió en el apartado anterior, por lo cual se omite en este nivel.


� Abreviación de los autores de Análisis Critico de Discurso.


� Sigla que utilizan los autores para referirse a los Trabajadores de Salud Mental.





PAGE  
147

